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AL LECTOR 

La civilización sigue la marcha de la luz, camina 
hacia el Occidente. Los pueblos que la poseen se des-
prenden de ella para traspasarla á sus hijos, que con 
la luz abandonan s* patria para establecerse en otros 
países á que se encuentran conducidos siguiendo los 
pasos de aquella. Por eso los pueblos que pierden su 
civilización no vuelven á recobrarla. 

. El Asia perdió su civilización, como si dijéramos 
su edad de oro, y cuando no pudo disponer de otra 
cosa, remitió á sus hijos, que habían colonizado en 
Europa, el monumento de su política, la ley funda-
mento!, LA L E Y JUDAICA. 

Los griegos perdieron su civilización con el engran-
decimiento de Roma, á la que legaron su política 
fundamental, LA LEY DE L A S DOCE T A B L A S . 

Pero vino un dia que el poder soberano de Roma 
se eclipsó, y los pueblos, sus sucesores, obtuvieron el 
monumento de sut política, LA I N S T I T Ü T A D E J Ü S T I -

N1ANO. 

Hora es ya de que emprendamos el estudio de nues-
tra civilización, para conocer la distancia á que nos 
encontramos de la luz. 

• A este efecto se dedica la presente obra. 



PRÓLOGO. 

" La ciencia política podemos considerar la bajo t res 
puntos de vista: ó se refiere al t iempo remotís imo de 
la fábula , en el que no era posible t r a n s m i t i r á la hu -
manidad los conocimientos adquiridos, de otra mane-
r a que por la novela que los gravaba indeleblemente 
en la m e m o r i a de los h o m b r e s , c se refiere á la época 
de las le t ras , que con la escri tura se han facilitado 
aquellos conocimientos á todos los pueblos con el ca-
rácter de la h i s tor ia ; ó ha ent rado en el período del 
derecho socia l , en cuyo caso t iene una existencia 
independiente y propia que se encuentra consignada 
en la ley fundamenta l que fo rma el derecho político 
de cada estado. 

Bajo estos tres conceptos la hemos tratado en las 
tres par tes de esta obra. En la p r i m e r a , que se r e -
fiere á un sistema de política universal , la hemos ti-
tulado Astronomía política. En la segunda que entra 
en el per íodo de la historia y consti tuye la civilización 

* especial de un estado, Ctoctonía Española. Y en la 
tercera q u e se desarrol la en la esfera del derecho, 



Política fundamental, á la que hemos agregado el 
derecho político vigente en E s p a ñ a . 

Guando años atrás , en virtud de las circunstancias 
críticas que atravesaba la España, por u n a enfermedad 
sobrevenida á la re ina D.a Isabel II de Borbon, y del 
cambio consti tucional de la política, suf r íamos las 
consecuencias de la guer ra civil, quisimos abrir un 
curso de derecho político, p e r s u a ^ o s del bien que 
hacíamos difundiendo las ideas de paz y fomento de ^ 
los pueblos y el conocimiento de las leyes sociales. 
Entonces iniciamos la ciencia política, hoy recordamos 
sus pr incipios fundamen ta l e s , persuadidos que la 
marcha de la civilización la mejorará . 

PRIMERA PARTE. 

ASTRONOMÍA POL ÍT ICA . 

CAPÍTULO P R I M E R O . 

P r e l i m i n a r e s . # 

Po l í t i ca a s t r o n ó m i c a . — O r i g e n d e la a s t r o n o m í a pol í t ica y su a p a r i -
ción e n t r e los g r i e g o s y r o m a n o s . — B a s e s ¡de e s t a c iencia y su 
d e s a r r o l l o . — D e f i n i c i ó n d e la a s t r o n o m i a p o l í t i c a . — S u o b j e t o . — 
S u a n t i g ü e d a d . — I n m o r t a l i d a d y v ida m o r t a l . — P r o d u c c i ó n y 
p r o p a g a c i ó n d e las e s p e c i e s . — C a u s a d e la i n m o r t a l i d a d . — S u 
e s t a d o y e s p e c i e s . — S u s re l ac iones con la h u m a n i d a d y ¡ d e s c u -
b r i m i e n t o s . — I n m o r t a l i d a d e n t r e los g r i e g o s y r o m a n o s . — E s t a d o 
en q u e p u e d e c o n s i d e r á r s e l a . 

Desde los p r imeros dias de la polí t ica, se ha consi-
derado el universo como u n conjunto de entidades 
relacionadas ent re sí, tan es t rechamente u n i d a s , que 
es imposible que las unas puedan existir i n d e p e n -
d ien temente de las otras. Y es que estas entidades, 
l lamadas unas veces es t re l las , otras m u n d o s , están 

.asociadas por la fuerza, influencia ó poder , que j u n -
tas ejercen sobre u n a sola y sobre todas en general . 
La ciencia busca s iempre el descubrimiento de esa 



Política fundamental, á la que hemos agregado el 
derecho político vigente en E s p a ñ a . 

Guando años atrás , en virtud de las circunstancias 
críticas que atravesaba la España, por u n a enfermedad 
sobrevenida á la re ina D.a Isabel II de Borbon, y del 
cambio consti tucional de la política, suf r íamos las 
consecuencias de la guer ra civil, quisimos abrir un 
curso de derecho político, p e r s u a c ^ o s del bien que 
hacíamos difundiendo las ideas de paz y fomento de ^ 
los pueblos y el conocimiento de las leyes sociales. 
Entonces iniciamos la ciencia política, hoy recordamos 
sus pr incipios fundamen ta l e s , persuadidos que la 
marcha de la civilización la mejorará . 

PRIMERA PARTE. 

ASTRONOMÍA POL ÍT ICA . 

CAPÍTULO P R I M E R O . 

P r e l i m i n a r e s . # 

Po l í t i ca a s t r o n ó m i c a . — O r i g e n d e la a s t r o n o m í a pol í t ica y su a p a r i -
ción e n t r e los g r i e g o s y r o m a n o s . — B a s e s ¡de e s t a c iencia y su 
d e s a r r o l l o . — D e f i n i c i ó n d e la a s t r o n o m i a p o l í t i c a . — S u o b j e t o . — 
S u a n t i g ü e d a d . — I n m o r t a l i d a d y v ida m o r t a l . — P r o d u c c i ó n y 
p r o p a g a c i ó n d e las e s p e c i e s . — C a u s a d e la i n m o r t a l i d a d . — S u 
e s t a d o y e s p e c i e s . — S u s re l ac iones con la h u m a n i d a d y ¡ d e s c u -
b r i m i e n t o s . — I n m o r t a l i d a d e n t r e los g r i e g o s y r o m a n o s . — E s t a d o 
en q u e p u e d e c o n s i d e r á r s e l a . 

Desde los p r imeros dias de la polí t ica, se ha consi-
derado el universo como u n conjunto de entidades 
relacionadas ent re sí, tan es t rechamente u n i d a s , que 
es imposible que las unas puedan existir i n d e p e n -
d ien temente de las otras. Y es que estas entidades, 
l lamadas unas veces es t re l las , otras m u n d o s , están 

.asociadas por la fuerza, influencia ó poder , que j u n -
tas ejercen sobre u n a sola y sobre todas en general . 
La ciencia busca s iempre el descubrimiento de esa 



i n f luenc ia ,de ese p o d e r , de esa fuerza ; pero ¿ c ó m o 
puede a lcanzar lo? 

Esas ent idades son i n e r t e s , obedecen al principio • 
de la ley que rige á la mater ia movible. Si tuvieran 
facultades de d iscurr i r , de r a c i o c i n a r , serian libres; 
susceptibles de apar ta rse de la ley que las hace m o -
ver , unas veces enderezarían su curso á un lado, otras 
veces á o t ro : pero s iempre siguen el mismo r u m b o , 
s i empre su m a r c h a constante no discrepa en un dia, 
de la que les precedió en el dia anterior. De aquí po -
demos d e d u c i r , que las es t re l las , que los m u n d o s 
que recorren el f i rmamento no son susceptibles de 
conocimiento, que son iner tes , y que no pueden al-
canzar el pr incipio de la creación ni el que po r el 
a lma eleva al h o m b r e hasta la divinidad. 

Las dotes de comprensión, de inteligencia, las tiene 
el hombre por su origen, por esas dotes puede asp i rar 
á hacerse superior á los m u n d o s y acercarse á su 
Criador , que lo es de la ciencia política. En este caso 
busca su inmorta l idad , busca desarrollarse en sus 
propias facultades. Bajo inverso proceder sus faculta • 
des se embotan, se somete el espír i tu á la mater ia y 
queda sujeto á desarrol larse en la política de la vida 
mortal , con todas las consecuencias de las pasiones 
m u n d a n a s . 

En el p r imer caso la filosofía creó una ciencia de 
las sociedades polít icas, que no fué ot ra cosa que la 
política a s t ronómica , la del gobierno de los astros; 
en el segundo caso la ciencia t iene por base á las so-
ciedades h u m a n a s bajo el principio del hombre m o r - « 
tal y entonces sus elementos son el estudio de las le ™ 
yes de la existencia del h o m b r e , la del movimiento de 

los m u n d o s , que es á lo que l l amamos astronomía 
polít ica. 

El Asia antigua habia fundado esta ciencia que per -
feccionaron los caldeos y los persas bajo las ideas de 
Zoroastro, Rey de los Bak t r i anos , y Zomon. Los grie-
gos y r o m a n o s la impulsaron con las escuelas filosó-
f icas , especialmente con la aplicación de la Física y 
de la Metaf ís ica; la investigación y la observación 
hab ían sido sus e lementos ; pero no estaban exentos 
aquellos pueblos de ciertos escrúpulos , que les obliga-
ron á buscar en los oráculos la revelación de cosas 
desconocidas que á n ingún part icular hubiera sido lí-
cito investigar ni publ icar . De esta manera podemos 
con f u n d a m e n t o designar como origen de la as t rono-
mía política la observación, la filosofía, la física y los 
oráculos. 

La observación, les dió la idea de los mundos , de 
su movimiento , g r a n d o r , distancias, f iguras ; la filo-
sofía perfeccionó estos conocimientos , desarrollóse en 
la posibilidad de la existencia de los séres animados 
de P l u t a r c o ; la Ontología y Cosmología determinó la 
real idad de los séres. "Vino mas ta rde la física con sus 
descubr imientos y se supo que unos mundos se rela-
cionaban con otros, que cada uno de por sí se sostenía 
en el espacio por sus fuerzas moleculares y magné-
ticas. De aquí se concebiría que estas mi smas fuerzas 
moleculares y magnét icas que sostienen los mundos , 
podrían en su dia utilizarse p a r a t ras ladarse de los 
unos á los otros sin a p u r a r grandes esfuerzos. Pero le 



fal taba á la ciencia de terminar la duración, es decir, 
la vida ó la inmortal idad de los seres creados; esto se 
referia ya á una ciencia super ior á que no a lcanzaba 
la filosofía, se referia n o solo al conocimiento del a l -
m a , sí que también á su capacidad para revelar lo 
desconocido, lo cual enPe r s i a se reservó á los magos, 
en Grecia y Roma á los oráculos. Los oráculos, pues, 
coadyuvaron á fundar la as t ronomía p o l í t i c a , siendo 
sus principales leyes las que se impr imieron á la i n -
mortal idad. 

Bajo este supuesto podemos definir la as t ronomía 
política: la ciencia que investiga la naturaleza de los 
diferentes mundos que existen en el espacio en cuanto 
son susceptibles de contener habitantes, de const i-
tuirse en ellos sociedades políticas ó de apropiar los al 
dominio público. La ciencia de la as t ronomía política 
ba jo tal pun to de vistano es ciencia de perfección, sino 
de investigación. 

Todos los mundos son susceptibles de contener sé-
res an imados , porque existen y ejercen m ú t u a inf luen-
cia los unos sobre los otros, y en la existencia y en 
la influencia se desarrolla la vida de los seres. Su es-
tudio conduce á descubrir el país de la inmortal idad 
y aquel otro en que puede perfeccionarse la conserva-
ción perpé tua de las especies. 

El estudio d é l a as t ronomía polít ica es de origen 
humano . F u é pat r imonio de los griegos cuando te r -
minada su edad de guerras y de conquistas se ence r -
ra ron en la paz y en el desarrollo de las ciencias. A 
él se dedicaron los romanos despues que con las a r -
mas sujetaron la t ierra a l d o m i n i o d e l o s empe rado re s , 
envolviendo aquel estudio en el cauce de las artes l i -

berales; y á él también se dedican las modernas na» 
ciones despues de sus tratados sobre abolicion de las 
conquis tas a rmadas para dar paso á la civilización y á 
ias letras. 

La inmortal idad existe desde el principio de la crea-
ción y podemos decir que si ha existido en la t ierra, 
hoy dia está modificada. La tierra po r sí sola no pro-
duce la especie h u m a n a por lo mismo que esta es 
mor ta l y la t ier ra á su vez está sujeta á sus leyes na-
turales y á las t ransformaciones . En ella j amás el 
hombre nace espontáneamente ; pero sí propaga su 
especie: de lo que se sigue que la naturaleza le creó 
inmor ta l , y que la t ier ra no t iene las circunstancias 
que debe reunir para que espontáneamente se fo rme 
otro h o m b r e , reproduzca el que desapareció y le con-
serve e ternamente . Por eso decimos que en la t ier ra 
no existe la inmor ta l idad . 

Lo que decimos del hombre sucede con las demás 
creaciones animadas , se propagan por su na tura leza , 
pero no se producen, y así acontece t ambién que las 
especies que han desaparecido una vez 110 han vuelto 
á reaparecer . En este caso se encuent ran algunos ani-
males que viviendo en la t ierra antes del diluvio u n i -
versal y aniquilados por este, su especie se ha perdido. 

La inmortal idad consiste en la naturaleza imperece-
dera del individuo conservando la pleni tud de sus fa-
cultades y sustentándose, á sí mismo sin destrucción 
de sus par tes constituyentes. Por eso la divinidad que 
se encuent ra en todas p a r t e s , que está en la ciencia 
sin descubr i r s e , en el sentimiento h u m a n o sin opri-
mirle, en el remordimiento sin contaminarse , decimos 
que es inmortal . Por eso también puede ser inmortal 



la t ier ra y puede serlo el h o m b r e ; pero si se susten -
táran en detr imento de otras sustancias ó á espensas 
de las propias , dejarían de se r inmor ta les ; po rque 
algún dia les fa l tar ía su principio inmorta l , ó suspar-
tes constituyentes se perderian poco á poco. 

La inmortal idad debe buscarse en el es tado n a t u -
ral. Hay de ella t res especies: Inmortalidad verdadera, 
que es aquella que acabamos de esplicar, y la d is f ru-
tan en el mundo de la inmorta l idad los séres que t ie-
nen una na tura leza pe rpe tua : Casi inmortalidad, que 
consiste en una propiedad esencial de los que es tán 
sujetos á la muer te y propagan la vida con su descen-
dencia ó la perpetúan con su a lma. Ejemplo de esta 
especie de inmorta l idad nos daría u n hombre i n m o r -
tal que descendiendo del mundo de su natura leza á 
la t ierra, le fuese posible combinar su existencia con 
la del hombre terrestre, por cuyo acto este que tiene 
á lo mas una vida de cien años , la pror rogar ía á ocho -
cientos, nuevecientos ó mas, por la combinación de 
la especie inmor ta l con la mor ta l . T a m b i é n se ref ie-
re á la casi inmorta l idad la naturaleza del h o m b r e 
te r res t re ; porque con la muer te no desaparece entera-
mente y su alma inmor ta l y su sér se t ransmi ten por 
todos los siglos con la procreación de los hi jos: In-
mortalidad, ficticia, esta otra especie es un mero 
honor que se concede á ciertos hombres por a m o r , 
respeto y admi rac ión , y á ella se refieren las divinida-
des creadas por los idóla t ras , por la mitología y por 
las pasiones polí t icas. 

En busca de la verdadera inmorta l idad se estudia-
ron los diversos m u n d o s que recorren el firmamento; 
pero únicamente de tres de ellos pudo obtenerse algún 

conocimiento, y este t an imperfecto, que no dió el re-
sultado práctico de la aplicación de los conocimientos 
á la demost i^cion legal de la ciencia. 

Plutarco y Tullio insiguiendo las ideas de sus an te -
cesores, des ignaron en aquellos mundos la mult i tud 
de cr ia turas que en ellos se desarrollan á semejanza 
de lo que sucede en la t ierra ; las investigaciones de 
Mako y Boschovio, despues del gran atraso que las 
ciencias habían sufrido con las guerras europeas, limi-
taron el estudio á la esfera lunar y dicen que en ella 
se descubre la existencia de montes y valles rodeados 
de un fluido que les imposibil i taba mas estensa i n -
vestigación: Hersquellio y ü l loa descubren en aquellos 
montes los volcanes y crá teres en ignición que habian 
designado los filósofos. La rudeza y atraso de los si-
glos no permit ía mayor progreso á la ciencia; sin 
embargo, á las observaciones de Fon tana se debió el 
adelanto notable que con la aplicación de u n fuerte 
telescopio de seis mil por uno de a u m e n t o , se divisa-
sen en la Luna unos como edificios de doscientos piés 
de a l tu ra , y se fijasen las bases de la operacion en 
relación á la ciencia de la época. Diámetro de la Luna 
782 leguas; su magn i tud respecto de la t ierra 7»»; su 
distancia de la t ierra en leguas 84 ,515 y en su peri-
geo 1 9 , 8 6 2 ; fuerza del telescopio 6 , 0 0 0 ; altura p r o -
bable de los edificios 200 piés. Quedó por conocer la 
densidad del espacio y la exactiud del cálculo. 

Los g r i egos , en su edad florida, dirigieron sus es-
tudios á la inmortal idad colocándola en a lgunas islas 
del archipiélago gr iego , en las que divinizaron sus 
deidades: y los romanos en los bosques y en las sel-
vas. Ambas naciones a r ras t radas por la ignorancia á 



que les habia conducido su estado b á r b a r o y sus san-
grientas ba t a l l a s , habían tropezado con la inmortal i -
dad ficticia. Q 

La civilización m o d e r n a , si no há adelantado' mas 
que aquellas nac iones , ha perfeccionado en mayor 
escala sus investigaciones. 

Veamos ahora cuáles son los m u n d o s m a s es tu-
diados. 

CAPÍTULO II. 

El S o l , la L u n a y la T i e r r a . — O b s e r v a c i ó n , c i r c u n s t a n c i a s y a p a r i -
c iones en el Sol . — P a r t e i n t e r n a y e s t e r n a del m i s m o . — L a 
L u n a . — L a T i e r r a . — S u s e l e m e n t o s y c o n d i c i o n e s . — P e r í o d o s . 

S i s t e m a g e n e r a l d e los m u n d o s en su o r i g e n . — S u s c l a s e s . — S u s 
r e l a c i o n e s . - » - S u s c i r c u n s t a n c i a s a d a p t a b l e s á la vida h u m a n a y 
al de sa r ro l l o de soc i edades p o l í t i c a s . — S u n a t u r a l e z a espec ia l 
p a r a d e t e r m i n a r el m u n d o d e la i n m o r t a l i d a d . — F i n del p r i m e r 
p e r í o d o . 

Tres dijimos que son los mundos de quienes se con-
cibió alguna idea : el Sol , la Luna y la T ie r ra . 

Del exámen del Sol resul ta que es u n mundo de 
figura redonda semejan te á la t ier ra , con u n a pa r te 
fluctuosa y resplandeciente de luz , y otra m a s densa 
que á manera de manchas negras se presenta mas 
inclinada á un lado que á otro de su disco , según la 
época del año en que se hace la observación, cuyas 
manchas desaparecen y vuelven á aparecer cada 

veinte y siete dias á poca diferencia. Estas m a n c h a s 
tienen unos instersticios ó puntos luminosos á mane ra 
de ojos resplandecientes como volcanes, que serán 
partes cristalinas ',6 acuosas, ó b ien , crá teres ab i e r -
tos en la cima de montes que allí deben exis t i r ; y 
cuando estos montes llegan al borde del orbe l u m i -
noso, entonces se pronuncian á manera de largas 
barbas de fuego. Tiene dos movimientos, uno de cir-
cunvalación ó diurno, que verifica en el espacio de 
veinte y cuatro horas y algunos m i n u t o s , y o t ro de 
rotacion sobre sí mismo que hace en el período antes 
dicho de veinte y siete dias y a lgunas horas; y además 
parece tener un tercer movimiento periódico de Norte 
á Sur , que verifica en el espacio de un año, recorrien-
do entonces todos los signos del Zodíaco. La calidad 
p redominan te en el sol es la luz; pero luz del fuego 
elemental (según las investigaciones de Cardano en su 
libro Be subtilitale rerum) que se produce por sí mis -
m a , que no se c o n s u m e ni aviva, permaneciendo 
s iempre en el mismo estado. Cuyo fuego imi tado pol-
los h o m b r e s dió origen á las l ámpara s perpe tuas que 
se encontraron en las t umbas de la ant igüedad. 

En la par te in terna del Sol que l l amaremos sub te r -
r á n e a , fija su residencia el fuego elemental origen 
de la luz , contenido en el espacio formado por unas 
materias un dia cristal izadas por el verdadero fuego, 
y t rasparen tes , que permiten pasa r la luz á t ravés de 
las aguas del mar que tiene enc ima . L imi tando con 
este m a r están las par tes só l idas , los montes y los va-
lles, entre estos valles otros m a r e s , lagos y lagunas , 
que t rasmiten los rayos luminosos de la manera que 
se ha dicho. U n armazón interna sostiene las p a r t e s 
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sólidas en la superficie del a s t ro ; y cubriéndolo todo 
está la a tmósfera del Sol y más elevada está la atmós-
fera del fuego. Dada la existencia de este m u n d o en r e - . 
lacion con los otros m u n d o s , los habitantes de la su-
perficie solar hab rán de disfrutar de un frió intenso 
que recibe de los otros mundos y se templa por la at-
mósfera del fuego , v ías ardientes cúspides de algunos 
de sus mas elevados montes. Aunque los griegos creye-
ron que este mundo fuese i n m o r t a l , no todos le a d o -
raron como principio de la inmorta l idad del hombre . 

La Luna presenta en sus fo rmas las mismas cir-
cunstancias del Sol, a u n q u e de naturaleza diversa. 
Tiene así mismo una quinta par te de su superficie 
ocupada por una masa sólida que deja ver unos inters-
ticios ó puntos luminosos, c laros , que también son ios 
mares secundar ios , lagos y lagunas que allí se encuen-
t r a n ; y entre ellos y el resto del m a r , que ocupa las 
cuat ro quintas partes res tan tes de la Luna , se d e s -
cubren los montes que despiden las largas barbas res-
plandecientes , cuando en su movimiento de rotacion 
llegan al borde del disco ó línea de circunferencia. Se 
designan en la par te inferior de estos montes los in-
mensos valles en q u e vive la vegetasion mas lozana 
que en las al turas. Descúbrense perfectamente en la 
Luna las partes terrestres y las acuosas, según la posi-
ción que tenga en eijpolo boreal ó en el austral . T a m -
bién se descubre por su reflejo cuando entra en la pe-
n u m b r a terrestre y cuando sale de e l la , en el pr imer 
caso presenta los cuernos á Occidente, en el segundo á 
Or ien te ; y en esto se diferencia del movimiento del Sol, 
que al fin de los meses de Mayo y Junio las partes só-
lidas del Sol desaparecen incl inadas en elíptica des-

de cierzo á mediodía, desde úl t imos de Noviembre á 
principios de Diciembre siguen un orden inverso, esto 
e s , desde mediodía hácia cierzo; en invierno descr i -
ben una línea curva cuya cavidad mira al mediodía 
y su par te convexa al polo boreal , mientras que desde 
Jun io , al fin de Noviembre esta línea convexa pasa á 
mediodía y la cóncava á cierzo describiendo cierta fi-
gu ra elíptica. También tiene la Luna tres movimientos 
uno de rotacion sobre sí m i s m a , que verifica cada vein-
te y siete horas y minu tos , otro diurno en veinte y 
cuatro horas de Oriente á Occidente y otro periódico 
de traslación que t ambién verifica en veinte y siete 
dias y a lgunas horas. Este m u n d o no t iene luz propia 
sí que algún volcan, como sucede en la t ierra, y el re-
flejo de los rayos solares sób re l a s par tes l íquidas, que 
se descubren en pa r t e de su superf ic ie , nos permite 
verla desde la t ie r ra por reflexión de los mismos r a -
yos que nos la t r ansmi ten los mares de la Luna como 
lo haría un espejo. 

La Tier ra es t a m b i é n otro mundo formado por una 
quinta p a r t e , poco mas ó m e n o s , de una mater ia só-
lida que se descubre en su superficie y cuat ro quintas 
partes de agua. Lo mismo que en la Luna se obser-
van en la t ierra crá teres y volcanes en ignición, mon-
tes , valles, lagos y lagunas y carece también de luz 
propia. 

Po r lo que se h a demostrado del Sol y de ¡a L u n a 
y de las apreciaciones hechas sobre la t i e r r a , se le 
puedea t r ibu i r los tres movimientos de ro tac ion , d i u r -
no y per iód ico , que es probable verifique en mas ó 
menos t iempo según sea el m u n d o desde el cual se 
fije el examen d e s ú s movimientos. Los rayos solares 



fijándose sobre sus mares la harán visible por el r e -
flejo á los habi tantes de los otros mundos . 

Dados los principios elementales que constituyen 
estos m u n d o s , y su movimiento , podemos juzgar de 
los demás . 

No han podido apreciarse las clases de t ransforma-
ciones que cada uno haya tenido, l a s q u e están envuel-
tas en la misma oscuridad que explicamos respecto 
de la i nmor t a l i dad ; pero como en la t ierra fueron 
mas es tudiadas , nos l imitaremos á expl icar las que á 
ellas se refieren par t iendo del s i s tema general que por 
su origen han tenido los diversos mundos según los 
conocieron los filósofos. 

A ellas se ha dado el nombre de Períodos. 

P o r su origen se dice de los m u n d o s , que estuvie-
ron fo rmados por una m i s m a idea. 

Esta idea se demues t r a en la es t ruc tura de la t ierra 
F i g u r é m o n o s una masa redonda, ap lanada en su par -
te anter ior y pos ter ior , encerrada en un capa de ma-
teria costrácea de diferentes sustancias t é r reas y 
b i tuminosas , que contenga en su inter ior las aguas 
de los mares, esta capa está sostenida por una red de 
filamentos minerales estendidos desde el centro á la 
superficie fo rmando el todo el a rmazón ó esqueleto 
de aquel mundo. Considerémonos en tal estado que 
sobre la capa costrácea 110 hay desigualdad , mon tes 
ni a l t u r a s , sino una superficie plana-, i g u a l , siguien-
do la es t ruc tura del mundo . Enc ima de su super f i -
cie está el a i re , y mas elevado que este la atmósfera 

especial que es de su na tura leza , sea el calor del fue-
go ó el frió intenso; que en su parte in terna está el 
agua, los minera les , las cr is tal izaciones 'subterráneas, 
y en su centro el fuego elemental , que produce la luz 
especial ó el calor na tura l de aquel mundo . Esta es-
t ruc tura común á todos los mundos nos dá la idea de • 
semejanza de su or igen; pero la observación nos con-
duce á descubrir algunas diferencias por sus t ransfor-
maciones , que nos obliga á agruparlos en los cua t ro 
órdenes siguientes: 

1.° Comburentes: Que tienen una consunción pro-
ducida por la ignición de sus principios consti tuyentes 
dando á los seres que los habi tan naturaleza especial 
de la clase de mundo á que pertenecen. 

2.° Luminosos: Nombre de los mundos que poseen 
propia luz y la t ransmiten á otros mundos. Tienen sus 
habitantes naturaleza especial de su origen., 

3 . ° Opacos: Que carecen de luz propia y combus-
tión ; ó en ellos está tan poco desarrollada que a p e -
nas se hace sensible; dando estos mundos pocos i n -
dicios de t ransformación . 

4.° Transparentes y reflectentes: Que t ransmiten 
la l u z , que reciben de los mundos luminosos, á otros 
m u n d o s que no lo son , por sus senos in te rnos , ó la 
reflejan por su superficie esterna. 

Estas diferencias producen naturaleza especial de 
los m u n d o s y relaciones part iculares por el ausilio 
que m u t u a m e n t e se pres tan; pues hay mundos con luz 
propia que la t ransmiten á los que no la t ienen ; otros 
que carecen de ella y la reciben de los qiíe la t ienen 
p rop i a , reflejándola á otros mundos ó t ransmit iéndo-
la por sus senos in te rnos ; o t ros que están en ignición 



y otros que no la t ransmi ten por ser en te ramen te 
opacas ; pero sirven á los demás con la virtud especial 
para que fueron formados. 

La naturaleza de cada mundo reúne circunstancias 
que á su vez se modifican por las c i rcunstancias de 
los o t ros ; lo cual permite que en cada uno se desarro-
lle la vida de sus hab i tan tes ; de suerte que aplicando 
esta regla , encontraremos que el sol m u n d o luminoso 
esparce su luz en la t i e r ra y á beneficio de su influen-
cia y de la par te cualitativa que los mundos combu-
rentes ceden á la misma t i e r ra , desarrollan su efi-
cacia en té rminos que en esta se esperimenta calor, 
con el cual se desarrolla la vida. 

Por la misma r e g l a , l a L u n a , que es mundo reflec-
ten te , cede al Sol su vivísimo reflejo y con la cualidad 
característica de otro mundo ref léctente , se modifica 
la intensidad del lumínico de a q u e l , haciéndose su 
vivienda agradable á sus habi tantes y facilitando á es-
tos el ver discurr i r po r el firmamento los mundos 
opacos. Lo mismo puede decirse de un m u n d o com-
burente , al calor escesivo del cual no podrían vivir sus 
hab i tan tes , ni tampoco el hombre si se t rasladase á 
ellos; si su cualidad comburen te no se encontrase 
templada por las emanaciones frígidísimas que despi-
de sobre él u n mundo opaco, ausiliado por la cual i-
dad fría y h ú m e d a de la t ier ra ó de otro m u n d o reflec-
t e n t e ; y por ello los habi tantes de un mundo combu-
rente disf rutarán un clima apacible y de una benéfica 
t empe ra tu r a . 

Con tales 'antecedentes bien puede decirse que el 
hombre podr í a aclimatarse á aquellos mundos y cons-
t i tuir las sociedades políticas que fueran necesar ias 

á dejar pobladas las partes mas habitables de sus es-
feras orbiculares , y perfeccionar sus conocimientos 
hasta descubrir el m u n d o de la inmortal idad. 

Respecto á este nada mas probable que obtenerle 
despues de bien conocidos los demás que le rodean; 
circunstancia indispensable que por ser despreciada, 
pudo causar los grandes errores en que nauf ragaron 
nuestros ancianos filósofo-geólogos; inclinándose unas 
veces á creer que era el Sol el m a s impor tan te de 
aquellos mundos , otras veces la L u n a , y terminaron 
sus investigaciones por reconocerles á todos , y levan-
tar con ellos una religión con la que se adoraron las 
influencias que aquellos mundos ejercían sobre el 
punto de la t ierra que habi taron. 

Mas adelantados los egipcios determinaron sobre 
el firmamento un cuerpo inmóvil al rededor del cual 
giraban todos los demás , sin que la m i s m a tierra es-
cusara de reconocerle y de inclinarse ante él , como 
si su existencia fuera absolutamente indispensable 
'para conservarse á sí propia. • 

Pero sin despreciar la influencia que unos mundos 
ejercen sobre los ot ros , y la necesidad q u e d e ellos 
tenga el mundo de la inmortal idad , que es objeto de 
la astronomía polí t ica, no debemos olvidar para cuan-
do se descubra la ciencia de la política astronómica, 
que puede existir un mundo inmorta l que á sí mismo 
se proporcione la luz , combus t ión , opac idad , r e -
flexión y t ransparencia de que se proveen mu tuamen-
te unos mundos á los otros en el c a m p o del universo 
mortal . 

Hemos esplicado el p r imer período de la t ierra y 
el de origen y referencia á los demás mundos , vamos 



á es tudiar los demás períodos, ó las t ransformacio-
nes , que h a sufrido hasta nuestros dias , y dejaremos 
pa ra m a s adelante o c u p á r n o s l e la Divinidad que es la 
que i lumina el a lma de ios hombres en el estudio de 
la ciencia polí t ica, objeto ahora de estos t rabajos. 

CAPÍTULO III. 

Ley de los m u n d o s . — M o v i m i e n t o un ive r sa l y p e r í o d o en q u e s e 
c u m p l e . — S i s t e m a s pol í t icos a s t r o n ó m i c o é h i s t ó r i c o . — P o l í t i c a 
celta y t r a n s f o r m a c i ó n d é l a T i e r r a . — A n u l a r . — O r b i c u l a r . — E s f é -
r ica . — T r a n s v e r s a l . — T r a n s f o r m a c i o n e s p a r c i a l e s . — C o r r e s p o n -
denc ia s u b t e r r á n e a d e la t i e r r a e n t r e a m b o s h e m i s f e r i o s . — A d m i -
r a c i ó n y h o m e n a j e debido á Cr i s tóba l C o l o n . — P a s o len to d é l a 
h i s to r i a en el conoc imien to d e la T i e r r a . — I n v e s t i g a c i o n e s po l a r e s 
y su c a u s a r e l ac ionada con o t r o s m u n d o s , é i n f luenc ia q u e e j e r c e n 
e n t r e s í p o r s u s c u a l i d a d e s e s p e c í f i c a s . — R e s u l t a d o d e e s t a s i n -
f luenc ias en la a g r i c u l t u r a , en la m e d i c i n a , en la pol í t ica . 

Sabemos que todos los mundos tienen en el espa-
cio su movimiento , que en el Sol y en la L u n a , se 
designa con los nombres de d i u r n o , de rotacion y pe-
riódico. Además de este movimiento aparece otro uni-
versal , que pract ican en el espacio, d u r a n t e el cual 
recorren todo el f i rmamento . Estos movimientos s i r -
vieron para conocer la edad y t r ans formac iones de 
cada uno. 

Dos sistemas esplican esta edad ; el polít ico-astro-
nómico, que es el m a s an t iguo , el único verdadero 
(el que sirvió á los griegos y r o m a n o s para fundar la 

ciencia de los o rácu los ) , y el político-histórico, á cu-
ya aparición se abandonó el astronómico por el abuso 
que de él habian hecho los gobiernos. 

El as t ronómico se remonta á toda ant igüedad y 
f u é conocido de los aborígenes y de los celtas. Este es 
el que admit imos en el desarrollo de esta obra , con 
preferencia á cualquier otro de que también nos s i r -
v a m o s , por referirse al pr imer estado d é l a ciencia, 
por su concision, su c lar idad, por haber formado los 
usos de los pueblos y la costumbre y no estar tan ex-
puesto á dejarse llevar por las especies especulativas 
que falsean la base del histórico: sin embargo de que 
es te , el histórico, es el mas admit ido hoy d ia , no obs-
tan te de ser omiso , confuso, supedi tado por las pa -
siones políticas y ocuparse de una cronología de nom-
bres y de fechas que no puede servir á nues t ro objeto. 
Además de esto tampoco es general sino limitado á 
determinados puntos y localidades. Nosotros hemos 
preferido adoptar el as t ronómico que es el que abarca 
toda la na tura leza ; no obstante que se mira como fa-
buloso. 

Bajo este sistema el movimiento universal de los 
mundos parece verificarse en el espacio de dos mil 
años , durante el cual tienen lugar las g r andes t r ans -
formaciones . 

Para comprender las sirva de modelo la misma tier-
r a cual an ter iormente la hemos descri to; formada en 
un principio sin m o n t e s , valles, ni a l turas , lisa y uni -
forme en su superficie con todos los caractéres de 
m u n d o opaco, que le corresponde en pr imer l uga r , y 
la duración de su órbita de dos mil años. En cuyo 
t iempo y como ya haya empezado á desecarse u n a 



porción de la capa costrácea, y desprendida caido en 
los senos internos de aquel mundo ar ras t rando con 
el golpe la porcion opuesta ; de esta suer te abierta la 
tierra por dos lados paralelos hubiese pasado á ser, de 
un mundo opaco , mundo t ransparente . Esta transfor-
mación será anular por la as t ronomía que l lamamos 
celta. 

En esta p r imera t ransformación quedan las aguases-
puestas al es ter ior , los rayos del Sol fi jándose en ellas, 
atraviesan la t i e r ra y salen por la parte opuesta per -
diéndose en el espacio; y en esta forma se pasaron otros 
dos mil años , que es el período del movimiento uni -
versal. P rodú jose con ello u n desequilibrio por ser 
mas pesadas las capas superior é interior de la t ierra, 
que correspondían á los polos ártico y antar t ico de los 
geógrafos, y con el t iempo de otro movimiento uni-
versal , se desprendieron las par tes de la costra que 
mas padecían en los espresados polos, y viniendo á 
parar en la par te in terna interceptaron la t rasparencia 
céntrica de la tierra que quedó convertida en mundo 
reflectente; y quebrantados los rayos del Sol en su 
centro se devolvían al esterior por el punto donde 
los habia recibido. Y fué otro período de dos mil años 
designado por su transformación orbicular . 

Despues de la segunda t rasformacion queda este 
m u n d o con dos par tes convertidas en mares que son 
opuestas entre sí, cuyos mares , que son entonces e s -
ter iores, l imitan la parte costrácea que queda subsis-
tente por sus armazones internas,, en dos partes opues-
tas también lá una á la o t r a , formando dos cont inen-
tes paralelos déb i lmente unidos entre sí ; y con el 
desprendimiento antes esplicado verifica un movimien-
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to inve r so ; lo que los geógrafos l laman polo Swd pasó 
al Norte, y el polo Norte al Sud, d a n d o con este 
movimiento en desequil ibrio, vueltas giratorias sobre 
sí con tal f u e r z a , que las aguas lanzadas á impulsos 
del movimiento sobre las dos. par tes de la t ierra que 
habían quedado subs i s t en tes , la cubrieron en toda su 
estension y comunicándose por encima de ella los 
mares descubiertos de un hemisferio con los que esta-
ban en movimiento en el o t r o , a r ras t raron una p o r -
cion d é l a tierra de aquellos, dejándolos divididos en 
cuatro cuerpos, formando cuatro continentes, dos en 
cada hemisfer io, l igeramente (p idos entre s í ; quedan-
do los habi tantes casi impedidos de pasear toda la re-
dondez del mundo como anter iormente pudieron ha-
berlo verificado. Y esta t rasformacion que tuvo lu-
gar á los dos mil años se l l ama esférica. 

Desde entonces la t ierra y armazón hund idos se 
ir ian sentando y ap lanando con el movimiento de los 
mares , y aumentádose con las t ierras que los r ios y 
y corr ientes a r ras t raban hasta el fondo del m a r , por 
lo que sobrecargando uno de los hemisferios de pa r -
tes sólidas y resul tando un desequilibrio, que al t e r -
minarse el siguiente período (por habe r completado el 
universo su movimiento general en otros dos mil años) • 
se pronunció en otra t ransformación. Vino á caer el 
continente superior de uno de los dos hemisfe-
rios vertical mente sobre el infer ior , compr imiendo 
vivamente las débiles proporciones existentes ent re 
a m b o s ; y no pudiendo contenerse en esta posicion se 
inclinó en linea horizontal y recostó sobre el otro con-
t inente , produciéndose con ello grandes inundaciones 
montes y volcanes que existen todavía en nuestros 
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d í a s , como monumento perenne de la gran t ras fo r -
macion que imprimió á los continentes aquel movi -
miento . Con la caida de este continente fueron a r ras -
trados los que en el otro hemisferio le estaban opues-
tos, abriéndose en uno de ellos mult i tud de boquetes 
que se convirtieron en otros tantos mares , lagos y la-
g u n a s , existentes también en nuestros d i a s ; y des-
prendiéndose el otro de las partes que le unian con el 
resto de la t i e r ra , quedó unido al anterior, por el lar-
go istmo que los geógrafos conocen con el nombre de 
estados de Guatemala y t ierra de P a n a m á . Hé aquí el 
período transversal , p 

Parece que mas tarde se han sucedido otras t r ans -
formaciones parciales, entre las cuales se enumera 
la desaparición de la Atlántida ant igua y otros t e r r i -
torios que por el grande Océano habían servido de 
guia á los navegantes para pasar de Europa á l a sAmé-
ricas , antes de que las descubriera Cristóbal Colon. 
Esta transformación no pertenece á la época prime-
r a , sino á la de la historia y pudo haberse realizado 
dos mil años despues de la ú l t ima que hemos esplica-
do , (ocupándose de ella Masdeu con referencia á P o -
1 ibio): y ambos historiadores pertenecen á la época del 

• mundo que discurre ac tualmente . 
Los hemisferios de la t ier ra se corresponden a m -

bos á dos por sus armazones in te rnos , y ostentan en 
la superficie esterna u n a parte sólida, que sobresale 
al nivel de los mares , fo rmando diversos cuerpos que 
permiten conocer la parte de a rmazón interna que to-
davía continúa subsis tente; y estudiar el desequilibrio 
que se vaya formando desde la ú l t ima t ransformación. 
En ambos hay perfecta semejanza en los continentes. 

— 2 9 — 
Nuestra Asia está representada en el otro hemisferio 
por la América del Norte . El continente Africano se 
reproduce en el otro hemisferio por la Amér ica del 
Sud, las islas de Cuba y Puer to -Rico en el hemisferio 
amer icano , co'responden al reino de Italia y Nápoles 
en el hemisferio vie jo , las islas Fil ipinas corresponden 
con el reino 4e la Gran Bretaña en este hemisfer io; el 
país de Guatemala en los continentes amer icanos , es 
idéntico al territorio de España que se encuent ra en 
Europa , si esceptuamos que allá está prolongado por 
resultado del ar ras t re del cont inente amer i cano , y aquí 
está fo rmando una masa con fesa , consecuencia de la . 
presión que tuvo por la caida vertical del Asia sobre 
el Africa en la ú l t ima t ransformación que reseñamos 
Además hay una mult i tud de islas que t ambién se r e -
producen y relacionan en ambas partes de la circun-
ferencia te r res t re . 

l i é aquí la parte de astronomía política que se refie-
re á la edad de la t ierra y sus períodos celtas. El sis-
tema histórico refir iéndose á hechos por los que han 
pasado las sociedades h u m a n a s reconoce un solo mo-
vimiento general de la t ier ra , el del diluvio. Las apa-
riciones de territorios desconocidos y la desaparición 
de otros los atr ibuye á hechos providenciales que es -
plica como acontecimientos . Tampoco ha conocido 
toda la t i e r r a , sino una par te de ella que recorre en 
lodos sen t idos , esplicando los sucesos de las socieda-
des políticas que en ellas han tenido su asiento. Pr ime-
ramen te conoció la Europa , el Asia y el Africa; des-
pues descubrió las Américas por las revelaciones y 
y t r aba jos de Cristóbal Colon. 

La humanidad d.ebió á este hombre un tributo de 



admiración por sus conocimientos en la ciencia as-
tronómica. Convencido de que la t ierra habia de ser 
mayor de lo que se decia y que en medio del m a r no 
podían sostenerse la E u r o p a , el Asia y el Africa sin 
tener un cont rapeso que las suje tara y pusiese á flote 
dé las aguas , emprendió un viaje por el g rande Occéa-
no que dió por resul tado su descubrimigpto de la s e -
gunda parte de la t ierra. • 

Actualmente la historia se ocupa en descripciones 
de viajes á los po los , con lo cual t endremos conoci-
miento minucioso de otros países y de otras sociedades 

. polít icas que allí se desarrol len. 
Las investigaciones polares relacionadas con los 

otros mundos descubr i rán el paso y comunicación de 
este con aquel los , las fuerzas magnét icas que sostie-
nen la t ier ra en el espacio son el elemento que podrá 
servir para la locomocion y el t r anspo r t e de unos á 
otros; al propio t iempo que podrán apreciarse mejor 
sus cualidades propias para de terminar el servicio que 
prestan á la t ierra. 

Respecto á este par t i cu la r sabemos de un modo 
confuso, por P a l a d i o , que aquellas cualidades influ-
yen no tor iamente en la agricul tura. Avicena y o t ros 
sabios las apl icaron á la medicina. En la política tuvo 
también sus apl icaciones, pues Leopoldo dice que 
aquel mundo que l laman Sa tu rno es causa de la des-
población, esterilidad y mue r t e de los hombres ; que 
Marte conduce las naciones á la gue r ra , y que modif i -
can estas perniciosas cualidades de Sa tu rno y Marte, 
la Luna que ' con sus humedades engendra los vegeta-
les que son manten imien to de la h u m a n i d a d , el Sol 
que los vivifica y desarrolla y Venus á cuya influencia 

la humanidad se mul t ip l ica , y llena los vacíos d e j a -
dos por aquellos. 

CAPÍTULO IV. 

El hombre y la ley n a t u r a l . — M a n e r a de cumpl i r con e l l a : s o c i e d a -
des p r i m i t i v a s . — P o l í t i c a : P u e b l o s s a l v a j e s . — P u e b l o s a m b u l a n -
t e s . — P u e b l o s s e d e n t a r i o s . — S u p e r i o r i d a d del h o m b r e a todas las 
especies t e r r e s t r e s . — S é r e s supe r io r e sa l h o m b r e . — G n o m o n o s . — 
Des igua ldades h u m a n a s po r efecto d é l a n a t u r a l e z a . — C l a s e s . — Di • 
l e r e n d a s de h o m b r e s po r la po l í t i ca : h o m b r e s l ib res y esc lavos ; 
d ignidades y p u e b l o . — I n ú t i l e s p a r a el t r a b a j o y t r a n s f o r m a d o s . — 
T r a n s f o r m a c i o n e s a n t i g u a s y m o d e r n a s . — E p í l o g o y m o d i f i c a c i o n e s 
i n t roduc idas po r el a r t e . 

Dijimos que en la t ierra vive el hombre la vida ca-
si inmorta l , porque sin vivir e t e rnamente se conserva 
por la reproducción de su especie, que la t ransmite 
de unas á otras generaciones por los siglos de los si-
glos. , 

A esta vida casi inmorta l está ligado el h o m b r e pol-
las influencias que sobre él ejercen la t ierra y los 
demás m u n d o s que le rodean , influencias que' p r o -
ducen una fuerza necesa r i a , inevitable, forzosa, á la 
que llama la ley na tura l . 

Cumple con esta ley conservándose y satisfaciendo 
sus necesidades y como para vivir ha de comer y des-
truir las especies que necesita el sus tento , este pr in-
cipio destructor le hace mortal en el individuo y á su 



vez queda también destruido. Los medios que sirven 
al intento son la caza, el fomento de los ganados y la 
agr icul tura , por eso se desarrolla y aumenta su espe-
cie constituyendo los pueblos cazadores, pastores y 
agricultores. Estos pueblos traen su origen de la fami-
lia a u m e n t a d a con la procreación. 

Una procreación exagerada ha producido resul tados 
desastrosos en los tres grandes grupos en que puede 
cons iderarse dividido el linaje h u m a n o ; en pueblos 
salvajes; pueblos ambulantes y pueblos sedentarios. 

Los pueblos salvajes aborrecen el t r aba jo y fundan 
su estado social en la naturaleza que p roduce espon-
táneamente los frutos necesarios para el sustento del 
hombre . En estos pueblos la procreación es poco fe-
cunda , si no es perseguida y cast igada la cohabitación 
y acceso del macho y lá h e m b r a ; los ayunos á que les 
obliga la carestía de subsis tencias , les. hace parcos y 
poco solícitos de la propagación de su especie. No co-
nocen el derecho de poseer una cosa con esclusion de 
los demás , es dec i r , la propiedad; ni el derecho de la 
gue r r a , ni el de soliviantar su ánimo en ofensa de 
otro. 

Los pueblos ambulan tes ó errantes conocen el mis-
mo estado social que el salvaje, pero modificado por 
ciertas creencias en la super ior idad de los unos sobre 
los otros, que respetan por el estado de gue r ra en que 
viven cont inuamente . Su pat r ia es el mundo entero y 
algunas leyes admit idas con sentimiento verdadera * 
mente religioso, les contienen en ciertos respetos h á -
cia la familia. 

Los pueblos sedentarios viven en un terri torio de -
terminado en el que fabrican sus hab i t ac iones ,conse r -

van su especie y consti tuidos en civilización, se encier-
ran en un círculo en el que viven y de donde no sa-
len sino despues de muer tos . F u n d a n su subsistencia 
en el t r aba jo , p rocuran la acumulación de r iquezas , 
y á ellos se refiere la vida industr ial y la de los p u e -
blos cazadores , agricultores y pastores. Conocen el 
comercio y la p rop iedad , la que defienden hasta con 
su vida, prosperan bajo la influencia de leyes que ellos 
mismos se a jus tan nasta con sobrada barbar idad , y no 
admi ten en su seno familias estrañas. El e s t ado seden-
tar io es el q u e m a s per jud icaá los demás pueblos de la 
t i e r r a ; porque en este estado aumenta tanto la pobla-
ción, que pa ra vivir es preciso tu rba r la t r anqu i l i dad 
de los demás por el comercio y por el terri torio. El 
mismo mueve contiendas en su seno qiie acaban por el 
desorden de su propia existencia. Estas sociedades pug-
nan s iempre por la producción, el consumo y la m a -
la distribución de las r iquezas , y con el t iempo d e s a -
parecen de la t ierra purgando las maldades que come-
tieron con otras sociedades. 

El h o m b r e es s iempre superior á las d e m á s e spe -
cies an imadas que tiene la t ierra. Pero entre el h o m -
bre y la creación hay séres superiores que están do -
tados de inmorta l idad y séres que se conocen por su 
divinidad. En t re estos y el hombre se conservan re la-
ciones misteriosas que se revelan por el espír i tu, me-
diante ciertos intermediarios . 

La política admi te estos séres superiores al h o m b r e 
intermediarios ent re estos y los otros m u n d o s , séres 
que conducen al h o m b r e al bien y al m a l , puesto que 
los unos son buenos y los otros son malos, le in funden 
la ciencia y el conocimiento de todas las cosas, aun 

3 



de aquellas que la inteligencia h u m a n a no alcanza á 
c o m p r e n d e r por hal larse desviada de la verdad ind is -
pensable para conocer las ; y las cosas que m a s se 
relacionan con el interior de los mundos y de las s o -
ciedades políticas. A estos séres que pueblan el espa-
cio y se t ras ladan á aquel .de los mundos que mejor 
les p lace , conoció la política griega y les l lamaba 
Gnomenos. Sobre estos séres y otros superiores que 
existen, está el Sér superior en quien reside el p r in-
cipio de la inmorta l idad, Dios. 

Los espiritualistas han dicho que estos gnomenos 
son almas de personas notables que duran te su vida 
ejercieron en la t ier ra grande poder ío , y despues de 
su muer te t ras ladado su espíritu á otros lugares, con-
t inúan ejerciendo la influencia de sus elevadas dotes 
sobre los mortales. Pero los gnomenos, disponen de la 
vida de los h o m b r e s , tienen á su cargo el orden de la 
naturaleza y por ello la política los venera. A su dis-
posición estaba el hambre , las pestes y las d e m á s 
calamidades que afligían á la humanidad . Por eso en 
las g randes poblaciones que tenían esceso de hab i -
tan tes se les a t r ibuía el promover la confusion y el 
desorden , ser la causa de la oposicion de los part idos 
políticos, de las guerras y destrucción de las leyes que 
es taban cont ra el orden natura l por el que con t inua-
mente vigilaban. 

De aquí también que con estos gnomenos nada pue-
da el hombre por ser superiores á él. Lo mejor que 
podia hacerse era aplacarles y procurar la pro tecc ión 
de los buenos , ya que no hacerse propicios á los m a -
los , lo cual se conseguía obrando bien y prodigando 
á#aquellos respetos y per fumes . De esta mane ra Ulises 

purgaba su casa quemando azufre, despues de la cruel 
matanza que hizo de sus enemigos en la batalla con 
los Procos. 

Despues de los gnomenos y en la escala inferior, el 
hombre es el superior de todos tos séres terrestres . 
Todos los h o m b r e s son iguales en la na tu ra leza , cada 
cual vive formando, par te de una 'sociedad política; sin 
embargo la natura leza introduce diferencias de hom-

° * . . . 
b res por el color, y la política las hace por la civili-
zación y por las t ransformaciones. 

Una diferencia esencial hace la naturaleza de h o m -
bres por el color; pues unos son b lancos , otros ne-
gros, otros rojos y otros amari l los . 'i*odos tienen poca 
inclinación á mezc la rse , de manera que los blancos 
son en su mayor parle habi tantes de países fr ios, los 
negros de países cálidos, y los rojos y amaril los son 
h o m b r e s que recorren la t ierra fuera de civilización, 
aunque t ambién se les conoce en determinadas regio-
nes del Asia y África formados en política sedentar ia . 

La política es la que verifica una fundamenta l dife-
rencia entre los hombres originada por la fuerza que 
el mas poderoso ejerce sobre los m a s débiles, y como 
el poder va unido s iempre á la independencia y esta 
está sometida á la riqueza, los pueblos avaros son los 
que s iempre h a n sobresalido en las diferencias de 
hombres libres y esclavos , ya sea que á los hombres 
se les reconozcan derechos ó que no se les respete 
ninguno. Pe ro no contentos con esta diferencia quisie-
ron que los hombres libres se diferenciasen entre 



y l lamaron dignatarios á los que debían ser obedeci-
dos y respetados por todos, y s implemente pueblo á 
los que carecían de autor idad. 

En t re el pueblo h a habido h o m b r e s l ibres que han 
dado á la sociedad m a s de cuan to podían conceder 
por s í , como son los que mur ie ron ó se inutil izaron 
en su defensa y bienestar , á los que t ambién se ha l la-
mado már t i res ; á estos se erige algunas veces es tá tuas 
y m o n u m e n t o s ; pero muchas veces quedan olvidados y 
ún icamen te se les concede la sepul tura , y si viven, 
quedando inút i les , se les señala a lgún auxilio p a r a 
que subs is tan . En este n ú m e r o se encuent ran los d i s -
tinguidos. Las dignidades se reservan p a r a los que 
alcanzan mas prestigio y popular idad 

Los filósofos y escri tores de la ant igüedad r a r a s ve-
ces se ocupan de*los már t i res como no sea para com-
padecer les ; y ensalzan á los h o m b r e s honrados que 
son los q u e m a s se sacrifican po r la pa t r ia y s iempre 
son abandonados por ella. También hablan con profu-
sión de las t ransformaciones h u m a n a s que acaecen 
por las guerras bá rba ras y desastrosas, é insiguiendo 
su proceder reseñaremos algunas de estas t r a s fo rma-
ciones que son las que merecen el p remio del m o n u -
mento y del recuerdo eterno. F u e r a de estos la m u l -
ti tud de már t i res que ha dado la re l ig ión , los que en 
la milicia quedaron en el campo de ba ta l la , los h a -
bi tantes de los pueblos que han resultado inút i les , 
imbéciles ó per judicados , por habe r sido sus hoga-
res convertidos en campo beligerante, y a t ropel lados 
sin tomar parte en las luchas , y la inmensa m u l -
ti tud d é l o s que en el ejercicio de las artes y de la in-
d i^ t r ia perdieron sus bienes y su existencia person al, 

repe t i remos lo que an tes hemos dicho, no son mas que 
hombres que por la patria dieron mas de lo que p o -
dían conceder por s í , y esta se acuerda de ellos so-
m e r a m e n t e á veces para algún ga la rdón , y mas por 
el hecho que inició su sacrificio q t e portel desinterés y 
patr iot ismo con que le distinguieron. 

Entre las t ransformaciones de hombre causadas por 
la pol í t ica , la ant igüedad recuerda la acaecida en la 
guer ra de Troya . Los defensores de esta ciudad so-
por ta ron un sitio de diez a ñ o s , d u r a n t e el cual ap ren-
dieron á comer carne h u m a n a . Su estremada vigilan-
cia p rodu jo el fenómeno de que sus dos ojos se r e u -
nieran en uno solo que les salió en ngedio de la frente. 
Estos h o m b r e s se l lamaron cíclopes, habían sido 
conducidos á la isla de Lipari , y los tesoros de Troya 
quedaron sometidos á su cuidado. La guerra con los 
griegos no habia producido en ellos deformidad n o t a -
ble hasta que aquel la famosa ciudad fué des t ruida . 
Despues de la t ransformación algunos de ellos fueron 
conducidos á Italia pa ra servir de modelo á los b u e -
nos soldados. 

Causas análogas produjeron t ransformaciones en 
otros hombres que vivieron en el Ásia anterior . Pl i-
nio habla de algunos que habian quedado con dos 
cabezas , y la política de su t iempo cita pueblos de 
c iudadanos que solamente ten ían un pié y tan grande 
que se hacían sombra con él. También refiere de 
fuerzas sitiadas que los soldados queda ron enanos y 
110 pudiendo romper el cerco que les pusieran sus 
enemigos, vivían aislados ocupándose en la caza de 
grullas. Cuyas t ransformaciones podian haber reco-
nocido por causa u n a es t remada estrategia mili tar que 



por muy desvelada y estudiosa hubiese producido las 
dos cabezas, por su fatiga permanente desarrollase un 
solo pié y convirtiese en enanos á los soldados que 
ten ían la táct ica de sustraerse á las miradas de sus 
enemigos. • * 

También en los pr imeros siglos de la era cr is t iana 
se encontraron en a lgunos terr i torios de África inme-
diatos á E u r o p a unos hombres cubiertos de vello con 
la cara acha tada y la cabeza prolongada, distintos de 
la raza de monos que se crian allí, aunque también 
en las m a n o s y piés se les parezcan ; de quienes se 
dijo eran inclinados al t r a b a j o , sumisos , constantes 
y bondadosos cf ino sucede con la raza humana . Se 
hace elevar su origen á la guer ra entre R o m a y C a r -
tago en l a q u e algunos habi tantes e s c a p a d o s - d e la 
desolación de esta ciudad se re t i raron á ios bosques; 
la vida salvaje les t r ans fo rmó en aquellos séres que 
apenas conservan vestigios de haber per tenecido á 
pueblos civilizados. 

En España también se suscitan casos de fenómenos 
debidos á la t ransformación. Allá hacía los Pirineos, 
en el Este de la península, existe u n a raza que se sabe 
que apareció con la guer ra de sucesión al t rono de 
D. Cárlos II. Se cuenta que algunos nobles per t recha-
dos en aquellas malezas, fueron sitiados con la mira 
de rendir les por e l h a m b r e . Fat igados por un sobre -
salto con t inuo , cuando un indul to general puso fin á 
aquel la b á r b a r a guer ra , algunos de aquellos infelices 
habian sufrido notable t r ans fo rmac ión . Su cabeza 
sumamente grande y abul tada está sostenida por un 
cuello estrecho y delgado, sus piés y manos en a lgu -
nos casos con mas de seis dedos, sus rodillas muy 

abul tadas f o r m a n contraste con sus cuerpos y con sus 
brazos y piernas sumamente delgadas. Se conservan 
perspicaces, hábiles y as tu tos , tienen mucha m e m o -
ria y predisposición á las ciencias. 

Es-eosa-^sabida que algunos e r a d o s tuvieron un fin 
tan desastroso que la historia no tuvo bastante campo 
para describirlo. Horrorizada fJbr las c i rcunstancias 
que acompañaron la destrucción, se limita á referir el 
hecho y calla los detalles. En este caso se encuen t ran 
Troya y los otros pueblos desaparecidos de que se tie-
ne conocimiento po r los oráculos y las t radiciones 
que los pueblos conservan como test imonio de las 
vicisitudes h u m a n a s en aquellas guerras . 

E P Í L O G O . — Seguramente que no debíamos 
mezclar la historia de la humanidad con la de la as-
t ronomía polí t ica; pe ro como ambas á dos formaron 
un conjunto de ciencia en una gran pa r te de la t ierra , 
la ponemos aquí pa ra dar una idea del sistema polí-
t ico-ast ronómico y no confundirlo con el s is tema 
histórico que vino á suceder á aquel en el t r anscurso 
de los t iempos. 

Una par te de la humanidad que habitó el Asia de 
los ant iguos nunca pudo dar crédito á que fueran 
accesibles pa ra el hombre los m u n d o s que están e n -
clavados en el Universo y que de ellos pudiese e m a -
nar un completo bienestar y la inmortal idad e te rna . 
Acostumbrados á la acumulación de r iquezas y á pro-
curarse el sosiego de la vida mortal con los lucros 
que p r o d u c e la t ier ra y la esplotacion del hombre en 



el t r a b a j o , adoptaron el sistema político histórico 
dentro el cual no caben en el m u n d o edades ni t rans-
formaciones , si no permanecía indefinida y modi f ica -
ciones que no al teran lo perpetuidad de la creación. 
Tampoco se persuaden de las t ransformaciones h u -
m a n a s que en su sistema se resuelven por modifica-
ciones en las que las*guerras ha t r aba jado la h u m a -
n idad . 

De este otro sistema d i m a n a la perpetuidad del 
lenguaje que se obtiene en todas las generaciones por 
el a r te . La civilización consigue mediante una modi -
ficación que consiste en pract icar una cor tadura e n 
u n a m e m b r a n a que los recien nacidos tienen debajo 
de la lengua en la par te anter ior de la boca que con 
esta modificación pronuncien c lara y dis t intamente los 
sonidos y desarrollen el habla origen del sistema par -
lamentar io y de las leyes que los políticos y los go -
biernos forman para el régimen de los pueblos. 

Engendro también de este s is tema político es la m o -
dificación artística con la que se niega la cualidad de 
hombre al que no nace en la civilización y no sabe 
leer ni escribir. 

Del sistema polít ico-histórico se dá u n a idea en el 
t ra tado de Ctoctonía de los pueblos de España. 

CAPÍTULO Y. 

D e la Div in idad . • 
L a d iv in idad u n i v e r s a l y la divinidad t e r r e s t r e . — E l a lma d e los p u e -

b l o s . — E s f u e r z o s de la escue la filosóflfca en cul t ivar la y c o n s e r -
v a r l a . — S u ident i f icación con el a lma h u m a n a . — S u d e s a r r o l l o . 
— L e y d e a r m o n í a social y su r e s u l t a d o . 

L a divinidad en el h o m b r e . — L a divinidad en el p r inc ip io s o c i a l . — 
L a divinidad en la i n m o r t a l i d a d . — I n f l u e n c i a d e la d iv in idad en 
e l h o m b r e y s o c i e d a d e s t e r r e s t r e s y su r e s u l t a d o el p r o g r e s o . 

L a d iv in idad social en el s iglo x i x . 

La divinidad política, ora puede estudiarse en un 
sent ido general que abarque todas las sociedades po-
líticas que contenga el universo y en la ley de los 
diferentes mundos , ora directa y únicamente sobre la 
t ierra en las sociedades aisladas consti tuidas en la 
mi sma . 

Sobre todos los m u n d o s existe la ley de la creación 
los unos ejercen influencia sobre los otros por sus 
cualidades esenciales y esto ha sido ya t ra tado por la 
física. Allí no existe mas que mater ia inerte y esencia 
regularizadora que se de termina por el movimiento 
diario, c o n s t a n t e , que cada u n o verifica. La divini-
dad está representada en ellos por el cumpl imiento 
necesario del fin á que les destina. 

Respecto de las sociedades, la divinidad ha podido 
imprimir les la inte l igencia , el conocimiento para com-
prender el m u n d o en que viven y la posibilidad de 
utilizarse del m a g n e t i s m o , de las influencias par t icu-
lares que desarro l la pa ra su locomocion y traslación 
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á otro de los mundos que le son inmediatos De esta 
m a n e r a podemos ya c o m p r e n d e r l a vida de los gno-
menos , y quizás atr ibuir al movimiento de aquellas 
sociedades los desórdenes que e s p e n m e n t a la t ie r ra 
en pestes , calamidades y guerras que nos afligen y 
que pensamos nos vienen de Marte , d e Cupido o d e 
Saturno^ 

Sobre la t ie r ra la divinidad política ya es m a s sus-
ceptible de conocerse por detalles. Ya Anaxagoras 
insiguiendo la doctr ina de Tha les había creído en u n 
a lma inmortal que gobernaba las r epúb l i ca s , asi co-
mo en el cuerpo h u m a n o existia u n a lma que condu-
c i a a l hombre <á la perpe tu idad de la vida. Cuando 
con la guerra vio desaparecer su patr ia dudo de la 
existencia de aquella a lma y desconfió de la perpe tu i -
dad de la vida en el cuerpo humano . (1, 

Pero la ciencia política de Anaxagoras y de i h a -
les en Mileto, f ra ia el mismo origen que daban a la 
divinidad los persas y los indios; y esa a lma i n m o r -
tal no pudo desaparecer , an tes al contrar io , p e r m a n e -
ció intacta en manos de Sócrates y dé los pa r t i da r io 
de la escuela jónica. E n esa m i s m a inmor ta idad se 
adiestraron Herácl i to y Demócrito bien que el p r ime-
ro la referia especialmente al fomento de a poblacion 
h u m a n a y el segundo a l a pluralidad d e o s n ^ d o ^ 

En estas mismas fuentes se desarrollo la política 
r o m a n a presentando el hombre aislado en su e s t a d o 
material v espiritual. . 

En este estado el h o m b r e es á tomo que ex.ste por 

- 43 -
su ma te r i a ; por su principio destructible que le iden-
tifica con las demás mater ias que con él se encuen t ran 
Pero en su esencia es siíperior á todos los séres , po r 
el c o n o c i m i e n $ , por la rac ional idad, por el espíri tu 

* que le eleva en f o r m a de a lma hasta acercarse á 
su criador y desarrollarse en el progreso de su vida 
ac tua l . t 

Su perfectibil idad conduce á la idea de su autor , 
la Divinidad; pero esta no se encuentra por de p r o n -
to en el hombre y entonces solo es susceptible de co-
locarle en el m u n d o de la inmorta l idad ó en aquel 
otro e n que se conserva la propiedad de produc i r se 
espontáneamente las especies. £ 

Colocado en la t ierra es débi l , necesita quien le 
a m p a r e y proteja y entonces desarrolla sus facul tades 
en el mal y en el bien. 

Hé aquí como se descubre la divinidad. 
Si un h o m b r e presta ausilio á o t r t h o m b r e , a m -

bos se deben algo, el uno acredita el debe r de ser co r -
respondido por el ausilio que ha p res tado ; el otro el 
que se devuelva el de agradecimiento despues de h a -
ber correspondido; esto constituye la jus t ic ia , la ley 
de a rmonía social; porque ambos hombres const i tui-
dos espontáneamente en sociedad para ausi l iarsg , ne-
cesitan esta ley de armonía social. 

Hé aquí pues como su propia naturaleza les ha da-
do esta ley , hé aquí pues á la divinidad. 

La divinidad se encuentra en el hombre que por 
ser débi l , la divinidad le infundió el medio de ' acud i r 
á otro h o m b r e pa ra que remedie su necesidad. 

La divinidad se encuent ra en el otro hombre que 
está propenso á la misma necesidad, y hace el bien 



para obtener el agradecimiento que es e m b l e m a de la 
divinidad. 

El medio de que se han servido para ausiliarse m u -
t u a m e n t e t ambién lo han recibido de la naturaleza 
que es obra de la divinidad. 

Lo mismo en la t ier ra que en el universo t iene el 
hombre relaciones por la divinidad ; porque si mi ra el 
so l , si contempla los séres que le rodean el organismo 
de unas cosas y otras pe rmi t e aquellas re lac iones , to-
do está formado por la divinidad, y entonces la divi-
nidad está en el h o m b r e , en los s é r e s , en la t ierra , 
en el un iverso , e n e i o rganismo y en las relaciones 
que por el misgio se establecen. 

La d iv in idad , p u e s , es tá en todas par tes . 
Principio esencial de la divinidad es la imorlal idad 

y esta se encuentra en la l iber tad. El hombre la tiene 
porque es resul tado de la combinación de los elemen-
tos , espíritu y euerpo. De ello nacen dos principios 
sociales el bien y el mal . Con ese espír i tu que m a n d a 
y al que obedece act ivamente el organismo an ima l , 
se revela el a lma que es el principio de la i n m o r t a l i -
dad que está en el hombre . La divinidad desaparece 
cuando obra el a lma en su principio inmor ta l y en ton-
ces se convierte en medio que traza al espíri tu el cami-
no del bien. Despues de todo esto ya no hay m á s q u e 
la conciencia que vuelve á unir el a lma con la divi-
nidad. 

De aquí decimos que la divinidad está también en 
la inmorta l idad. 

¿Cómo obra la divinidad sobre el h o m b r e ? Puesto 
que el hombre en la t ier ra está rodeado de peligros, 
busca el m u n d o de la inmorta l idad ó desarrol larse en 

la t ierra haciendo el bien. Todas las sociedades polí-
t icas se proponen lo m i s m o . 

En la t ierra el hombre adquiere natura leza especial 
del m u n d o que»habita y á veces se olvida de la inmor-
talidad dejándose a r ras t ra r demasiado de la na tu ra le -
za terrestre : forma sociedad con la m u j e r y propaga 
su especie en la casi- inmortal idad. El aumento de po-
blación 'es causa de las sociedades colectivas, de la 
carestía de los al imentos que espontáneamente p r o -
duce la t ierra. El h o m b r e suple la falta con el t r a b a -
jo. De aquí nace la propiedad de uno con esclusion de 
los demás ; quiere hacerse superior á los d e m á s y 
obligarles á que t rabajen y aparece el ^ l e s p o t i s m o , la 
t i ran ía y la esclavitud. El h a m b r e , la guerra y las pes-
tes destruyen la h u m a n i d a d ; pero no disminuye la 
afección h u m a n a al sensual i smo, á los desórdenes y 
y á los placeres de la vida morta l . 

En el malestar genenal de las sociedades lloran los 
pueblos y los animales . Lloran los pueblos el no ha -
berse empleado en el bien y en su pr incipio la divini-
dad. Llora el hombre que contra su voluntad se le ha -
ya alejado de la inmor ta l idad y conducido á la vida 
morta l . Lloran también los animales silvestres su des-
t rucción en la caza; y l loran su destino los animales 
mansos ; el perro que recibe un castigo cruel de su amo; 
el caballo que es t ra tado con excesivo rigor por su due-
ño, y en las grandes poblaciones se bañan en lágrimas 
los pesebres de los mataderos públicos por las reses 
que conocen y l loran el sacrificio próximo de su vida 
que les p repara el hombre á quien obedecen. 

A.un en esta vida terrestrd la divinidad ejerce su in-
fluencia en las sociedades, por el fin social, el progre-



so , que pone en m a n o s de las inteligencias privile-
giadas. 

Por eso en la Grecia ese progreso va en aumento 
con Heráclio y los gimnosofistas que me esfuerzan en 
probar que con la virginidad y conservándola se con - ^ 
sigue encontrar el camino de la vida inmor ta l ; con Pi-
tágoras y la metempsícosis que enseña la cons idera-
ción que se debe á los an ima les , con Ánaxágóras aun 
que haya de abandona r su patria á los t i ranos que le 
persiguen, despues que h a desarrollado la ciencia po-
lítica fundada en el a lma inmortal del hombre y de 
los pueb los , con Sócrates que propaga sus ideas sobre 
los falsos diosejj y los ídolos y confiesa una sola divi-
nidad en faz de la repúbl ica que le presenta la cicuta, 
con Anaxarcas que se hace super ior al mart i r io á que 
le condena el t i rano. 

R o m a produce un derecho universal super ior á las 
ciudades y algunos siglos despues sus preceptos sirven 
á la Eu ropa pa ra p repara r el derecho internacional . 

Pe ro Tos principios políticos acerca del a lma de los 
pueblos y de la divinidad "social toma u n carácter pre-
cipitado en el siglo xix. A merced de la protección 
que en todos los estados civilizados se dá á las ar tes , 
á las ciencias y á las letras , se desarrolla una ley fun -
damenta l en cada pa ís .que admite en su seno con de-
rechos de nacionalidad y de patria á los individuos 
de otros estados que tengan consignados iguales dere-
chos en su constitución política para los na tu ra l e s de 
aquel estado que les haya admi t i do , y puedan p e r m a -
necer en el seno de la sociedad r ec íp rocamen te con 
idénticas seguridades personales que tengan en ella 
los individuos procedentes de naciones las m a s favo-

rec idas , ó con la misma libertad con que viven en ella 
los ctoctones del propio país. 

El sistema de reciprocidad consignado en la consti-
tución de algunos estados está presidido por la divini-
dad polí t ica, la que abre el- camino del sueño dorado 
de Europa de los siglos ú l t i m o s , de convert ir en una 
sola sociedad h u m a n a , las diferentes fracciones de so-
ciedades que se encuen t ran diseminadas en la t ierra. 
Verdad es que no atiende á la diferencia de hombres que 
ha dado la na tura leza por sus clases y la política por la 
civilización. La misma divinidad deja espedito el c a -
mino de los ade lan tos , pa ra facilitar á la humanidad 
el paso de la tierra á los otros m u n d o | y á descubrir 
el m u n d o de la inmortal idad en el que el hombre vea 
pasar ante sí la consumación de los siglos-
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La Astronomía política que conduce íri hombre al 
conocimiento de los diversos mundos que recorren el 
espacio en cuanto son susceptibles de ser habitados, 
no es ahora una ciencia tan cultivada que haya alcan-
zado á descubr i r el asiento de las primit ivas soc ieda-
des. Ya antes había caído en el escollo de la probabi -
l idad y creia posible quee l hombre hubiese sido t r ans -
por tado á la t ier ra desde alguno de aquellos mundos , 
en que se producía espon táneamente , sin desarrol lar-
se , en el principio de la inmorta l idad. 

La historia que se ha considerado sucesora de la 
as t ronomía política en la revelación de las vicisitudes 
h u m a n a s , h a fijado en la t ierra el principio d e s ü s i s -



tema y ha colocado en ella al hombre m o r t a l , esto es, 
con la casi- inmortal idad. La vida desaparece en él 
despues de haberla propagado á su descendencia que 
la conserva y desar ro l la en los siglosg, por cuyo m e -
dio la raza h u m a n a se hace inmor ta l , aun cuando su^ 
principio polí t ico, el h o m b r e , sea mortal . 

;A la h i s to r i a , pues debemos el conocimiento de la 
ctoctonía. Tiene esta por objeto el es tudio del origen 
y asiento de las nacionalidades que" se encuen t ran 
const i tuidas. Cuando este estudio se limita á una par -
té de te rminada de la t ierra toma el n o m b r e de ella, de 
donde se sigue que se l lama Ctoctonía Española á la 
ciencia q u e d a á conocer el asiento de las diferentes 
sociedades políticas que en la España se encuent ran . 

Los habi tantes de un país son de dos clases; unos 
que han adquir ido derecho de nacionalidad autoctones 
que son es t rangeros , pero se les ha admit ido en la so-
ciedad polít ica con derechos de socios y por eso se 
les considera as í : los otros s iempre son nacidos en el 
pa ís y se han conservado en él por sus progenitores 
y sus hi jos ; que aun cuando la sociedad no les conce-
diera derechos pol í t icos , nadie podría qui tar les su cua-
lidad de oriundos del país en que por pr imera vez vie-
ron la luz, y el derecho de conservar su existencia, 
Ctoctones. 

La España an t igua no se estendia más allá del ter-
ri torio por donde reciben sus aguas los rios Guadia-
na , Guadalquivir y en las costas de Africa el Mulia 
(Span). Este país unido por los montes Calpe y Abila, 
al continente Africano y al E u r o p e o , recibió su nom-
bre de estos mismos montes á que los judíos l lamaron 
is tmo. 

En el dia la E s p a ñ a está cerrada por los Pirineos, 
el mar Mediterráneo y el Occéano , el estrecho de Gi-
b ra l t a r y el reino de Por tuga l , que antes también h a -
bía per tenec ido« España. Los judíos lanzados del Asia 
oriental por la religión de los pueblos que estaban en 
oposicion con la ciencia de aquellos, fueron de los pue 
blos n ó m a d a s l o a pr imeros que apo r t a ron á España 
su civilización y po l í t i ca , y los nombres de Is tmo y 
peña , que más ta rde se convirtieron en España . 

Este nombre de judíos se ha dado á pueblos avaros, 
q u e ya recorriendo la t i e r r a , ó fijos en un pun to de 
e l la , tienen por hábito el comerc io , especialidad de tra-
b a j o , inventado por ellos mismos , y que estienden á 
todo lo que está á su a l cance , sea á los frutos de la 
t i e r ra , á las aves del cielo, á l o s objetos del firmamen-
to, á l a t ierra que p i san , á la vida del hombre , á la 
m o r a l , á las dignidades y has ta á su propia persona, 
si ella ha de servir para obligar al que trata con ellos 
y aumen ta r con la riqueza a jena el capital de sus ga -
nanc ias , su propiedad. 

Por eso para los judíos no existe otra moral que la 
del in te rés ; y. la política se funda en los benef i c iosnue 
pueden obtenerse de los hombres reunidos en socieda-
des. 

La invasión jud ía corresponde á los pr imeros siglos 
de la civilización del Asia or iental ; á aquella época del 
m u n d o que la as t ronomía polí t ica, ciencia es tensamen-
te cultivada por los ctoctones y abor ígenes asiáticos, 
habia conocido á la divinidad sobre la estensa red de 
montes pelados que allá se encuen t ran , y fundado 
una moral e s t r i ñ a al juda ismo, que le obligó á ausen-
tarse de aquellos lugares. De aquellos montes que re-



cuerdan pe rpe tuamente á los Estcithas, que de t iem-
po inmemorial á sus alrededores se c o b i j a b a n , debian 
proceder aquellos pueblos que atravesaban la Europa 
y caian sobre España con las cos tumbres nómadas 
que les acompañaban . La vida de los pueblos a m b u -
lantes , la caza , seria la p r imera ley de su nuevo es-
tado político; y el comerc io , la ciencia de su e specu-
lación; que es tender ian á todo el mundo conocido, en 
las dis t intas ocasiones que atravesaron de uno á otro 
lado el hemisferio t e r r e s t r e ; así como la geografía, 
la enseñanza que más perfeccionar ían . 

De las correr ías de estos pueblos quedarían á los 
españoles noticias de las grandes cordil leras del Asia, 
á l a s que se da hoy dia los n o m b r e s de Altáis, Mus-
tagl i , los U r a l e s , el A r a r a t , el T a u r o , el Líbano y 
Cáucaso en el Norte de aquella t i e r ra , y el Tibet y el 
I i imalaya en el Sud. 

También de origen judáico s e r á n los nombres de 
Estcithas que llevaban los pueblos que habi ta ron Ja 
mult i tud de montes pelados que en la misma Asia se 
encuent ran , y de Celtas con que se des igná ron las 
cordilleras de montes que tienen su pié en los Pir ineos 
y se est ienden hasta los confines de Europa . Idéntico 
origen llevan los montes Uga l e s , que se encuent ran 
en el centro de E s p a ñ a , y los Ubales que desde este 
país se cont inúan en el Africa. 

Cuando los judíos pasaron por España dieron á los 
Pirineos el nombre de Se tuba les , en consideración á 
la raza de Tubal que se dijo ser su primitiva poblado-
r a . Mas se sostiene t ambién que ese poblador apare-
ció en Portugal y en la pr imi t iva España , casi al pro-
pio t iempo que en los Pir ineos, hemos de creer que 
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vino á fo rmar política con pueblos de mayor importan-
cia que serian probablemente los pueblos cel tas , que 
primitivamente se estendieron por toda la Europa. 

P o r este motivo pasamos á t ra tar en pr imer lugar 
de los celtas. 

fc 

CAPÍTULO II. 
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C toc tones e s p a ñ o l e s . — D e f e n s a q u e e j e r c i e r o n c o n t r a l a s i nvas iones . 

— T e r r i t o r i o s á q u e q u e d a r o n c i r c u n s c r i t o s . — S u s pueb los y 
c i u d a d e s . — C l a s e s d e C e l t a s . — S u o r i g e n . — Motivo de l a s i n -
vas iones a f r i c a n a s q u e t u v i e r o n y de la unión d e t o d a s las c l a s e s 
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Dijimos que los Estcithas ocuparon el Asía y los 
Celtas la Europa. Estos celtas se defendieron de los 
asiáticos con el mismo ardor en los pasos de oriente 
que lo verificaron en los pasos de los Pir inéos y de 
Gíbral tar contra los mismos asiáticos ó c o n t r a l o s afri-
canos que de esta pa r te del mundo les moles taban. 
Las guerras obligaron á estos celtas á reducirseen vi-
viendas fijas, de las que se verían lanzados poco á p o -
co por nuevas invasiones ó por fracciones de la mis-
m a nación dividida en familias. 



Hoy dia queda el país celta reducido á muy cortas 
porc iones , conservando su ctoctonía en el terr i torio 
que se es t iende entre los rios Garona , E b r o , Saona y 
Ródano h a s t a los campos de Chalons. 

Tal como se contiene el país celta se designa su ter-
r i torio por la terminación unisona del nombre de sus 
c iudades y r ios pr incipales , Gerona*; Ta r ragona , Bar-
ce lona , J i j ona , Cartajona (hoy Car tagena) Vallbona, 
Tarazona, O n a , P a m p l o n a , G a r o n a , N a r b o n a , Car-
casona , B o r d o n a , Saona y otros muchos t e rminados 
todos con la sílaba ona, que de termina el asiento de 
estos ctoctones. 

De ellos una parte está dedicada al comercio mar í t i -
mo y á la construcción de naves , ya en las costas del 
Medi te r ráneo , ya en las del Occéano. 

Así lo dá á entender el n o m b r e de Harquelona , que 
hoy es Barce lona , escrita con h , como la escribimos, 
y que signica los arqueles ó pequeñas embarcaciones 
y ona en el sentido de b u e n a ; y Cartagona, esdec i r , la 
embarcac ión grande cartaj y la palabra buena , ona. 
Lo mismo puede decirse de Bayona y otros pueblos 
queit ienen la etimología en el nombre . 

Dividíanse los celtas en dos clases, celtas y ce l tas-
íberos , según la época á que se refiera el estudio de 
estos pueblos. 

Su origen se dice ser de Celtes que con sus gana-
dos y r iquezas se habia establecido en esta parte del 
m u n d o . Carecían de leyes escr i tas , fundaban la socie-
dad en la famil ia , poseían conocimientos geográficos 
y as t ronómicos , y en las luchas con los pueblos n ó -
madas habían aprendido en el arte de la guer ra has ta 
hacerse temibles á sus enemigos. Dícese que los íberos 

fueron distintos de los celtas y que tenían su asiento 
en los montes intermedios entre Duero y T a j o : hasta 
que aparecieron ambos pueblos fo rmando un solo e s -
tado. 

Se celebra mucho el pacto de alianza que los cel-
tas formalizaron con los íberos para mejor defender-
se de las t r ibus que atravesaban la E s p a ñ a , ó se e s t a -
blecían en ella en perjuicio de ambas naciones. Pero 
el motivo de este pacto se encuent ra en las t r a n s m i -
graciones de africanos que huyendo de las pestes y 
putrefacciones que infestaban la a t m ó s f e r a , por causa 
de la desaparición de un mar que se estendia por el 
nor te de Afr ica , en la pa r te del S a h a r a , y al que por 
su corrupción debieron l lamar pútr ido , habia origina 
do aquel las t ransmigraciones . Con ellas fueron empu-
jados los íberos hasta los celtas y precisados á un 
pacto c o m ú n para la defensa de ambas naciones. E n -
tonces recibieron el nombre de celtíberos y habi taron 
mancomunadamen te el Ebro. De aquí también que 
se haya considerado á los celtas muy i lustrados y que 
con referencia á un pasa je de St rabon en su obra dé 
Situ orbis que todavía se encuentra cont inuado ( ^ a l -
g u n a s de sus ediciones, se dé noticia de ellos; dicien-
do que sabían leer y escribir y tenian gramática de su 
lengua propia seis mil años antes de Jesucris to. A 
cuya obra hacen referencia Masdeu, Martínez y otros 
escritores. 

Otra división de pueblos celtas habia existido en 
España antes que la anter ior y cuando los pueblos 
nómadas la de terminaron á vivir en es tado s e d e n t a -
rio: pues como dijimos que en memoria de Tubal se 
habia dado el nombre de Setubales á los mon tes Pi-



r íñeos , el de Ugales á los que atraviesan la España 
por el cent ro , y el de Ubales á los que te rminan el 
atlas geográfico de los an t iguos , de aquí que la nación 
celta se encon t ra ra con tres es tados , cada cual con 
una capital centro de la nación céltica se luba l i a , que 
pudo ser la m i s m a c iudad de Barce lona : Por tuga l , 
puer to espacioso g r a n d e , capital de los Ugales ; y 
P o r t u b a l , puer to q u e debió existir en el is tmo judá i -
co , inmediato á la c i u d a d d e C i r e n a , capital de los 
Ubales , que debió ser des t ru ido con aquella c iudad, 
cuando mas t a rde se abrió el istmo para dar c o m u n i -
cación al Occéano con el Medi te r ráneo , y en cuyo si-
tio se dice que también habia permanecido T u b a l . 

La política de estos pueblos pudo haber pr incipia-
do con el pa t r iarcado en la persona de T u b a l ; pero 
se convirtió en monarqu ía con aquel la división ú otras 
que se suceder ían , pues se encuent ran á los reyes Ibe-
ro, que tuvo sus estados en el E b r o ; 2 f c ¿ m , q u e los tu -
vo en el J ú c a r , Idubeda y Brigo en el Duero, Beto en 
el Guadalquivi r , Luso y Tago en el T a j o , Gerion etc; 
cuyos reyes dieron n o m b r e á los diversos Cloc-
t o n ^ d e aquel t i empo , que vivian en los valles, l i m i -
tados por las cordilleras de montes que describían 
aquellos reinos. 

De los judíos quedó ent re los ce l tas , la idea de la 
propiedad mueb le , la de comercio y p robablemente 
la de herencia . 

C A P Í T U L O III. 
* 

Invas ión e g i p c i a . — S u e s t a d o . — S u c iv i l i zac ión .—Mot ivo d e su ven ida 
á E s p a ñ a . — G e r i o n y sus h i j o s . — M u e r t e d e Os i r i s Dionisio y s u -
cesión de H é r c u l e s . — G u e r r a s . — M u e r t e d e B e b r i s y p e r s e c u c i ó n 
d e P i r r e n a . — S u n t u o s a s e p u l t u r a q u e l e e r ig i e ron sus v a s a l l o s . — 
Not i c i a s o b r e el n o m b r e d e P i r r e n a y d e s t r u c c i ó n d e la cap i t a l 
d e E s p a ñ a . — E r e c c i ó n y a b e r t u r a del e s t r e c h o d e G i b r a l t a r . — I n -
t e r c e p t a c i ó n del p a s o de S u e z — A n i q u i l a c i ó n q u e t r a j o á E s p a -
ñ a la venida H é r c u l e s . — D e s a r r o l l o de las i n s t i t u c i o n e s c o m e r -
cio , e s c l a v i t u d . — G e o g r a f í a po l í t i ca d e E s p a ñ a d u r a n t e los e g i p -
c io s . 

Con la aparición de estados sedentarios se puso 
fin á las correr ías nómadas y á los jes t ragos que la po-
lítica de estos pueblos producía ; aunque por ello no 
te rminaron las desdichas que acarrea el a r te de la 
guerra . 

Los estados sedentar ios crearon una insti tución 
nueva, la propiedad del territorio que ocupaban, y 
que an te r io rmente no habia pertenecido á nad ie ; por-
q u e , según los principios nómadas la t i e r r a , a | í c o -
mo el mar y otras creaciones de la na tura leza , no es-
tá destinada al uso par t icular sino al común de todos 
los hombres . Así f ué que no la habían conocido los 
pueblos apar tados de la civilización sedentaria. 

Con esta clase de vida in terna de un pueblo se per-
judican las insti tuciones libres de los demás y ún ica -
mente otros pueblos con idéntica política pueden ha-
cer m e n o s sensibles aquellas insti tuciones creando 
o t ras as imi ladas : tal es la del comercio. 

Con este motivo las razas ctoctónicas de España se 



vieron un dia invadidas por los egipcios. La en t rada 
de estos se practicó por la parte de la España inme-
diata al Africa. 

Su estado era sedenta r io , i lustrado como todos los 
pueblos del Africa en aquella ocasion. 

Conocían la nac iona l i dad , su civilización era pe r -
fecta como se demos t raba por sus leyes entre las que 
se cuen tan las de sucesión á las herencias y á las mo-
n a r q u í a s , en cuyos pr inc ip ios se regian. Esto dió lu-
gar á su venida á la primitiva España. 

Gobernaba en esta cierto Ger ion , al que hizo opo 
sicion por razón de herencia Osiris Dionisio rey de 
Egipto. Muerto Gerion le habían sucedido sus hijos 
los tres Ger iones , H i s p a n , Hispal y Span que domi-
na ron respect ivamente en sus tres es tados , que f u e -
ron los de los rios G u a d i a n a , Guadalquivir y Mulia, 
según la nomencla tura moderna . Aliados los tres her-
manos cont inuaron la guer ra con t ra de Osiris Dioni-
sio á quien m a t a r o n . 

A este Dionisio sucedió Hércu le s , re^ de Egipto. 
Hércules pasó á España mató á los tres Ger iones , se 
a p o d ^ ó de todo el terr i torio español de África y el de 
los rios Guadiana y Guadalquivir ; y no contento de 
su herencia quiso introducirse en los estados vecinos. 

Los del Ta jo y Duero le opusieron escasa resistencia; 
pero en la Iberia creyó ver destruidos sus ejércitos. 
La resistencia de Bebris rey de los iberos fué vencida; 
pero la de P i r rena hi ja de este rey fué contrariada. 
En Balaguer dió esta reina la mas reñida batalla que 
conoce la h is tor ia , y arrojada de sus posesiones dis-
puso incendiar todos sus estados antes que rendirlos 
al vencedor . Los habi tantes huyeron á F r a n c i a , la 

hogue ra que se levantó desde los límites de la Iberia 
has ta lo mas elevado de los Pirineos se divisó de m u -
chas p a r t e s , los mon tes encandecieron, y ba jaban á 
los valles rios de minerales de todas clases en que el 
oro y la plata estaban en abundanc ia (-1). Estinguido 
el fuego que duró mucho t i e m p o , volvió á poblarse la 
t ie r ra de sus antiguos moradores . La reina P i r rena , 
famosa en las ciencias h u m a n a s , fué religiosamente 
sepultada por sus vasallos en uno de aquellos montes 
que según se d ice , desde entonces tomaron el n o m -
bre de Pir ineos . 

Sin emba rgo , sea cual fuere el motivo de que aque-
llos montes lleven el n o m b r e de P i r ineos , no debe-
mos pasar en silencio pa ra mayor homenaje rendido 
á la m e m o r i a de la reina P i r r e n a , que aquel nombre 
tiene en la ciencia as t ronómica un origen mas remo-
to é impor tante . 

La tradición griega deriva el n o m b r e de Pi r rena 
de Pirra, m u j e r de Deucalion. Esta muje r P i r ra se 
deriva de ui¿as naciones que en la úl t ima de las t rans-
formaciones de la t i e r r a , habi ta ron entre el Asia y 
el Africa. La caída vertical de estos continentes f ó del 
uno sobre el otro, sepultó á aquellas naciones ent re 
los escombros de su pa ís , oprimido y aplastado en 
una sola masa confusa , tal como se conserva ahora 
y le conocemos con el nombre de península española. 
Una porcion de pueblos desaparecieron bajo de aque-
llos montes de superposición l lamados Pirineos. El 

(1) Pos idonio . Ar is tó te les : De üirabilibus ausculta. Diodoro S icu lo : 
l ib ro 6, Bibl iothe. cap . 0 . 

be el los p roced ía la que habia en Je rusa ien en t i empo de Sa lomon , se-
g ú n lo pres ienten los e s c r i t o r e s . 



espíri tu de especulación indujo á los judíos invasores 
de España , á abr i r a lgunas minas en busca de las ri-
quezas que poseyeron aquellos pueblos , que parece 
debieron de ser cuantiosas. 

P i r r a , mu je r de Deucal ion, que habia sido dest ina-
da por Dios á poblar la t i e r r a , llevaba el n o m b r e de 
aquellas naciones ant idi luvianas y de ella quedaron á 
los montes, aparecidos con la t ransformación de aquel 
pa í s , el de Pirineos. P i r r e n a , hija de Bebr i s , tomó 
el suyo de los montes P i r ineos , que antes se habían 
l lamado Pirrenos en memor ia de P i r r a , y por eso con -
servamos á la reina el nombre de P i r rena en lugar 
del de Pyrena que es el que se le dá en la historia. 

Las invasiones griegas en España llevaron consigo 
á N a b u c o d o n o s o r , rey de Babilonia, al gran poeta 
Homero y á Hesiodo: y como entonces habían pasado 
ya muchos siglos de la t ransformación diluviana t rans-
versal , y a r reba taban al espíritu humano las i nmen-
sas riquezas que el incendio de los Pirineos habia des-
cubier to , la t radición política tomó otroBmatiz y se 
dió otro carácter á la etimología de aquellos nombres , 
apareciendo entonces olvidado el nombre de P i r r e n a , 
y en su lugar se admitió el de Pyrena , como el ver-
dadero de la reina de los pueblos Ctoctones, que t an 
brillante defensa habían hecho de su país, ante las se-
diciosas pretensiones de las tropas de Hércules. 

Los romanos , despuesde los griegos, conocieron el 
incendio de los Pirineos y la historia de P i r rena como 
resultado de la invasión egipcia y de aquí que los h i s -
toriadores romanos deriven estos nombres de las pa -
labras griegas Pyr que significa fuego , y neos templo. 

Por esto en vez de ocupa r se , á semejanza de los 

pueblos especuladores que pr imeramente habían i n -
troducido en España la ins t i tuc ión-comerc io , de es-
plotar a lgunas minas para descubr i r las naciones an-
tidiluvianas y las riquezas que con estas se habían se-
pultado en el seno del territorio español , prefirieron 
beneficiar los metales que con el incendio manaron 
de los P i r ineos , y l lamar la atención del senado ro-
mano y del pueblo en genera l , sobre las utilidades 
que de su esplotacion habían de repor tar . 

Plinio, Lucio Floro y Apiano 'hablan con admi ra -
ción de aquel portento dé la natura leza , y Estrabon 
refiere que se encont raban en España pedazos de oro 
de á media l ibra sin necesidad de acrisolarlos y que 
un hombre con su t raba jo ordinario podia sacar del 
lavado y esplotacion de los metales , un talento cada 
tres dias (seiscientos ducados de doce reales). El mis-
mo escritor en otro lugar de su historia explica que 
en los Pirineos existen montes que están formados de 
oro, y piedras que dent ro tienen unos pedazos de 
aquel metal del t amaño del pezón de una muje r . 

Propagandas de tal naturaleza adquieren tanta im-
por t anc i a , que movieron á los hombres á una pere-
grinación especulativa que en aquellos t iempos fué 
provechosa á Roma. 

La ambición por las minas fué causa ele que se ol-
vidara la histeria de la reina Pi r rena indudablemente 
enterrada en aquel templo aur í fero, del que se guar-
daron bien de hablar á los romanos los na tura les del 
país : y cont inuando en nuestros dias olvidada, hace-
mos esta breve reseña, porque se asegura que una t ra-
dición de familia la ha conservado perpé tuamente por . 
el espacio de los siglos y ha provocado ya la denuncia 



d é l a sepul tura , con el objeto de utilizarse de su espío-
tacion. 

Deslindadas ya las dos épocas que podian t raer con-
fusión en la historia de los P i r i neos , y volviendo á 
emprender el motivo político de la invasión de los 
egipcios, diremos que Hércules quiso vengarse de los 
iberos , p ros t i tuyéndola sepul tura de la reina Pirrena 
y a r r eba t ando sus r iquezas , para lo cual aguardaba 
una noche oscura que sus vasallos estuviesen despre-
venidos y alejados dfe ella; pero no pudo conseguirlo 
porque la cúspide del monte donde está aquella se-
pultura no pierde nunca el d ia , y el crepúsculo de 
los úl t imos rayos del so l , en su ocaso, se cruza con 
los' mismos rayos que se desprenden del mismo sol al 
dia siguiente, y aun cuando sea de noche se descubre 
por todo el país la imágen de cualquiera que á ella se 
acerque . (1) 

Las maldades de Hércules fue ron castigadas a r ro -
jándole de España , en la que no volvió á aparecer él 
ni su gente. 

Guando la espulsion de Hércu l e s , es taba ya t e r m i -
nada la desecación del. mar p ú t r i d o , que durante 
veinte y seis años habia originado las pestes a f r icanas 
y la emigración de los pueblos . 
• Temiendo este rey por la desecación del Medi ter rá-
neo dispuso perforar el istmo español c^ue fo rmaban 
los montes Calpe y Abila y con la comunicación de 
ambos mares Occéano y Mediterráneo evitar la dese -
cación. Entonces fué destruida la capital Portubal y 

(1) Hoy dia se conserva este monte y parece h a b e r s ido su c ú s p i d e 
desman te l ada p o r efecto s in duda de a l g u n a s d é l a s invas iones . 

la ciudad de Cirena que estaban en dichos montes de 
la primitiva España. A uno y otro lado de la a b e r t u -
ra se levantaron las co lumnas que tienen el nombre 
de Hércules. Con la abe r tu ra del estrecho de Gibral-
tar se inundaron muchos pueblos é islas del Mediter-
ráneo. El monarca conquis tador marchó á interceptar 
el paso del Mediterráneo con el Mar Ro jo , para evitar 
que la inundación se propagase á sus estados de Egip-
to , dando con ello origen al is tmo de Suez conforme 
se ha conocido hasta nues t ros días. Las potestades 
europeas le declararon la g u e r r a , pero, no pudieron 
salvar el i n t e r cep t ado paso de Suez. 

La dominación egipcia en España fué ru inosa , las 
riquezas de los españoles se agotaron en las funda -
ciones y empresa s desordenadas de Hércules su con-
quis tador . 

. De aquella invasión quedó en España la institución 
política esclavitud, la ciencia de los magos y mági-
cos, enemiga de la política as t ronómica de los espa-
ñoles , la de t ruanes y ru f i anes , que sucedió á la reli-
giosa que profesaban los ceitas. 

Todavía en nuest ros dias se cree que la invasión 
egipcia produjo tantos males en España por la des-
trucción de las riquezas d é l o s españoles , que se se-
ñala á la langosta y otros azotes de la a g r i c u l t u r a 
como procedentes de las plagas que desde entonces 
quedaron pe rmanen temen te de su origen egipcio y se 
aeli mataron en el país. 

A la m i s m a invasión se debe al conocimiento de 
las leyes s u n t u a r i a s en especial las que se refieren á 
la poblacion previniendo cua lquier esceso y obligando 
á las madres á ma ta r á sus hijos recien-nacidos. Este 



esceso de poblacion fué modif icado despues en el sen-
tido de que se prohibían las segundas nupc ias y se 
obligaba al casado que sobrevivía á su consor te , á 
ser enterrado con ella, ó bien si era esta , á ser en^ 
t e r r a d a c o n aquel . 

En el mismo Egipto se observaban estas leyes en-
t iempo de Faraón y las madres debian a r ro j a r en el 
rio Jordán á l o s varones recien nacidos . 

La política egipcia dividió en dos par tes el terr i to-
rio celta, el del fuego (Pirineo) y el de la sequedad 
(Cireneo): cuyos nombres dejó en memor ia de Pir re-
na y Cirena. 

CAPÍTULO IV. 

Invas iones g r i e g a s . — S u i m p o r t a n c i a . — M o t i v o s d e e s t a i n v a s i ó n . — 
P o l í t i c a . — C o m e r c i o . — R e l i g i ó n . — D i v i s i ó n pol í t ica de la E s -
p a ñ a p o r r í o s . — D i f i c u l t a d e s en la s u j e c i ó n d e la I b e r i a . — 
I n s t i t u c i o n e s pol í t icas de o r i g e n g r i e g o . 

Invasión c a r t a g i n e s a . — M o t i v o s . — S u e s p c d i c i o n á la I b e r i a . — S u 
po l í t i ca , y c a u s a s q u e impid ie ron la f u n d a c i ó n d e un v e r d a d e r o 
e s t a d o a f r i c a n o . 

La política considera las invasiones griegas de mas 
importancia de lo que gene ra lmen te se ha creido. 

La base fundamenta l de la pol í t ica de aquellos fué 
juda ica , es d e c i r , comercial en s u m o grado. 

Su gobierno republicano federativo. Apenas que-
da memoria de que los españoles tuvieran en aquella 

ocasion reyes , en tal es tado de postración les habían 
dejado los egipcios. 

Algunos potentados en el interior 'del p a í s , que es-
tendian su poder á de terminado límite dirigían los 
t rabajos agrícolas y pecuar ios . 

La venida de los comerciantes griegos se debia á 
sus tratos con los egipcios, de quienes sabían las 
grandes r iquezas que existían en E s p a ñ a ; y aprove-
chando el paso f ranco que les de jaba la a b e r t u r a del 
estrecho de Gib ra l t a r , t e r m i n a d a por los egipcios, es-
tendieron su navegación m a s allá de las columnas de 
Hércu les , invadieron todas las costas de E s p a ñ a , se 
in t rodujeron por los grandes ríos hasta el interior del 
p a í s , y se apropiaron las g randes r iquezas que con 
el incendio m a n a r o n de los P i r ineos , y las inmensas 
que por todo el terri torio e spaño l , es taban espuestas 
á las codiciosas m i r a d a s de los invasores. 

Los historiadores dan idea de la ambición griega 
por ciertas naves fenicias, que para poder e m b a r c a r 
mayor cant idad de plata y o ro , cons t ruyeron de estos 
meta les el servicio de á bordo , los i n s t rumen tos de 
navegación y hasta las áncoras d e s ú s embarcac iones . 

Su re l ig ión , fundada en la plural idad de dioses , 
fué la que t ra jeron á E s p a ñ a ; en la que encon t ramos 
todavía las es tá tuas de Ipsisto, Baco , Yénus y otras 
deidades descubier tas en diversos puntos y que se a t r i -
buyen á la época de aquella conquista . 

T h a r s i s , patricio gr iego, á quien sus paisanos mas 
tarde inmor ta l iza ron , fué el p r imero que navegó el 
rio Ta jo apropiándose el comercio de los pueblos que 
en las r iberas de aquel existían. En memor ia de su 
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navegación dejó su n o m b r e al rio que an te r iormente 
se l lamó Ta jo . 

Los invasores (leí Duero qu i t a ron el nombre del rio 
que antes se l lamó Idubeda y Br igones , y le pusieron 
el de Hespero; porque decian que pasaba por allí el 
Dios de los griegos que tenia el nombre de Hespero , 
lucero vespertino que se traspone por esta parte del rio. 

Thartes io l lamaron t ambién al Guadiana y Betis al 
Guada lqu iv i r , en lugar de sus antiguos nombres de 
Hispan é Hispal. 

En la Iberia dejaron el n o m b r e al rio E b r o sin qui-
tarle el de Ibero , ya fuese porque sus naves no h u -
biesen podido recorrer le en toda su estension, ya por 
el temor de sus gentes de in te rnarse en el país , cuya 
fragosidad se les hacia muy temible á causa de la guer -
r a ; ó porque siendo el Mediterráneo y sus rios muy 
conocidos de remotos t iempos y esquisita la civiliza-
ción entre los íbe ros , n o hubiesen completado su 
conquista por la resistencia de los c toctones y de los 
e jérci tos de Teron y Arcan ton . 

De la política griega queda en España la memoria 
del f racc ionamien to del país en diversos estados ó 
c iudades , bajo el s is tema federa t ivo , y las inst i tucio-
nes aristocracia, democracia. T a m b i é n por su t iempo 
continuó l lamándose país de los Pirineos el inmedia -
to á los f rancos , y de los Gireneos la pa r je res tante has-
ta el Africa. 

La invasión griega había traído á los fen ic ios , que 
ejercieron su poder en las costas del Mediterráneo; pero 
la emulac ión de Cartago obligó á los griegos y fenicios 
á alejarse y desde entonces quedó aquella repúbl ica en 
posesion de la España y par te de la Lusitania. Su es-

pedición á la Iber ia , encontró en el país fuerte res is -
tencia, por mar y t ierra; pero rotos los ejércitos íberos 
y vencida la res is tencia , consiguieron los cartagineses 
t raspasar los Pirineos, sin contar con la alianza de los 
íberos y españoles con los r o m a n o s , cuya alianza de-
bió ser fatal á los cartagineses. Dominados por la idea 
de destruir á los romanos no se atrevieron á imponer 
á la España toda la fuerza de su civilización, esperan-
zando que mas adelante lo verificarían á su gusto. Por 
eso continuó en España el débil gobierno de los po-
tentados Luso , Mandonio é Indivil y otros que go-
bernaban mas por los usos de la t ierra que p isaban, 
que por s is tema conocido de pol í t ica , y mezclando 
algunas ideas de la política car taginesa con los ú l t i -
mos vestigios de las insti tuciones griegas, y con las 
cos tumbres de diversas familias y pueblos que se r e -
ducían á practicas. La corta permanencia de Cartago 
impidió la división de la t ierra en distritos africanos. 

C A P Í T U L O V. 
Invasión r o m a n a . — S u s m o t i v o s . — S u pol í t i ca y g o b i e r n o e n á ^ s p a -

ñ a . — D i v i s i ó n t e r r i t o r i a l . — F o m e n t o y d e s t r u c c i ó n d e la p o b l a -
c i ó n . — Ins t i tuc iones d e o r i g e n r o m a n o . — A d u l t e r a c i ó n q u e en e l 
s i s t e m a p o l í t i c o - r o m a n o i n t r o d u j e r o n l a s c o n q u i s t a s . — M a l e s t a r 
social y su r e m e d i o en el • c r i s t i a n i s m o . — F e u d a l i s m o . — D e s t r u c -
ción del i m p e r i o r o m a n o . — I n s t i t u c i o n e s po l í t i cas que a c o m p a ñ a -
ron al e jé rc i to en el r e p a r t i m i e n t o d e las poses iones r o m a n a s . 

L a i n v a s i ó n r o m a n a s e a t r i b u y e á l a f u e r z a q u e 
e j e r c i ó c o n s t a n t e m e n t e e l g o b i e r n o l a t i n o s o b r e l o s 
p u e b l o s d o n d e i n t r o d u c í a s u s e j é r c i t o s . 



Vino á España á consecuencia de un pacto de alian» 
za confederada contraido para l ibertar á los españoles 
de la opresion car taginesa , cuyo pacto realizado po r 
los estados al iados, fué convertido e n una conquis ta 
que permaneció en el p a í s , en el que in t rodujo sus le-
yes y su gobierno. 

De aquí fué que los españoles conocieran la políti-
ca r e p u b l i c a n a - c o n s u l a r , el t r i unv i r a to y el imperio, 
de la manera que los r o m a n o s apl icaron es tas inst i tu-
ciones á los pueblos vencidos. También entre E s p a -
ñ a y Roma existieron relaciones de s imple alianza 
con algunos pueblos , otras"'de derecho la t ino, y rela-
ciones con pueblos considerados como es t rangeros , 
como esclavos y como ciudadanos r o m a n o s , que de 
toda esta clase de pueblos llegó á tener la España. 

Unas veces el país estuvo dividido en dos Españas , 
la Biterior y la Ul ter ior ; o t ras en tres, Ta r raconense , 
Bética y Lus i tan ia ; otras en cinco, añadiendo á la di-
visión anterior, la Cartaginesa y la Zangitania. 

La previsión de los egipcios ele coar tar el escesivo 
incremento de la raza h u m a n a t an pernicioso en sus 
estados, tuvo una modificación ent re los romanos ; ya 
porgue habi taban un clima mas f r ió , ya porque con 
los eunucos se t emplaba el equilibrio de la poblacion. 
Publicaron leyes para fomento de la pob lac ion , con-
cedieron premios á los padres que tuviesen mas hijos, 
se dió protección á la c o l o n i z a r o n , se estendió gl de -
recho de propiedad á la explotación de m i n a s y á la 
esclavitud; pero al propio tiempo se destruía el au-
mento de poblacion con la guerras que Roma sostuvo 
conquistando la t i e r ra , y con la insti tuciones, militar, 
esclavitud y tributos. 

La política subsistió latente en la sociedad como 
lo habia estado en las anteriores invasiones; pero n o 
llegó á constituir un cuerpo de derecho como en nues-
tros dias. 

De la política r o m a n a quedaron las insti tuciones 
plebe y pueblo, república consular, triunvirato, im-
perio y un delito especial t ra tado en las leyes, el 
regicidio, que al principio debió aplicarse al suicidio 
del rey y despues al asesinato cometido en la misma 
pe r sona , y al q u e se (lió el nombre lesa magestatis. 

Del delito regicidio mur ie ron casi la mayor par te de 
los emperadores que tuvo* Roma. 

Mientras R o m a pudo contenerse dentro de sus m u -
rallas el estado tuvo una vida t ranqui la , mas las con-
quis tas , especialmente la de Cartago le inició en la 
política de fracciones ó part idos y entonces adul te rán-
dose las leyes se dió cabida á las innovaciones , á la 
ambic ión , á la opresion y á las persecuciones. 

Quebrantada la unidad política, el ejército se dividió 
en facciones contra la metrópoli asp i rando al gobierno 
y á la adminis t ración del estado. Cada sección de este 
ejército represen taba u n sistema político, cada sis tema 
un j e f e , c a d a jefe u n t irano que asolaba el país donde 
fijaba su campo de Agramante . La adminis t racioa del 
estado se cebaba en los t r ibutos , las confiscaciones, 
los impues tos , las cap i tac iones , las fórmulas que de-
biaivtener los contratos y sus inscripciones en el censo 
territorial. Todo lo que dejaba á las familias sin m e -
dios pa ra subsist ir y al Estado labrando su ru ina . 

En los p r imeros t iempos del imper io , el h a m b r e 
y las pestes destruían los pueblos , la prost i tución y 



las gerarquías de los mat r imonios acababan con la 
moral del hoga r domést ico. 

El cr is t ianismo explanó la moral que debian abra-
zar los pueblos. 

Desde en tonces tuvo el imperio r o m a n o dos nacio-
nal idades: una que gobernaba con las leyes escritas 
por el poder t e r re s t r e , otra que desarrollaba en el 
corazon h u m a n o la ley que la divinidad habia dado al 
hombre en la creación. ¿Era posible prosternarse ante 
la ley social , ser esclavo del es tado, t r a b a j a r e n bene-
ficio de la adminis t rac ión públ ica , abandonar la p a -
t r i a , la f ami l i a , p a r a segu id la vida ambulan te d é l a s 
legiones a r m a d a s y luchar con ellas para enriquecer 
al erar io con el sacrificio de la propia existencia? El 
hombre conocía que tenia un derecho de conservación, 
un deber con la e t e rn idad , un lazo con el m u n d o , y 
un fin, el de su origen, que le obligaba con los otros 
hombres á f ra te rn izar y hacer menos sensibles las 
desgracias de la vida propia con el ausilio y pro tec-
ción que m ú t u a m e n t e se, 'acreditaban. 

Entonces hubo u n cambio en los principios polí-
t icos, á la especulación que cor rompía la sant idad del 
hogar%doméstico' sucedió el a m o r , á la ley que envile-
cía kts sent imientos sociales la amis tad , á los debe-
res h u m a n o s pa ra con el estado y la administración 
públ ica, el respeto á la e ternidad. 

Las leyes que e m a n a b a n de estas dos nacional idades 
producían efectos diversos: las del gobierno y aoni i -
nis tracion pública de los romanos eran múlt iples y va-
r i adas , nadie podia conocer las inc luso el e m p e r a d o r ; 
y los poderes que las apl icaban comprend ían y c o n -
fesaban públ icamente que su con jun to fo rmar í a una 

coleccion queser ía una carga muy pesada para muchos 
camellos: por el con t r a r io , las que procedían de la 
moral no eran escritas y todos los hombres las obser-
vaban por su propio impulso . 

Las dificultades de la administración del pueblo 
romano pr incipiaban con la familia; á la unión en ma-
tr imonio del varón y la h e m b r a regían diversas f o r -
m a s , las n u p c i a s , el mat r imonio y el contubern io . Las 
nupcias las celebraban los ciudadanos romanos , el 
matr imonio los es t ran je ros y las personas libres que 
no eran c iudadanos , y el contubernio los esclavos. 
Las pr imeras se cont ra iün de tres modos , por uso, 
cuando la m u j e r , con consent imiento de sus padres , 
vivía un año entero con un h o m b r e sin ausentarse tres 
noches de su casa ; por confarreacion cuando in te r -
venía el sacerdote , F l amen Dial, y los testigos; y por 
compra venta, ante la autor idad municipal en t regán-
dose los cont rayentes a lgunas monedas. 

El cr i s t ianismo cambió todas estas fo rmas de m a -
tr imonio autorizando una sola clase. 

La nacionalidad imper ia l se desvirtuó con las s u -
blevaciones mil i tares; la cr is t iana se arraigó con los 
márt i res y los ejércitos voluntarios. 

En los úl t imos días del imper io los estados r eun i e -
ron en las f ron te ras cuerpos de voluntarios para o p o -
nerse á las legiones sublevadas , los emperadores se 
vieron obligados á alquilar estos cuerpos para la defen-
sa ael imperio, hasta que agotados los recursos y c a -
reciendo de medios para al imentar les se f racc ionaron 
en tan tas porciones cuantos eran los estados de donde 
proced ían , pasando los anglos seotos é i r landos á I n -
glaterra , Escocia é I r l anda , los húngaros á H u n g r í a , 



los r u m a n o s á R u m a n i a , los f rancos y suecos á F ran -
cia y Suecia y los godos , a l anos , at lanos, sueyos, 
anticos y vándalos á la España : sumisa todavía en una 
pa r te de la provincia cartaginesa al imper io r o m a n o , 
cuando Jus t in iano dedicaba á la juventud su célebre 
obra de derecho político y civil «Las Inst i tuciones.» 

Con los cuerpos de voluntarios aparecieron el feu-
dalismo y las insti tuciones conde , d u q u e , marqués , 
unidas á las de gobernador de provincia , curia civil y 
senado que evidenciaban el s is tema mil i tar f euda l , y 
la adminis t rac ión civil inspirada todavía en el sistema 
político r o m a n o ; pero modif icada con aquel las ins-
t i tuciones nacidas de los ejércitos voluntarios que se 
habian fo rmado á impulsos de aquel las legiones que 
estuvieron sublevadas , y con los pr incipios que la 
mora l había grabado en los corazones. 

• CAPÍTULO VI. 
D e los g o d o s . — P o r q u é s e l l a m a b a n a s í . — E t i m o l o g í a de la p a l a b r a 

God e n t r e los i n g l e s e s . — E t i m o l o g í a s p o p u l a r e s d e la p a l a b r a 
G o t h . — M o t i v o s d e a t r i b u i r s e d ive r s idad d e o r i g e n á los g o d o s . 
— S u s s i s t e m a s en el g o b i e r n o de los e j é r c i t o s t r a d u c i d o p o r 
cód igos de o r i g e n r o m a n o l l a m a d o s lex. C u á l e s d e e s t o s cód igos 
s e ap l i ca ron á E s p a ñ a . — D u a l i d a d p o l í t i c a . — E s t a d o h e t e r o g é n e o 
q u e d e ella h a b í a d e r e s u l t a r y r e f u n d i c i ó n d e la po l í t i ca^por 
t r a n s a c c i ó n d e los p o d e r e s . — F a m i l i a s g o d a s . 

Con la des t rucción del imperio de oriente acabó la 
civilización r o m a n a y quedó el m u n d o conocido, en 
su estado primitivo de polít ica n ó m a d a . Pueblos ar -

madctf q u e cruzaban en todas direcciones la Europa 
asolaban la t i e r r a , y no e ra posible que la ciencia se 
ocupase de aquellas t ransmigraciones emprend idas 
con tanto ruido de armas . 

' P o r eso la historia está exhausta de noticias respec-
to á estos pueblos y ún i camen te a lgunos vestigios de 
ciencia emanados de las t radiciones y de la fábula, 
acredi tan el s is tema popular as t ronómico que se desar-
rolló entre aquellas gentes , para conocer algo de esta 
especie de invasión mil i tar . A sus m o n u m e n t o s de-
bemos la historia de los godos. 

Este nombre de godo pdra el gobierno romano no es 
el de un pueblo ; sino el de una universidad de gentes 
que tienen el habla gu tu ra l , es decir , pueblos que no 
tienen el habla según lo escribía el alfabeto r o m a n o ; 
por eso habia godos en el or iente y occidente de E u -
r o p a , en Asia , en la Scandinavia, en la Germania , en 
España y en el Africa. 

Los ingleses derivan la palabra godo, de Dios, po r -
que God en inglés significa Dios. Bajo este punto de 
vista es posible que íueran godos todos los pueblos , 
puesto que en todos se habia introducido el crist ia-
nismo. 

I lácia el ocaso de Europa la tradición popular dá el 
n o m b r e de Goth , á cierto h é r o e que en la ú l t ima de 
las t ransformaciones que tuvo la t i e r ra , buscando el 
lugar mas á propósito para fijar su residencia y en -
cont rándose á orillas del m a r jun to al rio l lamado 
Garona, despues de u n sueño pareció dispertar al ru i -
do de las bu rbu ja s del agua que reventaban en la su-
perficie del r i o , y parecia le l lamaban por su nombre 
pues pronunciaban d is t in tamente el n o m b r e de Goth, 
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que God en inglés significa Dios. Bajo este punto de 
vista es posible que íueran godos todos los pueblos , 
puesto que en todos se habia introducido el crist ia-
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I lácia el ocaso de Europa la tradición popular dá el 
n o m b r e de Goth , á cierto h é r o e que en la ú l t ima de 
las t ransformaciones que tuvo la t i e r ra , buscando el 
lugar mas á propósito para fijar su residencia y en -
cont rándose á orillas del m a r jun to al rio l lamado 
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pues pronunciaban d is t in tamente el n o m b r e de Goth, 



entendiendo el héroe que Dios le dest inaba aquel sitio, 
estableció su casa y familia. Desde entonces aquel rio 
tuvo el nombre de Gothona' que hoy se ha convertido 
en Garona. Este Goth debió ser pariente de CeltGes. A 
este pueblo sin duda se referir ía Plinio, el natural is ta , 
en su geografía que coloca á los gut toni entre el Ró-
dano y Garona. 

La opinion mas aceptable es de l lamarse godos á 
todos los pueblos que admitieron el cr is t ianismo, por 
eso los hubo en el este de Europa y los que de allí 
vinieron con Alarico debieron per tenecer á una sec-
ción 'de estos godos. 

A la caida del imperio r o m a n o se les encuentra 
aparecidos ent re los r íos Garona y Ebro sin oposicion 
de sus moradores . 

Los ejércitos romanos tenían cada cual un código 
de leyes de que les proveería el imperio pa ra régimen 
interior de su civilización, códigos que serian una com-
pilación de los adelantos que se hacían en mater ia 
legislativa; probablemente que muy pocos compren-
derían aquellos códigos, gobernándose como lo veri-
f icaban por sus cos tumbres en t e r amen te dist intas del 
espíritu de aquellos y mas propios de la admin i s t r a -
ción pública de u n estado que regular izadores de la 
familia. De estos códigos se conservan sus especies; la 
lex romana burgundiorum, lex romana visigothorum, 
lex romana golhorum, á la que también se l lama sim-
plemente lex. 

El ejército ent re el Garona y el Ródano tuvo la lex 
romana de los godos. El que existió ent re los íberos 
tuvo el Breviario de Aniano, especialmente publicado 
para este distrito. 

Mas ta rde los anticos reciben á los godos en su país; 
m a s estos les dejan la l ibertad de elegirse rey, y publ i -
can p a r a ellos el código Fuero de las leyes. 

Cuando los habi tantes del Ta jo admiten en su te r -
ri torio el pr incipio godo hacen general el uso del fue-
ro de las leyes, publicado pa ra los ant icos, porque 
aquellos hab i t an tes parpcian tener las mismas cos-
tumbres que ellos. 

Los godos hubieron de admi t i r dos políticas, la 
mili tar y la teocrá t ica : en la p r imera se t ra taban los 
asuntos de la milicia, en la otra los de la iglesia, en 
los que se legislaba también pa ra el pueblo. 

Congregábanse en jun ta los militares ó los eclesiás-
ticos y establecían las reglas del gobierno y admin i s -
tración de la sociedad. Indispensablemente entre estos 
dos principios heterogéneos habían de existir malque-
rencias y r iva l idades , ya que el uno vivía de la guer ra 
y el otro de la paz que enseñó Jesucris to, y aquel se 
ocupaba en malquis tar la riqueza pública mientras que 
el otro formalizaba la sociedad crist iana y corregia los 
defectos de los clérigos. Este males ta r terminó por 
una concesion m ú t u a en virtud de la cual los reyes y 
la nobleza fueron admit idos á las j un t a s teocrát icas 
(concilios) y el rey daba fuerza de leyes á las dispo-

• siciones de la iglesia que antes tenían su observancia 
encomendada á la conciencia de los pueblos. Las 
ventajas de esta unión de principios fueron notor ios , 
porque t e rminaron los regicidios, y la iglesia c imentó 
su influencia en la sociedad y en la política. De esta 
mane ra se comprende el interés con que se ocupan de 
la familia del rey prohibiendo el engañar l a , causarla 



daño ni pérdida de bienes , matar la ni obligarla á la 
espatriacion. ( 4 ) 

Ademas existia la política romana en las grandes 
ciudades. Las c u r i a s , au tor idad del munic ip io , se 
componían de personas r icas que debían agotar sus ri-
quezas en los intereses comunes , y recibían del m u -
nicipio una pensión competente para vivir cuando que-
daban pobres. Es taban exentas de t r ibu tos y de per-
enecer á la cu r i a cuando su riqueza no llegaba á la 
fijada p a r a cada ciudadano, 
t El pueblo con sus hábitos y cos tumbres cuidaba 
poco de las reuniones mili tares y teocrát icas , de las 
cur ias , ni del senado que se r eun ía en las provincias 
donde existían los gobernadores obedientes todavía al 

(1) Ley 17, t i t . l . ° del Fue ro - juzgo . «Así como el nues t ro m u y g l o -
r ioso p r i n c i p e , p o r el a m o r de Dios cons igue los enemigos de la f e , que 
quieren en m u c h a s m a n e r a s t r a s to rna r la c reenc ia de los c h r i s t i a n o s ; a s i 
los da logo p e n a , qua l deven aver p o r v e n g a r el to r to de Sanc ta Cruz , e t 
g a r d a r el e s t ado de Sanc ta Ig l e s i a , et po r d e f e n d e r la g e n t e , et la t i e r r a 
así como e ra m e n e s t e r : Onde nos que d e r e m o s c o b d i c i a r d e r e n d e r g a -
l a rdón po r es tas c o s a s al nues t ro p r í n c i p e , e s t a r l e c e m o s en es ta l ee , 
et d e f e n d e m o s p o r la Sanc ta Tr in ida t á todos aque l los que aquí s o n p r e -
sen te s , e t q u e son d e v e n i r , d e cua lqu ie r o r d e n e q u e s e a n , ó d e cua l -
qu ie r g e n t e , que si p o r ven tu ra a v e n e r , que Ja nues t r a r e y n a m u y g lo-
r i o s a viver d e s p o i s el p r í n c i p e , é ficar y i l v a , et ovier del f i l l o s , n e n g u n 
o m n e po r e n v e i a , n e n po r a r t e del d i a b l o , n o n o s m e d e v e n i r cont ra 
el los en n e n g u n a cosa . N e n g u n n o n los faga ar te n e n g u n a , n e n n e n g u n 
e n g a n n o , n e n conce l l e sua mor te . Nengun n o n les dia o r d e n e , nen á s u o s 
fillos, nen á s u s filias c o n t r a sua v e l u n t a t . 

Nengun 110 los iete del r e g n o , nen f ace r p o r q u e p e r d a n t sua o n r a , Hen 
s u a s cosas sen d e r e c h o , mes t e n g a n t todas s u a s cosas en p a z , q u a n t a s 
o v e r e n t p o r h e r e d a m i e n t o , e t q u a n t o los dió so p a d r e , et quan to e l los 
g a n a r o n c o n d e r e c h o , et f agan d é l a s lo que quiseren . Nengnn n o n deve 
esto c o n t r a i a r , que el los n o n d e b a n seer d e f e n d u d o s por las o r a c i o n e s 
de los s a c e r d o t e s , et po l las lees. Et si a lguna vez non fo r en d e f e n -
d u d o s po l l a s suas l ees , dévenlo see r p o r los sace rdo tes . Si a lgún o n m e 
q u e b r a n t a r esta nues t r a s e n t e n c i a , o l a non quiser g a r d a r , sea e s c o m u l -
gado po r s i e m p r e , e t s ea r a i d o del e sc r ip to celest ial , e t sea p e n a d o e n o -
in fe rno con el d i a b l o , et con sos c o m p a n h e r o s . 

imper io ; y procuraban su bienestar y prosperidad in-
dividual , edificando los pueblos en el venero de las 
r iquezas , que tales e ran una grande estension de bos-
ques en sus contornos . 

Los godos que fijaron su residencia en España es-
taban divididos en famil ias : los goth-goth ó godos déa-
n o s , que tenían por base de política la ley de Dios, 
en t re el Ródano y G a r o n a , de los cuales hemos ha-
b lado ; los godos-catos, godos-alanos, godos-atlanos, 
godos-an t icos , godos-sveyos, godos-romanos , y godos 
vándalos; dividiéndose estos ú l t imos en dos clases, 
vándalos libios y vándalos-licios, de todos los que va-
mos á ocuparnos . 

G O D O S - C A T O S , G O D O S - A L A N O S . 

Sin duda que se conocieron en España y en los Pi-
rineos dos pueblos de origen distinto antes de sentar 
sus viviendas en este país los ejércitos godos, cuyos 
pueblos se designaron con un nombre especial etimo-
lógico de la configuración de aquellos m o n t e s , getas, 
volscos, ó getaís, volcáis, ref ir iéndose á estar unos 
montes recostados sobre otros y los de mas allá t u m -
bados y volcados. Los habitantes de aquellos es t raños 
m o n t e s s iempre habían encont rado allí su libertad é 
independencia . Catos, quietos y sentados en el país, los 
godos encontraron estos habi tantes s iempre dispues-
tos pa ra la gue r r a , y el nombre cato indicaba también 
en la paz al cazador , al pas tor , al agricultor. Cubrían 
sus cabezas unos capacetes redondos eon una a b e r -
tu ra en la par te s u p e r i o r , emblema general del p r in-
cipio godo y también en su centro un hierro t e r m i -



nado en pun ta que podia servirles de defensa en la 
guerra . 

Los godos-a lanos es taban si tuados en la Iberia co-
mo aquel los ; pero en la par te mas próxima al mar 
Mediterráneo, cubr iendo la costa en toda su estension. 
Estaban m a s dedicados al comercio esterior . A su 
•capacete de figura de b u r b u j a de agua que revienta, 
se unia una ala desplegada en cada lado, perpendicu-
lar á la o r e j a , señal del nombre alano y del grande 
conocimiento que tenian en las cosas de Dios; t a m -
bién se colocaban una ala de hierro en cada tobillo, 
emblema del andar ligero y como soldados que se de-
fienden de sus enemigos con piés , cabeza y manos . 
Sus jefes ten ian á su cargo el sustento del pueblo y la 
recaudación de las r iquezas del común de la nación lo 
que consti tuía la caja mi l i t a r ; de aquí el n o m b r e de 
r ico que se agregaba al apodo con que eran conoci -
cidos sus reyes, de los cuales cuatro á lo menos fueron 
de origen a lano, Alarico, Siger ico, Teodor ico , A m a -
larico. Algunos siglos posteriores la efigie alana guar -
necida de los a t r ibutos que le hemos designado se to-
mó por símbolo de comercio. 

A N T I C O S , S V E Y O S , A T L A N O S . 

Las tradiciones populares colocan á los Atlanos en 
el país de los antiguos lusitanos. Estos at lanos o c u p a n 
el territorio de una sección de los primitivos celtas, 
el de los habi tantes de los montes Ugales de la época 
Judaica , de los hab i tan tes del Tajo duran te los egip-
cios, de los occi tanos del rey Tago duran te los griegos 

y de los lusitanos de la época r o m a n a según la no-
menc l a tu r a acordada por el Imperio . 

Usaban el casquete godo con una ala en l a parte 
superior de tres r amas colocadas pa ra le lamente , for -
mando tres remos ó abanicos, distintivos del comercio 
que en t iempo de«paz tenian por el Tajo y gran Oc-
céano. 

Los sueyos que inmediatos á los atlanos ocupaban 
las costas del occéano y terr i torio del rio Duero has ta 
los Pir ineos occidentales, cor respondían á una sección 
de los habi tantes de los montes Ugales de la época 
judáica, á los occitanos del rey Brigo durante los egip-
cios , á los idubedas y hesperos de los gr iegos, á u n a 
sección de los lusitanos de los romanos. A estos h a -
bitantes se dió el n o m b r e de sueyos en tiempo de los 
godos. Se cuenta que el rio Duero ar ras t raba i n m e n -
sa cantidad de arenas de oro , los moradores de la co-
marca enjuvenecian lavándose con las aguas del rio, 
los sembrados se regaban de aquella corriente áurea ; 
y la t ierra que absorvia sus par t ículas quedaba brillan-
te y bella;1 cuya pa labra se e'scribió Sveya, como la 
pronunciaban las gentes , y dió el nombre de Sveyos 
que tuvieron sus moradores en t iempo de los monar -
cas godos. A la m i s m a nación pertenecían los an t i -
cos , pueblos que a r ro j ados de sus estados por las in-
vasiones a f r i canas , se habían retirado y fortificado 
entre los idubedas y los íberos, de quienes habían ob -
tenido un refugio en las asperezas de sus montañas . 
Algunos p iensan que fueron los castellanos viejos; 

, a u n q u e este n o m b r e de castellanos no se encuen t ra 
hasta la reconquis ta en tiempo de los moros. Estos* 
ant icos unidos á los at lanos habían querido apodera r -



se d é l a Ibe r ia ; pe ro Ainalarico les cor tó el paso su-
jetándoles y obligándoles á contenerse en el país que 
ocupaban . 

Mas t a rde les dió recopiladas sus cos tumbres en el 
Fuero-Juzgo. 

VÁNDALOS. 

Dos clases de vándalos se encuen t r an entre las le-
giones que vinieron á España fijos en el país donde 
tenian su ctoctonía los españoles. Unos ocupaban los 
ríos Guadiana y Guadalquivi r y otros ocupaba el Span 
(r io Mulia) en el África. Ambos es taban separados 
po r el m a r Mediterráneo y el estrecho Gibral tar al que 
los romanos l lamaron mar del lacio y de ahí el n o m -
n o m b r e de l i t ios ó vandelicios, v aquellos del África 
por es tar j u n t o s al m a r pútr ido vandelibios. Con esta 
esplicacion se viene en conocimiento de que los r o m a -
nos l lamen vándalos á los que los egipcios y griegos 
conocían por hispanos y spanos , y los asiáticos y 
y abor ígenes izmpenhios , . es to es , los primitivos espa-
ñoles, y aun algunos geógrafos los colocan j un to á los 
godos, también en política pertenecían á l o s godos de 
los cuales eran ot ra sección. La capital de la nación 
vándala estaba en el África y su rey hab ia elejido esta 
par te de su terr i tor io para fijar su res idencia , porque 
desde la co r t adura del istmo español que habia uni-
do los cont inentes , la t ier ra de estos ctoctones quedó 
sepa rada en dos porciones que j a m á s volvieron á agre-
garse y aquella e ra la que mas seguridades ofrecía al # 

' m o n a r c a . 

La política vándala se arraigó bajo un carác ter afri-

cano con inclinación á la poligamia permit ida en a l -
gunos estados. Los súbdi tos se unieron en algunas li-
bertades con su rey respecto del gob ie rno , dividiéndo-
se en bandos , bandur r ias ó bande r í a s , que cada uno 
con su jefe pretendía el mando superior y absoluto. 
Estos part idos s e ^ u b y u g a b a n unos^á otros y el p re-
dominante gobernaba á su manera hasta tan to que 
otro bando mas poderoso ó un par t icular descontento, 
con sus intr igas formaba otro bando consiguiendo 
derr ibar al pr imero y apodera r se del gob ie rno , con-
virtiendo en una industr ia lo que debia ser la salva-
guard iade l pueblo vándalo. Este sistema unido á estal-
la t ierra separada por el mar del estrecho de Gibral-
t a r , que separaba las dos Españas , .hizo imposible al 
monarca vándalo la conservación de sus e s t a d o s : los 
caudil los , jefes de bando, cada cual mov¿a gue r ra á su 
vecino. 

Con tal ruido de a r m a s , a temorizaban la t i e r ra , 
perdían la industr ia y la agricul tura y adquir ían hábi-
tos de odiosidad al t rabajo que les obligó á adopta r 
un sistema mas civilizado para bien de todos. Some-
tiéronse á un rey godo qne entonces lo era un lusi ta-
no l lamado Vitiza, y despues de su muer te nombra-
ron reyes á dos jefes de bando de su país Egica y lio-
drigo. Al cabo de corto t iempo sus hábitos al sistema 
vándalo les hizo pensar que la monarquía era un go-
bierno demasiado penmanen te y en su consecuencia 
se aliaron con los maur i tanos pa ra des t ru i r la . 

Así lo pract icaron conduciendo al ejército g o d o e n -
. tre los ríos Guadiana y Guadalquiv i r en donde hab ían , 

desembarcado los moros. Estos des t ruveron á los Lro-
J O 

dos bur laron á los vándalos apoderándose de toda la 
6 



España y Lus i t an ia , mien t ras que otro cuerpo de 
ejército invadía la Iberia y la Franc ia cél t ica, despro-
vistas de fuerzas suficientes para oponerse. 

Con esta invasión terminó la época goda y p r i n c i -
pió la á rabe y el estado de reconquista que no se hizo 
esperar en F r a n c a y en los Pirined^ á causa del poco 
apoyo que allí encon t ra ron los nuevos invasores. 

En resumen de esta sección repet imos que la polí-
tica ent re los godos fué muy varia; pero favorable á 
la independencia . En las clases populares dominaba 
la teocracia p u r a ; en el ejército la monarqu ía . Esta,al 
principio fué electiva entre los grandes señores , con 
carác ter feudal , despues hereditaria. La unión de la 
monarquía con la iglesia condujo á un estado f a n á -
tico. 

CAPÍTULO VII. 

Invas ión d e los m o r o s . — A d u l t e r a c i ó n del s i s t e m a pol í t ico d e los go-
d o s con in s t i t uc iones p u r a m e n t e á r a b e s . — R e l i g i ó n . — C a u s a s de 
la d e c a d e n c i a á r a b e . — I n s t i t u c i ó n pol í t ica d e o r i g e n á r a b e que 
h a e c h a d o h o n d a s r a i ce s en E s p a ñ a . — A p é n d i c e . 

La invasión de los moros y la inmediata reconquis-
ta de E s p a ñ a , dejó en a lgunos pueblos de los que 
pr imeramente pudieron conseguir su independencia, 
a lgunas insti tuciones de la política goda espec ia lmen- , 
te el principio feudal y sus consecuencias los señores y 
vasallos, y las dignidades conde, duque , marqués , que 

nuevamente se desarrol laron con toda su impor tanc ia ; 
pero en los pueblos sujetos á á los invasores el e s t ado 
teocrático se convirtió en monárquico-señorial . 

Para abolir las cos tumbres bastó la autoridad que 
les daba la conquis ta , y como ella se consumó sin re-
sistencia y mas ptir traición que por hecho de a rmas , 
á esto se debió que no fueran crueles con los ven -
cidos. 

Impusieron á los pueblos el yugo de su civilización. 
In t rodujeron una insti tución política el cautiverio, 
que sustituyó á la esclavitud de los romanos . En su 
virtud los españoles cautivos eran enviados por los 
caciques al sultán y de allí dest inados á t raba jos p e -
nosos , en los q u e no podían los moros ocuparse, ya 
por ser t r aba jos odiosos , ya por respeto á su ley que 
se los prohibía . , 

No permit ieron en el terri torio que dominaban el 
ejercicio de ot ra ley que la m a h o m e t a n a . 

El f raccionamiento del país en califatos, la dis-
t r ibución que de ellos se hacia entre los caciques, y 
la independencia y autor idad de estos en sus dis tr i tos 
tienen su causa en la poca cohesion del estado. Su 
molicie llevaba al esceso, su vida señorial y de serra-
llo y la p o l i g a m i a , desorganizaban aquel la sociedad 
é imposibil i taban toda resistencia para contener á los 
españoles que les iban qui tando paso á paso aquel 
país que conquistaron en un dia. 

Los moros eran terribles en el ejercicio de su po-
lítica, obraban por sí y ante sí en todas las cosas , 

. ma taban por antojo de ma ta r y pe rdonaban á su a r -
bi t r io , sin que nada se opusiera á su voluntad; en lo 



que se parecían en algo á los señores feudales del ter j 
ritorio reconquistado. 

De la política m a h o m e t a n a procede lo que hoy dia 
se l lama en los paises civilizados estado escepcional, 
que se publica en t iempo de guerra y de t ras tornos 
políticos, y produce el efecto de qui tar las garant ías 
constitucionales ó dejar sin derechos personales á los 
individuos de u n a sociedad. 

APÉNDICE.—Despues de la reconquista queda-
ron los habi tantes del país celta libres para gobernar -
se y regirse con independencia de es t raños ; entonoes 
emprendieron u n a espedicion al esterior de la que 
fué f ruto una vasta estension de la A m é r i c a , en cuyo 
país fundaron sus colonias y desarrol laron su política. 
Hoy dia ar ro jados de ellas por los mismos colonizado-
res y reducidos á vivir en España , su polít ica les ha 
conducido á la g u e r r a civil y de par t idos ó fracciones 
de los mi smos , que t ienen su base en la constitución 
social y en la ley fundamenta l de su organización de 
que luego t r a t a remos . 

Sin e m b a r g o , la reconquis ta de E s p a ñ a y la adqui-
sición de terr i torios en América no se verificaron en 
un solo dia. 

F u é menester el t r anscu r so de ocho siglos para ter-
minar la p r i m e r a , du ran te los cuales mul t i tud de r e -
yezuelos , creados con la política f euda l , moviéndose 
m u t u a s gue r r a s realizaron la refundición de los e s t a -
dos en uno solo ba jo el cetro de la monarquía indivi-
sible fundada po r los reyes católicos. Esta monarqu ía 
cont inuada por a lgunos siglos por derechos heredi ta-
rios ha sido regular izada hajo el s i s tema social desde 
principios del siglo x ix . 

En este sistema ya no se admite el principio terri-
torial , el feudo, el dominio absolu to , ni la diferenciade 
nobles y plebeyos, señores y vasallos; sino la libertad, 
la igualdad y la f ra ternidad política de todos los hom-
bres. Tampoco se admite el principio religioso único 
é indivisible, ni la absoluta seguridad personal , es de-
cir, la virtud y el derecho individual. 

Las sociedades europeas han adoptado este s is tema, 
originario de América y nacido á impulsos del g r a n -
de desarrollo que las sociedades colonizadoras han te-
nido allí. 

Napoleon I lo patrocinó en F r a n c i a , José Bona-
parte en España , y los pueblos lo desar ro l la ron . 

En España se promulgó con la constitución del año 
1812 formada en Cádiz con motivo de la guer ra de 
la independencia , el dia 19 de Marzo. Dos años des -
pues 3 de Marzo de 1814 el rey de regreso de su e s -
patriacion no quiso ju ra r l a , y su consecuencia fué el 
régimen de la política anter ior . 

El .1.° de Eneró de 1820 el ejército en Cádiz volvió 
á proclamarla y ju rada por el rey el 7 de Marzo, e s tu -
vo vigente hasta 1.° de Octubre de '1823 que fué nue-
vamente derogada por el propio rey D. Fe rnando VIL 
Su esposa D.a Maria Cristina de B o r b o n , colocándose 
á la al tura de la civilización, formuló las bases del 
s is tema social con el Es ta tu to real en 10 de Abril de 
1834 refundido en la ley de 18 de Junio de 1837. 
Las luchas de los part idos produjeron las leyes de 23 
de Mayo de 1 8 4 5 , 17 Julio de 1 8 5 7 , la de 1.° de Ju-
nio de 1869 y la que ac tua lmente rije la nación 
que es la de 30 de Junio de 1876. 

Con este sistema social desaparece la c toc tonia 



de los púeblos y se funda el autoctónico prel iminar 
de la sociedad universal estudiada con empeño por 

los na tu ra l i s t a s en los últ imos siglos, y vivamente 
i m p u g n a d o p o r aquellos que comprenden la n e -
cesidad de conservar las diferencias que realiza la 
p r á c t i c a : y en su virtud evitar un progreso que con-
duci r ía á inaugura r la política de los estados opreso-
res y opr imidos . 

TERCERA PARTE. 

POLÍT ICA F U N D A M E N T A L . 

CAPÍTULO P R I M E R O . 

P o l í t i c a . — S u ob je to con re lac ión al i nd iv iduo ó con re lac ión á la so-
c i e d a d . — S u definición y or igen d e la soc iedad en la p o l í t i c a . — 
Soc iedad s imple y c o m p u e s t a d e d i f e r e n t e s f a m i l i a s . — D i v e r -
s idad d e e s c u e l a s y p r inc ip ios a d m i t i d o s en la p o l í t i c a . — E s c u e l a 
t e o l ó g i c a . — D o n a l . — B o s s u e t . — C o r r e l i g i o n a r i o s m o d e r n o s . 

Re lac ión e n t r e el p a d r e c o m u n y la d iv in idad . 

Con notable error se ha dicho que la política tiene 
por objeto el derecho del individuo contra la sociedad 
ó de esta sobre el individuo. Ni la sociedad tiene d e -
recho sobre el individuo, ni este sobre la sociedad. 
P a r a comprende r m e j o r es tas palabras establezcamos 
u n paralelo ent re una y otra. La sociedad es la r e u -
nión de u n número de personas que defienden i n t e -
reses comunes á todos: luego en el número está la 
pluralidad y en esta la fuerza. P o r el contrarío el in-
dividuo es u n á tomo de la pluralidad y los intereses 
que defiende son los propios , y si 'quiere defender los 
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comunes á m u c h o s , debe hacerlo sacr i f icando los 
que le son par t iculares , y como en ello se per judica, 
no solo pierde la fuerza propia, s i n o q u e n o puede opo-
ner la á la plural idad; porque un á tomo puede ser en 
algunos casos mayor de u n o , pero nunca llega á ser 
dos. 

Teniendo la sociedad la fuerza y careciendo de ella 
el individuo, aquella s iempre sa ldrá vencedora c u a n -
do obre contra es te , y este s iempre p e r d e r á , ya sea 
que ob re contra el la, ó de común con ella. 

Así , p u e s , debemos dar á la política otra def ini-
ción. La política es el derecho que regula las acciones 
de los hombres pa ra obrar en soc iedades , con t ra el 
principio de la naturaleza que les dirige á la i n m o r -
tal idad. De esta m a n e r a se asocian los hombres m o r -
tales pa ra defenderse de otras sociedades humanas y 
conservar la vida casi-inmortal que pe rpe túan con su 
descendencia por medio de la p r o c r e a c i ó n : ó se aso-
cian pa ra const i tuir una sociedad que les c o n d u z c a á 
perfeccionarse en la sociedad universal. 

Con esta definición puede comprende r se que la so-
ciedad primitiva que a lgunos quieren ver ent re el h o m -
bre y la m u j e r y que l laman na tura l por razón de la 
diversidad de sexos, no existe; porque el existir dos 
sexos no esplica que haya una necesidad de hacer uso 
de ellos p a r a fo rmar sociedad polít ica; á lo mas ser-
virán p a r a t raer á la sociedad un tercer individuo ó 
para a u m e n t a r el n ú m e r o de asociados y hacer más 
crítica la posícion de la misma sociedad por el m a y o r 
n ú m e r o de derechos que desarrolle. 

Abrazando el hombre la vida de la cas i - inmor ta l i -
dad y mul t ip l icando la especie h u m a n a mas allá tal 

vez del l ímite que tenga establecido la natura leza y las 
leyes de la conveniencia , han venido á formarse estas 
sociedades que se l laman políticas y que h a n reasu-
mido su vida artificial en esos códigos que l laman la 
ley fundamenta l ó la const i tución de un es tado. 

El estudio de estas sociedades ha sido buscado en 
diversas m a n e r a s , ya par t iendo d é l a primitiva socie-
dad del hombre y de la m u j e r , según antes hemos di 
cho (sociedad simple), ya de las comunidades que di -
ferentes familias fian combinado entre sí (sociedad 
compues ta) . 

El Asia en sus primitivos t iempos llegó á tener am-
bas especies de sociedades , si bien nos dejó pocasno-
ticias pa ra conocerlas de tenidamente : de ella hemos 
adquirido la idea de pueblos ambulan tes , de pa t r ia rca-
dos, monarquías , repúblicas, e tc . ; pero la Eu ropa con 
el descubrimiento de la imprenta , lega á la descenden-
cia mul t i tud de conocimientos sobre este par t icu lar , 
sin apar ta r se de los dos elementos en que deben es-
tudiarse. Del estudio de estas sociedades se derivan 
las escuelas Teológica, f i l o s ó f i c a , Positivista, Histó-
rica y Ecléctica. 

La escuela Teológica eleva al principio de la c rea-
ción del m u n d o la p r imera sociedad; autor de esta 
creación es Dios en quien reside el poder de hacer y 
deshacer , de modif icar y cambiar . 

A esta escuela per tenece , el marqués de Bona ld , y 
la política que nos t rasmite es la de una época en que 
la monarquía y la religión marchan tan identificadas 
la una con la o t r a , que el estado se halla escalonado 
en u n a mul t i tud de gerarquías desde el monarca que 
manda hasta el súbdito que obedece , que las mismas 



se reproducen en la iglesia y las ideas de la religión 
se encuent ran en la política. 

JBONALD. 

Para Bonald existe una ley que rige á la sociedad. 
En vir tud de esta ley que l lama de amor divino, el 
origen de la sociedad política reconoce u n a causa , que 
es el a m o r ; un medio , el hombre ; y un efecto, la so-
c iedad: de donde nacen tres inst i tuciones: Poder, Mi-
nis t ro y Subdi to . 

El poder res ide en el soberano , entendiéndose por 
tal la vo lun ta*genera l de la na tu ra leza , quien la trans-
mite á su minis t ro que es el monarca . Cómo se hace 
esta t ransmisión de poder , se esplica por la creación 
del pr imer h o m b r e . El hombre primitivo está creado 
á semejanza de Dios. Esta semejanza le hace superior 
á todos los objetos mate r i a l es , tiene inteligencia y es 
el rey del universo. En este estado recibe una amistad 
que es la m a s afectiva de todas las amis tades , la de 
la m u j e r ; y con ella se cons t i t fye la sociedad monóga-
m a que propaga su especie por medio de los hijos. 
Fácil es concebir que siendo el hombre superior á to-
dos los séres de la t i e r ra , á él ún i camen te cor respon-
de ejercer el poder que está en manos del soberano, 
y que represen ta la voz de la na tura leza , y de él efec-
t ivamente lo recibe para ejercerlo en la famil ia , con 
el carácter de monarca . 

Tenemos pues que la monarqu ía es el estado legí-
t imo de la sociedad; porque es el estado natura l . 

Bonald reconoce tres clases de monarqu ías , la real , 
la despótica y la electiva. En la rea l , el pode r , el mi-

nistro y el súbdi to son en te ramente distintos. Por ello 
en la sociedad primitiva el p o d e r l o dá al hombre, m i -
nistro lo será la muje r y subdi tos lo serán los hi jos. 

Ahora b ien , dado que una clase de monarquía sea 
real , se nos presentan dist intas las t res instituciones, 
sobe rano , mona rca y rey, en cuantoa l poder ; porque 
siendo el rey el p r imer ministro del poder divino ó el 
sujeto de la d iv in idad, es al propio t iempo imágen 
de la t r in idad en quien residen los tres poderes , legis-
lativo, ejecutivo y de adminis t rador de la r iqueza pú-
blica. Pasa despues á e x a m i n a r l a familia simple y el 
poder del padre n a t u r a l , y cuando este falta es menes-
t e r suplir al padre na tu ra l por un padre común, en 
cuyo caso en t ra el m o n a r c a que al propio t iempo es 
padre de diferentes famil ias que consti tuyen el estado 
ó nacional idad; y esta t ransfus ión de poder se hace 
por una tradición de familia que siempre ha existido, 
desde el padre común al padre n a t u r a l , y por eso al 
rey se le h a l lamado s iempre padre del pueblo. (Tén-
gase presente que en la época de Bonald, existia, en 
Franc ia la vinculación en el poder.) 

B O S S U E T . 

A la misma escuela política de Bona ld , pertenece 
Bossuet, y pa ra c o m p r e n d e r l a s obras políticas de este 
e sc r i to r , es preciso no perder de vistaque en su tiem-
po dominaban en Franc ia dos elementos heterogéneos 
que luchaban entre sí para adquir i r el prestigio de la 
popularidad y del gobierno. Uno de ellos era el ele-
mento tradicional que se fortalecía en los principios 
conservadores, y. el otro e ra el elemento innovador que 



— n -
hacia su aprendizaje en las ideas dé l a s nuevas socieda-
des que se formaban en Amér ica , que se ¡enagenaban 
de la obediencia y dominio de E u r o p a , y proc lamaban 
su libertad é independenc ia , para convertirse en n a -
cionalidades conquis tadoras con política p rop ia , y de-
recho para estender sus estados en los terri torios ame-
ricanos que todavía fal taban descubr i r . 

Bossuet presiente t ambién la necesidad *de un pa-
dre común que ocupe el lugar del padre na tura l y en 
este lugar coloca al Pontíf ice r o m a n o , que es el pa-
dre de todos y á quien Dios coloca al f rente de la igle-
sia como príncipe de la crist iandad. Pero para el go-
bierno material y económico de los pueblos hay otra 
inst i tución, la m o n a r q u í a , puesta en las naciones 
para su b ienes tar , que t rae el mismo origen divino 
que aquel la ; p o r q u e la sociedad es obra de Dios, que 
pa ra conservar la ha hecho necesaria la creación de 
un poder , y como fuera de Dios no hay poder que 
ponga y quite reyes, la inspiración divina obra sobre 
los hombres pa ra p rocurarse este poder y elegir al 
monarca que ha de ejercerlo en todas las naciones . 

La crí t ica desest imando la diversidad de ideas que 
existían en F ranc ia cuando aparec ió este escr i tor , le 
ha calificado de escesivamente fanát ico y demasiado 
part idario de las crueldades en que se cebaba la i n -
quisición. 

A la escuela teólogica pertenecen también Chateau-
b r i and , Muller,- Stahl , etc. 

La idea de un padre común que supla al padre 
natural en la pol í t ica , no es or iginar ia de la escuela 
Teológica, en ella había ya t r aba jado en valde la filo-
sofía griega. Muerto e* padre natura l que ha tenido 

sus hijos en el consorcio voluntario de la m u j e r , 110 
existe poder h u m a n o capaz de suplir los deberes de 
aquellos con los hi jos , ni los de estos con aquellos: 
en tonces no queda mas que la divinidad, porque ella 
es el padre común de todos los hombres . La divinidad 
enseña á los hombres los deberes que tienen los unos 
con los o t ros , ella les i n d u c e á conocer el mundo de 
la inmorta l idad: y mientras vaguen apa r t ados de la 
ciencia política universal , el gobierno de todos debe 
recaer en el socia l i smo, en la Monarquía ¿ en el 
Pont i f icado; porque de todos estos elementos terrestres 
necesita para que por la fuerza , por el poder ó po r la 
moral , se obligue a U u m p l i m i e n t o de aquellos deberes 
que en la sociedad acred i ta el individuo. 

CAPÍTULO II. 

E s c u e l a f i losófica. 
E s p i r i t u a l i s t a . — P l a t ó n . — S ó c r a t e s . — A r i s t ó t e l e s . — P o s i t i v i s t a . — 

G r o c i o . — P u f e n d o r f i o . — V o l f i o . — B e n t h a m . — C l e m e n t . — Con -
d o r c e t . - G ü n k a . 

Despues de la escuela teológica, la escuela filosófica 
espiritualista y mater ia l is ta arrojan raudales de luz 
para ampl iar los e lementos de esta ciencia. Cada e s -
cuela tiene sus adeptos . 

En la imposibi l idad de t rancr ibir las ideas de cada 
uno, ci taremos algunas de elfos que en nues t ro con-



c.epto r easumen toda la teor ía descubierta hasta nues-
tros di as. 

Entre los filósofos de la ant igüedad descuellan los 
de Grecia , P l a t ó n , Sócrates y Aristóteles. 

P L A T Ó N , SÓCRATES. 

Confiándose m ú t u a m e n t e sus ideas P&ton y S ó -
cra tes conciben la formación de una sociedad q u e ha 
de tenar por b a s e , según aque l , el amor ; según este , 
la moral del sen t imien to al bien. 

Consintiendo que la primitiva sociedad es la f a -
milia no hay duda que rigen las leyes de la paternidad 
y la filiación. 

Las mismas leyes rigen la sociedad cuando esta 
está compues ta de diferentes familias que se derivan 
de un t ronco c o m ú n . Entonces todos los individuos 
de la sociedad reconocen un jefe supremo que ya no 
es el padre sino el común progenitor del cual todos 
descienden, y si no existen los estrechos lazos de la fa-
milia s imple , habrá cuando menos la dirección de un 
patr iarca del cual todos es taremos contentos porque 
la sociedad se gobernará por una persona que nos 
man tendrá y dirigirá como autor de nues t ra exis-
tencia. 

Pero muer to el pad re común entra la dificultad de 
encontrar quien le suceda en el gobierno de las f a -
milias, y ha de elegirse u n individuo que reúna las 
condiciones del p r ime ro , lo cual no es posible, porque 
el padre que no lo es n a t u r a l , no puede haber p r o -
creado á sus adminis t rados , le fal tará el amor que el 
padre natural siente p # a sus h i jos , y puede m u y 

bien suceder que al amor reemplace el egoísmo, la 
lucha in t fs t ina y el desconcierto de la sociedad. L a 
elección de la persona p r o d u c e , pues , una crisis: al 
elegido le sobra rá la ambición y le fal tará el cariño; 
y fácil será que se convierta en un déspo ta , en un 
t irano. 

Platón prefiere al despotismo la l ibe r t ad , se des-
prende d e i a teoría del pad re c o m ú n , indudablemente 
la mejor ' ins t i tucion política si fuese pract icable , re-
conoce que todos los individuos de aquella p i e d a d 
están unidos por un lazo común que es el a m o r , y 
establece la repúbl ica . 

Entonces ya no hay príncipe n i t i r ano , q u e para 
Platón a m b a s cosas son lo mismo. El fin social se 
realiza por todos los individuos, l lenando cada cual 
sus necesidades en todo lo concerniente á la vida. 
Respecto de las necesidades sociales c o m p r e n d e que. 
sori muchas y que la apt i tud de las personas para 
llenarlas es diversa, por lo cual se han de elegir las 
personas y aplicarlas cada una al objeto para que sea 
mas ap ta , y d e estas suer te se a tenderá al comercio, á 
la industr ia, á las artes, etc. No seadmi te que diversas 
procedencias formen un todo homogéneo , sino que 
cada cual ha de pertenecer á s u clase, cada cual á su 
casta . ( E n la época de Platón no habia llegado el 
cr is t ianismo que hace á todos los hombres iguales). 

A R I S T Ó T E L E S . 

También estudia el principio político en Ja familia 
m o n ó g a m a , que es la sociedad mas perfecta. Esta 
sociedad tiene por base la »virtud y en ella se dá á 



cada individuo su des t ino , al p a d r e el poder despótico, 
á la m a d r e el e c o n ó m i c o , á los hijos el administrativo 
y al esclavo el industr ia l . 

Lo mi smo que los filosófos sus an t eceso res , dice, 
que ha de habe r un padre común que r i ja las socieda-
des y que hay grandes dificultades en elegir la persona, 
porque teme por las amis tades , que pueden desviarle 
de su deber . Por eso si es amigo ó e n e m i g t , pobre ó 
r ico, un h o m b r e honrado ó un egoista, en todos casos 
la s o c a l a d corre grandes peligros. Reproduce lo de 
Sócrates y Platón en cuanto á las cualidades del jefe 
del e s t a d o ; si se elige á un mili tar toda la sociedad 
tendrá que someterse á la o rdenanza , el resultado 
social será ejercicio de a rmas cuotidiano y g u e r r a s ; 
si al agorero ó sacerdote , las ceremonias , la asistencia 
á los augur ios emplearán muchas ho ra s ; si á un co -
.merciante las alzas y bajas, la falsificación de las sus-
tancias a l iment ic ias , las operaciones de comercio, de 
alguna de las que puede ser víctima toda la so-
ciedad. 

Describe también algunas clases de gobierno. 
La filosofía griega recibió del Asia las ideas políticas 

de gobierno y de estado. De todas las naciones e u r o -
peas, Grecia, fué la que mas sufrió las correr ías de las 
t ransmigraciones á causa de su inmediación con el 
cont inente y del fácil acceso de las islas del archi- ' 
piélago á las t r ibus nómadas . Pe ro á su lado estaba 
el país que había visto edificar la torre de Babel y en 
donde existían los pa t r ia rcas de las doce que descen-
dían de Abraharn. No es estraño que hubiesen apren-
dido de esa civilización, como se desprende de la teo-
ría del padre c o m ú n , dél patr iarca que debe sucederle 

y de la necesidad de encont ra r una persona que sus-
tituya al pat r iarca en el gobierno del estado. De aquí 
también se desprende la m a n e r a de vivir de los pue-
blos, pues repar t í an las t ierras y no permit ían enage-
n a r l a s á e s l r años ; esos repar t imien tos se sucedían con 
frecuencia y se verificaban en t re ellos cuando había 
engrandecimiento del estado ó contiendas recíprocas. 
Así fué como Licurgo dá 9000 par tes de t ierra á los 
espar tanos y 3 0 0 0 0 á los lacedemonios. Estaba prohi-
bido el lu jo ; los oráculos vigilaban por la u y r a l . La 
comida era común á todos los ciudadanos y en los 
reglamentos se prescr ib ían los man ja re s que debían 
componer la . 

Los atenienses; que se gobernaran por otras reglas, 
estaban distribuidos por clases según la r iqueza que 
cada uno poseía. Su adminis t rac ión ciaba estenso campo 
á las de f raudac iones , por eso se sucedían las luchas 
entre los par t idos y el deseo de obtener los p r imeros 
puestos en la adminis t rac ión pública. No puede decir-
se que hubiese comple ta igualdad ent re los ciuda-
danos : por eso aspiraban á la sociedad del padre 
c o m ú n , al p a t r i a r c a d o , y l loraban la ausencia de una 
persona que pudiese suplir al padre natural c u a n d o 
faltaba en la familia. 

En la escuela filosófica de los siglos posteriores se 
conservan las mismas ideas y por acaso se hace men-
ción del padre c o m ú n : pero en ella se procede de ot ra 
sue r te , se estudian las sociedades ya const i tu idas , que 
evita repetir lo de la sociedad pr imi t iva v de las socie-
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dades compues ta s , así como de la cal idad de las 
personas. Tampoco t ra tan la especialidad de que el 
jefe del es tado, sea república ó m o n a r q u í a , deba ser 
un padre pa ra el pueblo, deba mantener le y procurar -
le toda clase de esparc imientos , festividades y rego-
cijos qüe es pa ra lo que t iene el gobierno y admi-
nistración de la cosa pública. Y era de tanta impor-
tancia este asunto en algunas sociedades, que si á los 
individuos de la misma se dejaba mor i r de h a m b r e ó 
á manos de sus enemigos ord inar ios , esto e s , se les 
d e s t i t u í ! de derechos , pa ra ello no era necesaria la 
sociedad ni el gobierno. 

Todos indis t in tamente acaban sus teorías en que 
han de existir gobiernos que han de recaer en una 
sola pe r sona ó en muchas : cómo se desarrol lan estos 
gobiernos consti tuye la ciencia de estos, que aplica 
cada cual según sus principios políticos, dejando á la 
poster idad mul t i tud de obras que forman un verda-
dero caudal de ciencia con el cual pueden solazarse 
los es tudiosos , según los principios fundamenta les 
q u e cada cual quiera dar á sus conocimientos , á cuyo 
fin hacemos una ligera r e seña de los sistemas. 

G R O C I O , P U F F E N D O R F I O , W O L F . 

• Grocio es tudia el origen de la sociedad y de los 
derechos sociales en la r azón : Puffendorf io en la 
sociabilidad h u m a n a ; ambos dicen que el hombre 
forma pa r t e de una m u c h e d u m b r e en la cua l existen 
ins t in t ivamente dos derechos , uno na tu ra l y otro de 
gentes. Es tos derechos no pueden quitar los los unos 
á los otros porque los h o m b r e s todos son iguales. 

Wolfio adopta el principio de Puffendorfio y es tudia 
la sociedad bajo t i punto de vista de la a r m o n í a , de 
la perfección y unión de todos los intereses de la 
misma. 

En la escuela filosófica aparecen también otros 
grupos l lamados de los sensual is tas , de los m a t e r i a -
listas ó de los positivistas, á que a lgunos ¿ a m b i e n 
reconocen un principio mixto que á veces se confunde 
con el espir i tual is ta . 

BENTHAM. 

El origen de la sociedad t iene su fundamento en 
la moral del in terés , esto es , en la utilidad pública 
y par t icular . E n t r e los hombres no hay de rechos , nada 
se deben ent re sí, la utilidad es el móvil de todo. El 
hombre siente lo que le conviene, esta sensación 
procede de dos causas , el placer ó el dolor; pues bien 
la utilidad está en todo lo placentero. De aquí puede 
decirse que la sociedad de Bentham está fundada en 
el egoismo y en el interés. 

CLEMENT. 

Busca la a rmon ía en t re la justicia y el interés común. 
La ciencia política es para él una ciencia positiva, 
progresiva como todas las ciencias , fundada en el 
interés común á todos los pueblos . 

Este interés consiste en el perfeccionamiento de las 



facultades físicas, mora les é intelectuales de los 
pueblos ; pero este perfeccionamiento a u n q u e general 
ha de l imitarse á las clases opr imidas , una de las 
cuales es la esclava que es la clase corrompida y de-
gradada de la especie h u m a n a . La sociedad necesita 
una r e f o r m a para distinguir el bien del m a l , lo justo 
de lo injusto . P a r a conocer lo que -es favorable ó. 
contrario al bien de una sociedad política no debe 
perderse nunca de vista el interés c o m ú n . Así es que 
se declara enemigo de las doctr inas dogmáticas mas 
ó menos divergentes , fundadas en la t radición ó en 
revelaciones sent imenta les , que tienen por objeto el 
individuo. 

En sn obra Moral experimental se declara cont ra 
el escepticismo, diciendo que no puede dudarse de 
nada porque entre el bien y el mal está la conciencia 
para conocer lo que es justo ó injusto. 

Este sistema político dá dos bases al gobierno de 
1a sociedad, el interés común y la benevolencia ó el 
amor al prójimo. 

CONDORCET. 

« ! . i ' . _ • 

Propaga sus principios sociales bajo el aspecto de 
un progreso q u e se descubre en la humanidad y q u e 
probablemente durará mientras exista la raza h u m a n a . 
Este progreso procede de la sociedad; porque el 
hombre aislado no es capaz de perfeccionarse , así 
como tampoco es capaz de delito, no existiendo la 
relación que es necesaria con otro hombre para d e -
linquir. En la sociedad no podemos cumplir el p r e -
cepto de amar á nuestros semejantes como á nosotros 

mismos , ya que nps es imposible conocer lo que u n o 
sufre y padece por los órganos de los demás. Así, 
pues , para comprender bien este progreso social par te 
Condorcet del principio de que entre dos hombres que 
fo rman sociedad política existe el tú y el yo, y p r o -
curando que tú y yo no seamos opresores ni opr imidos , 
se hab rá conseguido el fin de la política. P a r a ello 
sienta tres bases , que el hombre aislado debe pro-
curar s a t i s f a c e r : ! . 0 Sus necesidades físicas. 2 .° La 
necesidad de conciliarse la benevolencia de los demás* 
B.° La de gozar la suya propia sintiéndose amado y 
contento de sí mismo. 

También esplica la moral política en cuanto el su-
jeto de ella sea el h o m b r e aislado. 

Clementy Condorcet aparecen en una época en que 
el principio religioso está muy fraccionado en F r a n -
c ia , se establecen diversidad de cu l tos , con lo cual se 
dificultan las práct icas piadosas. Las luchas civiles 
aumen tan las necesidades y limitan los medios de 
sat isfacerlas; por eso se declaran part idarios de un 
sistema político en que el progreso ó el interés común 
es el remedio mas á propósito pa ra curar el mal . 

G L I N K A . 

Es un escritor autorizado por el gobierno del Es-
tado á que pertenece para esplicar cosas de derechos 
que sirvan á los a lumnos de guia en la ciencia social. 

Define el h o m b r e por las superioridades que tiene, 



por la natura leza , con los objetos que le. rodean . Esta 
superioridad no existe entre hombre y h o m b r e , á lo 
mas habrá autoridad ó justicia. Si un hombre es igual 
en derechos á o t ro tendremos la justicia. Si por su 
ins t rucc ión , su posicion social ó sus méri tos es su-
per ior á otro h o m b r e , tendremos la au tor idad . 

El h o m b r e por su origen pudo nacer fuera de toda 
relación social, en cuyo caso las relaciones para 
constituirse en sociedad son resul tado espontáneo de 
su voluntad . En tales términos separado el hombre 
de otro hombre , la unión en sociedad se verifica por 
la mediación de sus derechos. 

Despues de establecida la sociedad el hombre nace 
en ella, y entonces sus relaciones sociales le están im-
puestas por la natura leza: en cuyo caso ya no cabe 
otro recurso que someterse á u n a de las clases de 
política conocidas, que son la m o n a r q u í a , la r e p ú -
blica ó los gobiernos mixtos. 

CAPÍTULO III. 
Con t inuac ión d e las e s c u e l a s f i l o s ó f i c a s . — C o n d i l l a c l i . — S u s i s t e m a . 

— E s c a u s a d e q u e a l g u n o s le co loquen en la e scue la h i s t ó r i c a . — 
S u s o b r a s . — D e r e c h o c o m u n e n t r e los h o m b r e s y los a n i m a l e s . 
— O p o s i c i o n d e e s t e s i s t e m a al soc ia l i s ta . 

J o u n c . — R o u s s e a u . — D e s i g u a l d a d e s h u m a n a s . — A r m o n í a e n t r e l a s 
d e s i g u a l d a d e s . — R e s u l t a d o del p a c t o . — I n s t i t u c i o n e s q u e c r e a . 

— R e g l a p a r a ev i ta r las d e s i g u a l d a d e s . — N e c e s i d a d d e l a s d e s i -
g u a l d a d e s p a r a q u e ex i s t a la s o c i e d a d . — M o n a r q u í a , a r i s t o c r a c i a , 
d e m o c r a c i a . 

K a n t . — H o b b e s . — F i c h t e . — I l e g e l . — K r a u s e . — C o m p t e . 

Condillach pertenece á la escuela individualista y 
algunos le colocan en la sensualista porque su filosofía 
se desarrolla en los hechos y sensaciones. Su obra El 
comercio y el gobierno y su Historia antigua y mo-
derna demues t ran bastante las necesidades de la po-
lítica de su t iempo. Reconoce un derecho que es 
comun á los hombres y á los animales , en lo que si-
gue la teoría aceptada por Grocio, no examina si los 
animales son mas susceptibles de sensaciones que el 

_ hombre , como podrá ser por razón de su organismo, 
ó si tienen el m i smo conocimiento ó mejores derechos; 
lo que no debe ser así , porque en el h o m b r e d e s -
cubr imos un conocimiento mas elevado que el de 
aquellos, que no c o m p a r a n , no deducen ni r a -
ciocinan. 

El sistema de Condillach fué censurado por Bo-
nald. Algunos de sus compañeros y admiradores le 
han considerado fundador de la escuela po l í t i ca -h i s -
tórica. 

• 



Iounc profesa las ideas de Condil lach; pero mas 
eseéptico que este. Se le clasifica en la escuela política- • 
histórica. 

D. Ignacio de F e r r á n en su obra Extracto metódico 
de un curso completo de derecho político y adminis-
trativo le clasifica en la escuela sensualista. 

R O U S S E A U . 

El malestar que esperimentó la Europa á mediados 
del siglo pasado produjo este escr i to r , que deduce 
el estado de natura leza de los h o m b r e s , del examen 
de las causas de desigualdad que entre ellos existen. 
Las relaciones entre hombre y hombre son causas de 
deli to, luego la perfección del h o m b r e está en su 
ais lamiento, porque en tal estado faltan aquellas re-
laciones. 

Desde el h o m b r e en su naturaleza animal se pasan 
diferentes generaciones hasta que aparecen las desi-
gua ldades ; entonces viene la necesidad de u n a a r m o -
nía entre hombre y h o m b r e , esta necesidad establece 
un pr incipio de conveniencia m ú t u a y este principio 
de conveniencia es el f u n d a m e n t o del pacto social. 

En la familia encon t ramos esta desigualdad, el pa-
dre es el jefe , los hijos el pueb lo ; pero todos son l i -
bres. Si viven s e p a r a d o s , n inguno se hará m a l ; y si 
viven en c o m p a ñ í a , dia vendrá que pr incipie el dere-
cho de la fue rza , á la que no es posible res is t i r , y e n -
toncesen t re vencedor y vencido encon t ramos las desi-
gualdades . A tales desigualdades de fuerzas m a r c h a 
unida la esc lavi tud, y para evitar este mal social, es 
menester que se haga una convención que asegúre los 

derechos de todos , este es el pacto social. Con este 
pacto uno se entrega voluntar iamente á los demás en 
comunidad , y como cada cual hace otro tanto enage-
nándose á sí mismo, es claro que n inguno tiene dere-
cho sobre los demás. 

Rousseau quiere que de este contra to nazcan t res 
instituciones políticas formadas po r el .consent imiento 
de todos , Soberanía que es el estado activo de la so-
ciedad, Poder ó relación del estado con la comunidad, 
y Estado que es la comunidad en estado pasivo. 

Para ev i t a ren la sociedad las desigualdades, esta-
blece una regla; que el hombre no sea tan rico que 
pueda compra r á otro hombre, ni tan pobre que pueda 
venderse. 

Despues de const i tuida la sociedad debe ser inviola-
blemente observada la voluntad del cuerpo social ,cu-
ya voluntad se regula por la suma de votos de los 
c iudadanos . Se forma el gobierno que será la monar-
q u í a , la aristocracia ó la democracia. 

En esta sociedad se establecen las ge ra rqu ías , y 
el pueblo s iempre debe representar el mayor número . 

Rousseau es part idario del aumento indefinido de 
la poblacion. 

Es ta política ,fué desechada por las repúblicas 
amer icanas á causa de sus inconvenientes; pues con 
ella no hub ie ran sido posibles la esclavitud ni las 
conquistas que se hacian de territorios en perjuicio 
de las sociedades de indios que los hab i tan . 

HOBBES. 

El orden de la naturaleza se regula po r un principio 



de fuerza. El hombre la usa pa ra su conservación y 
defensa. 

De esta teoría de Hobbes" se deduce que el h o m b r e 
s iempre debe ir a rmado ; y así es q u e su estado de 
naturaleza le dá a rmas para usarlas en provecho 
propio. De las agresiones esteriores y del ejercicio de 
la fuerza en repelerlas se produce la resis tencia: entre 
la agresión y la resistencia se abre camino el derecho , 
el cua l obedece s iempre á la bondad de la causa , 
que en todas las guerras es lo pr imero á que atienden 
las par tes be l igerantes . 

Este es el que se l lama derecho preeminente del 
h o m b r e , que constituye u n derecho igual de todos 
sobre todos. 

Const i tuidos en sociedades el derecho t ambién es 
igual. Pero se ha de declarar la guer ra , entonces en t r a 
la necesidad de la fuerza y para produci r la los hom-
bres se asocian unos á otros para su m u t u a defensa, 
es decir , para la g u e r r a ; porque el principio de defen-
sa es na tu ra l , y creada de esta suerte la fuerza se pro-
duce el estado de g u e r r a . Es ta sociedad se funda en 
el principio de que debe guarda r se la fe á todos sin 
escepcion y de aquí se deriva el derecho político. 

El estado de guerra somete al mas débil al poder 
del mas fuer te , de donde nace un derecho que legiti-
m a las adquisiciones que se hacen con la fue rza , al 
que se llama conquista y que la guer ra beneficia en 
det r imento de los vencidos. 

Esta teoría ha tenido m u c h a aplicación y en la prác-
tica ha producido muy buenos*resultados á j o s vence-
dores. A pesar de su an t igüedad , en la polít ica se con-

serva en los casos de guer ra , con todas sus c i rcuns-
tancias. 

Lega á los pueblos una institución imperecedera , 
el despotismo. 

K A N T , 

La política de Hobbes tuvo sus enemigos, por re-
ferirse á un acto legítimo que produce la fuerza , 
opuesta s iempre á la moral . Uno de los enemigos de 
la política de Hobbes fué Kant . Este ú l t i m o , par t ida-
rio de la mora l , se presenta bajo el sistema espiritua-
lista en defensa d é l a paz pe rpé tua , y en contra de la 
guerra . 

Dos obras desarrollan su sistema, la Crítica de la 
tazón pura y la Crítica de la razón práctica. 

Cualquiera que haya leido estas obras puede fo rmar 
un juicio exacto de que antes que la fuerza , tiene el 
h o m b r e una . razón p u r a , un principio que manda 
categór icamente , que procede del espír i tu humano . 
En la razón pura no hay sensual i smo, no hay escep-
t icismo, el espíri tu tiene ciertas ideas que están pues-
tas allí por su misma virtualidad. 

En la obra Razón practica demuest ra con razones 
y pruebas morales todas las verdades indemostrables 
para otras escuelas. 

Efectivamente, no puede admit i rse que el estado 
natura l del hombre sea u n estado de injusticia que le 
conduzca á hacer la gue r ra , hab rá á lo mas una falta 
de justicia (status justitm vacuus) porque no exista 
juez que se la h a g a ; lo que le obligará á declarar la 
guerra . Pero antes de hacerlo tiene u n a razón p a r a 



c o n o c e r l o que es justo ó in jus to , y así como dice 
í lobbes que se apar ta del estado de naturaleza para 
en t r a r en el de gue r r a , puede también apar tarse del 
estado de na tura leza para e n t r a r en el de derecho. 

En todos casos el estado de na tura leza del hombre 
es de l iber tad , igualdad é independencia. De este 
estado legítimo puede en t ra r en el estado de sociedad 
y entonces se adapta á un es tado i legí t imo, á la pér-
dida de l ibertades y á las desigualdades que son origen 
del Estado. Nunca el hombre debe someterse, á la 
fuerza de ot ro , sino al espir i tual ismo, que le dá la 
independencia . 

Pongamos dos ejemplos pa ra aclarar el principio 
político de Kan t contra el que sustenta I lobbes ; con-
trovertiéndose el derecho de uno , otro le declara la 
guerra y le vence, el vencedor impone su voluntad al 
vencido y le convierte en esclavo; ambos viven en s o -
ciet íad con derecho del uno sobre el o t ro , un acto 
i legít imo, que constituye la sociedad civil con todas 
sus desigualdades. Todos queremos la paz perpétua y 
la conseguimos con la sociedad, con la que a s e g u r a -
mos m u t u a m e n t e nuestros derechos: para fo rmar esta 
sociedad, que un individuo solo no puede formarla , es 
menester una causa que r eúna la voluntad de todos, 
esta causa será el acto ilegítimo que nos obligue á 
asociarnos , es decir , la fuerza de o t ro ; para defender 
nos de ella const i tuimos el poder , sobre el que se 
funda el acto ilegítimo derecho público. 

U n a vez const i tuido el pode r , resultado de la socie-
d a d , es ya muy difícil que el hombre pueda volver á 
su estado legítimo de na tu ra leza . 

El que tiene el poder no le abandona tan fáci lmente 

ni debe permit i r que se pierda, antes al cont rar io , debe 
engrandecer le para 110 verse sometido á la par te de 
mundo que es inferior á sus fuerzas. 

F I C H T E . 

La política es la misma de Kant pero mezclada con 
la de Rousseau. 

H E G E L . 

Se opone á los principios escépticos, para lo cual 
encuentra en la a rmonía social la base de su sis-
tema. 

Esta a rmonía nace de las oposiciones in te rnas y 
substanciales del individuo: las oposiciones emanan de 
leyes instintivas y afectivas que están en una lucha 
cont inua, estas produci r ían u n a guerra interior en el 
hombre que har ia insoportable su existencia si no 
hubiese sentimientos generosos que las detuvieran. 
El respeto que estos sentimientos generosos impr imen 
á los d e m á s , constituye el orden , la armonía de las 
oposiciones internas. Fi jar la ley natural encargada 
de sontener cada instinto en su línea es á lo que l lama 
jus t iqp . 

Este orden na tura l , el Estado lo crea con el yo, el 
individuo que se opone al yo, y el Universalismo que 
es la libertad del poder. 



Se deduce de este sistema una parodia del de Kant , 
es dec i r , el mismo sistema espir i tual is ta mejorado en 
la forma de la exposición de ideas. Bajo este sistema 
el individuo siente algo (Condillach) que son oposicio-
nes intersas y substanciales del yo, estas oposiciones 
encuentran en el alma una a rmonía que la produce 
el poder. En la sociedad política sucede lo mismo, 
dos individuos que se oponen uno á otro en sus de-
rechos, viene el monarca que representa el poder de 
toda la sociedad y les dá la libertad mediante el un i -
versalismo, que fija á cada cual en su línea. 

Este sistema reconoce una sola autor idad que es el 
Principe. 

K R A U S E . 

conoce la política de este escritor por un Ideal 
de la humanidad para la vida cuya obra parece pro-
ducida por la situación de un país en que la religión 
está muy controver t ida ó en el que se permi ten cultos 
que no son los que la moral aconseja. 

Así lo da á entender la necesidad de que la socie-
dad obre bien y s iempre bien; porque lo bueno es lo 
único que la razón exige y lo que la naturaleza im-
pr ime en el corazón de todos los h o m b r e s ; y esta es 
la base de la política de Krausse . 

C O M P T E ( A U G U S T O . ) 

El principio político lo encuentra en una física-

social. No admite ciencias morales ni metafísicas, sino 
las pu ramen te materiales. Por esto el m u n d o super ior 
y el espíritu no existen. Su campo está en el álgebra, la 
geometr ía y la mecánica , á la que añade la as t ro-
nomía. Pasando de los cielos á la t ierra la observación 
ya es mas directa y entonces admi te la física y la quí-
mica. En la escala de la vida hay también una 
ciencia que es la de los séres vivientes ó sea la fisio-
logía animal y fisiología vegetal. 

De esta m a n e r a el h o m b r e no será en la sociedad 
mas que un á tomo compuesto de mater ia y fuerza ; y 
unido á otros átomos pasa á fo rmar un todo que será 
la sociedad; susceptible por la observación de cons~ 
ti tuirse sobre ella una ciencia á la que llama, ciencia 
sociológica. La fisiología de esta ciencia encuent ra 
acumulación de mater ia y nociones científicas de a p -
titudes acumulables para producir la fue rza : des-
pues ya no hay mas que evolucion social, que es ni 
mas ni menos que la física-social á que las escuelas 
primitivas l laman política. 



CAPÍTULO IV. 
E s c u e l a h i s t ó r i c a . — L e i b n i t z . — L o k e . — C o n s o c i o s . — S a v i g n y . — 

B i n k e r s o e c h , e t c . 
E s c u e l a * e c l é c t i c a . 
P r i n c i p i o s g e n e r a l e s de l d e r e c h o pol í t ico q u e se d e s p r e n d e n d e l a s 

d i f e r e n t e s e s c u e l a s , ya s e las c o n s i d e r e e n r e l a c i ó n con la a s t r o -
nomía pol í t ica ya f u e r a d e e l l a . 

L a soc iedad b a j o el p u n t o d e vis ta de l a r t e . — M o r a l y d e r e c h o . — 
D e r e c h o p o l í t i c o . — S u s i n s t i t u c i o n e s y n o m e n c l a t u r a po l í t i ca . 

La escuela histórica tiene su fundamento en la prác-
tica social é inveterada del género h u m a n o , en la cons-
titución de su existencia por hechos que se t raducen 
en el espacio de muchos siglos. Modelos y fundadores 
de esta escuela se han admit ido á Leibnitz y á Savigny. 
También hallaron part idarios Montesquieu, Nieburg , 
Binkersoech, Vico, Hugo, etc. , pero bas tará pa ra 
fo rmar idea del s is tema oír á uno de los fundadores . 

LEIBNITZ. 

Opuesto á las escuelas filosóficas, á la natural is ta 
ó individualista, á la teológica, y á la enciclopédica, 
busca el origen de las sociedades políticas en una 
a rmon ía establecida con anterioridad á su existencia. 
La idea de esta sociedad se tendrá por sensación ó 
por reflexión; pero antes de ello se tendrá por la p rác -
tica de vivir en ella. , 

Así es como antes de conocer una cosa es preciso 
que exista y despues de la existencia procede el a n á -
lisis, no admi te la escuela ele Leibnitz, convenciones ó 

contratos sociales preexistentes , ideas implantadas en 
el espíritu humano p o r - s u p rop ia vir tud; que si en 
nuest ras m u t u a s relaciones no hub ié ramos conocido 
ciertos hechos y la práct ica movido nues t ro án imo al 
e s t u d i o . n o hub ié r amos tenido en nuestro espíritu 
idea de lo que la práct ica nos ha revelado. 

El reunirse los hombres en sociedades procede de 
cos tumbre s , no de derechos ni de pactos , y estas cos-
tumbres las h a n formado según el clima que han 
habi tado, el lugar, el t i empo, las necesidades de paz 
ó de guer ra . 

Bajo este s is tema se comprende que los códigos 
fundamenta les que hoy rigen las sociedades políticas 
por razón del t iempo en que se f o r m a n , no pudieron 
haberlas tenido las primitivas sociedades; tampoco 
los t ra tados de paz, de t regua , de guerra , que han cele-
b rado las naciones civilizadas, han mediado ent re 
pueblos de la t ierra que todavía conservan la vida sal-
vaje; sino que las cos tumbres reúnen á los hombres en 
sociedades y por un común consent imiento universal , 
se admiten ciertas inst i tuciones que han nacido con 
la práctica, como son la monarqu ía , la república, e t c . , 
con cuyas ins t i tuc iones nace un derecho c o m ú n á 
todos los individuos que se l lama derecho político. 
Cómo se han desarrol lado en la práct ica estas socie-
dades , la historia lo esplica pr incipiando la relación 
por las m a s ant iguas de que tuvo conocimiento, y su-
cesivamente por orden cronológico, hasta las que exis-
ten en nuestros dias. 

LOKE. 
é 

Sucede á Leibnitz en el s is tema de nociones adqui -
8 

# 



r idas por los hechos y la cos tumbre , y tampoco admi-
te las nociones pr imit ivas gravadas en el a lma desde 
el principio de nues t r a exis tencia ; pero en el d e s a r -
rollo de la política de Le ibn i t z , se a tempera á las 
ideas del siglo en que vive, y se deja llevar por la 
teoría socialista de Rousseau . 

La escuela ecléctica b u s c a la conciliación ent re las 
escuelas filosófica é his tór ica. 

Es ta escuela dá á la política un principio de dere-
cho que á priori puede residir en la na tu ra leza , pero 
este derecho no está desarrol lado por la m i s m a , quien 
lo desarrolla es el h o m b r e , en cuyo caso se presenta 
bajo la forma de hechos , y entonces constituye la es-
cuela histórica. 

De todos los s is temas políticos se ha formado uno 
que reasume el estado social y p repara la ciencia de 
la civilización moderna . l i é aquí sus b a s e s : 

La política reduce á tres las facul tades, del hombre, 
l iber tad , igua ldad , sociabilidad. 

Decimos que son políticas estas facul tades, porque . 
no las t iene el h o m b r e por su propia na tura leza sino 
por su civilización. 

El hombre 110 es libre por su natura leza porque no 
se ha formado á sí m i s m o , s iempre su existencia es 
resul tado de un hecho a jeno. # 

El hombre es social po r un acto voluntar io , como 
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individuo se basta á sí mismo pa ra vivir, si se aso* 
eia con otros es por un abuso de su p o d e r , pues to 
que la naturaleza no le obliga mas a l láde su vo lun t ad . 

El hombre en estado natura l usa de estas t res fa -
cultades des t ruyendo otras especies para conservarse , 
aunque no sea autor de ellas. 

Los sentimientos que se inspira cuando se une con 
otros hombres le hacen comprende r que también e s -
tos tienen sus facu l tades , y cuando quieren a r reba tá r -
selas mùtuamente , se revuelven en un derecho común, 
por el cual todos son libres, todos iguales y todos so-
ciables. Entonces eleva sus ideas al conocimiento del 

Criador , porque comprende y teme por su vida. La 
ciencia as t ronómica le conduce al conocimiento de 
una vida super ior . 

El aspecto del hombre es otro examinándole d e n -
tro de una sociedad. Entonces , a u n q u e se le a i s l e , s u s 
relaciones con otro hombre no se encuent ran s u p e -
ditadas por la na tu ra l eza , por eso es l ibre lo m i s m o 
que aquel. Ambos son iguales porque las necesidades 
que el uno siente, en idéntica forma también p u e d e 
sentirlas el otro; y son sociables porque han nacido de 
la union del varón y de la h e m b r a dentro de la socie- • 
dad;e l habla la tienen para comprende r se m ù t u a m e n -
te , y dulcifican sus peligros y necesidades con el a u -
silio que m ù t u a m e n t e se prestan. 

Hay en el hombre facultades na tura les q u e ejercita 
por sí; instintivas que son las que t ienen relación con 
ot rosséres y lasejercen m ù t u a m e n t e por el sen t imien-
to; y afectivas que t ienden á pe rpe tua r la existencia 
h u m a n a en l a y o ci ed a d por medio de leyes que regu-
lan los derechos de cada cual y la conservación pe r -



m a n e n t e de aquella. Cuando se llega á este estado la 
política divide las sociedades en dos c lases , la refle-
xiva y la a r m ó n i c a , sea que se t ra te de organizar un 
solo pueblo ó que se t rate del bienestar de unas socie-
dades con otras. 

Constituido en sociedad se apar ta de su principio 
na tu ra l para t r aba j a r en el artificio. 

De esta manera perfecciona el lenguaje pa ra me-
jor darse á en tender de sus semejantes . De esta m a 
ñe ra ha de supl i r la escasez de los al imentos na tu -
r a l e s , que ahora ha de compar t i r con otros y buscar 
con su t raba jo el aumento de las sustancias alimenti-
cias que no da por sí sola la naturaleza. De esta ma-
nera aumenta la familia, la sociedad, las probabilida-
des de guerra , y t r aba j ando pa ra obtener la paz,nece-
sita quien le gobierne y le ausilie en la conservación 
del estado. Agobiado por el peso de las necesidades 
ya no recorre la t i e r ra , que se fija en un punto deel la 
creando la propiedad del terri torio y estacionándose 
en ella se desarrolla en la atmósfera de la producción. 

Busca legalizar un estado contrar io ya á la na tu r a -
leza y perfecciona su inteligencia en el desa r ro l lo del 
derecho y de la moral . 

La moral envuelve todas las relaciones en t r e hom -
b re y hombre basadas en el b i e n , a u n aquellas que 
dependen d é l a espontane idad , por eso en la mora l se 
comprende las l imosnas que se hacen al necesitado, 
el levantar al ca ido , el deber de amar á Dios. 

El derecho ún icamen te comprende las que son exi* 
gibles entre los hombres y que de su omision puede 
sufrir perjuicio la sociedad, tales son ent re ellas las 

que prohiben el homicidio, el cometer f raude en el pa-
go de los t r ibutos, etc. 

El derecho ejerce coaccion, la moral no. El pr imero 
atiende á los r e su l t ados , la segunda á la intención. 
En el derecho l imitamos los hechos en beneficio de 
los demás , en la moral somos libres y nuestra guia 
es la conciencia. El derecho se ha formado en las cos-
t u m b r e s , la moral en los sent imientos . 

Cuando el derecho se refiere á sociedades consti tui-
das Y civilizadas, no es posible que todos los hombres 
le conozcan y entonces constituyen u n a indus t r ia ; la 
moral es conocida de todos los hombres inclinados al 
bien. La moral es u s a sola ó indivisible* el derecho 
se divide e n diferentes r amas y estas en instituciones. 

Una de estas r a m a s es el derecho político y sus 
principales insti tuciones son las s iguientes , que al 
propio t iempo fo rman la nomencla tura pol í t ica: 

Sociabi l idad, asociación, sociedad. Estas t res ins-
tituciones se diferencian en t r e sí como se diferencian 
en una oracion gramatical el sujeto, el verbo y la 
persona en qu ien recae la acción del verbo. 

Lasoc i ab i l i bad , es el principio individual que resi-
de en el hombre y de termina la facultad de asociarse. 

Asociación, es el acto demost rado por un hecho 
esterior de const i tuirse en sociedad. 

Sociedad, resul tado de la asociación, conjunto de 
individuos que se han obligado á cumplir u n fin so-
cial in teresante á la comunidad . En los prel iminares 
de toda sociedad se encuen t ra el pacto de u n i ó n , el 
pacto de const i tución, y la fo rma del pac to , es decir , 
la ley fundamenta l . 

La ley funmfmenta l cont iene su derecho interno ó 



su independencia, y su derecho esterno que mira á s u s 
alianzas con otras sociedades, entre las cuales figura 
la sociedad como una sola persona. 

En su derecho interno se contienen ciertas funcio-
nes ; acción, de l iberac ión, sufragio , decis ión, poder, 
gestión social. 

Resultado de lasociedad es e l E s t a d o , individualidad 
que t iene su vida y existencia en la ley fundamenta l 
para desarrollo de su acción y derecho. 

Soberan ía : principio que preside todos los actos 
sociales y en el estado representa lo que la voluntad 
en el individuo. 

P o d e r : medio superior al individual que impone á 
todos el a t empera r sus actos á la ley en cuanto está 
identificada con la soberanía. El poder tiene dos fases, 
la legislación y la ejecución de lo leg is lado , por cuyo 
motivo se le dan los nombres de legislativo y ejecuti-
vo y se halla á cargo de uno ó m a s individuos según 
la política que ejerce la soberan ía . T a m b i é n le distin-
guen con los nombres de adminis trat ivo, ejecutivo y 
económico ; pero mejor que fases del poder deben 
considerarse r a m a s secundar ias de sus atr ibuciones. 

Fue rza : medio coercitivo en el que se amparan las 
condiciones viables del poder . Cuando se emplea mal 
ó contra la ley puede dar lugar á la revolución. 

Revolución: en fe rmedad social que mina la exis-
tencia del poder é inconscientemente la del estado. 
P a r a que no haya revolución es preciso no faltar á 
los fines de la sociedad polí t ica, lo cual consigue el 
poder buscando medios de est rechar los lazos que le 
unen con todo el cuerpo social. 

Un ion : es un vínculo social que encamina las vo-
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luntades á un mismo fin con los mismos medios de 
acción. Su falta produce la desunión. 

Desunión: desacuerdo ó falta de cohesion de las 
apti tudes políticas que encamina á cada una por 
distintos medios á cumplir con el deber . Resul tado de 
ella es la crisis. 

Crisis: estado penoso del poder, principio enfermizo 
que termina por la unión, ó por lacaida, desprestigio 
y separación de todos ó alguno de los individuos que 
lo tienen á su cargó. 

A 

CAPÍTULO Y. 

F o r m a s d e la s o b e r a n í a . 
M o n a r q u í a . — O l i g a r q u í a . — A n a r q u í a . — A r i s t o c r a c i a . — D e m o c r a c i a . 

— I m p e r i o . — R e p ú b l i c a . — D e s p o t i s m o . — O c l o c r a c i a . — R e p r e -
s e n t a t i v a . — I n d i v i d u a l i s t a . — J u d a i c a . — F e d e r a l ó c u r i a d a . — C o n -
f e d e r a d a . — F e u d a l . — T e o c r á t i c a . — S a c e r d o t a l . — A u t o c r à t i c a . — 
S o b e r a n í a s m i x t a s . 

F o r m a s de l P o d e r . — R e y . — P r e s i d e n t e . — C ó r t e s . — S e n a d o . — C o n -
g r e g a c i ó n . — D i p u t a c i ó n . — C o n c i l i o . — P r o c l a m a c i ó n . — C o n v e n -
t u a r i o s o c i a l . — P a r a n i n f o . 

A t r i b u t o s del i n d i v i d u o . — N a c i o n a l i d a d . — S u f r a g i o . — D e r e c h o i n -
d iv idua l . 

La soberanía de una nación está representada por 
distintas formas que reciben nombres diferentes según 
las personas que tienen confiado el poder . 

Monarquía;-¡se dice del estado gobernado por un 
individuo con reglas fijas y estables; cuyo individuo 



obra por derecho propio y es jefe de la milicia a r -
mada . 

Ol igarquía: gob ie rno de diferentes soberanos que 
se a u n a n para que todo lo político de un estado de -
penda de su arbi tr io. 

Ana rqu ía : estado que no t iene quien le gobierne y 
que cada cual lo hace po r s í , ó se reúne con otros 
para inutilizar todo gobierno. 

Aristocracia; estado que t iene su régimen político 
dependiente de los nobles de la sociedad. 

Democracia: el que t iene sus leyes por gente que 
n o pertenece á la nob leza , sean menestrales , a r -
tesanos ó sitibples t raba jadores . 

Imperio': el estado que t iene un monarca que no 
legisla, que repar te la legislación con la nobleza y 
el pueblo por medio de cuerpos colegisladores. 

Repúbl ica: se dice así del estado gobernado por 
mas de una persona sin ley fija que lo r i j a , pudiendo 
disponer por c i rcunstancias de conveniencia el cambio 
de las leyes y de la base civil por la que se rigen los 
estados. 

Despotismo: el que está falto de fundamen to científico 
y se ejerce por la pasión del que gobierna. 

Oclocracia: dependiente de una mul t i tud de igno-
rantes que lo esplotan en provecho propio y en d e -
t r imen to de los demás. 
• Representa t iva : si lo ejercen delegados ó p rocu ra -

dores de los pueblos por medio de pactos convenidos 
en t re sí ó l ib remente sin ot ra guia que su voluntad 
por el bien común 

Individual is ta : cada uno se gobierna mor sí some-
tiéndose ún icamente á la moral que I d i o t a su con -

ciencia: tal es el gobierno que ejercía la secta de los 
cuákeros en los Estados-Unidos . 

Judáica : la que t iene po r fin social la riqueza que 
reasume de sus gobernados , convirtiéndoles en la 
clase degradada de .esclavos. 

Fede ra l : se fo rma por los asociados bajo un pr in-
cipio de fe que conserva la autonomía de cada pue -
blo con independencia de los demás. También se 
llama cur iada porque en ella pagan los gastos p ú -
blicos cier tos individuos que son los que poseen m a s 
bienes de los que necesi tan para vivir con decencia. 
Se asemeja á la autocrà t ica ó equitativa-judicial. Los 
pueblos de España la tenian en las curias á la en -
t rada que hicieron los godos en este pa ís . 

Confederado: lo es el estado un ido á otro solamente 
para los actos de utilidad común á los dos ó de ín-
teres general pa ra ambos. En todo lo que 110 es de 
interés común ó en lo de interés local es indepen-
diente. 

F e u d a l : L a adquiere una persona en virtud de com 
trato personal en su provecho. Es de origen romano. 

Teocrát ica: se l lama la soberanía que se' ejerce por 
la moral p u r a l l e v a d a á cabo por todos los que forman 
la sociedad de obediencia á los actos divinos bajo la 
dirección de Dios. Es privativa de pueblos n ó m a d a s , 
de los que viven en las selvas y de aquellos que se 
mecen en la virtud: y odiosa á los pueblos socialistas, 
á los judios y comerciales de inala fe. 

Sacerdotal : la profesan los sectarios de una religión 
para que inst ruidos en la doctrina que la misma en -
t r a ñ a , sus sacerdotes guien al estado bajo los princi-
pios de la mWrna. Esta política profesan los druidas 
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y otros pueblos en quienes la propiedad y los derechos 
de los pueblos civilizados son poco conocidos. 

Autocràtica ó equitativa judicial . — La soberanía 
ejercida por una persona instruida en equidad, que la 
aplica por las leyes y costumbres que han aceptado 
los pueblos. Al individuo que ejerce la soberanía se 
llama m a g i s t r a d o . 

Con estas soberanías se forman otras de combinación 
y con ella las formas de las sociedades son indefinidas. 
Así es q u e ^ a fo rma monárqu ica puede combinarse 
con la representa t iva , la j uda i ca , la feudal ú o t r a , y 
entonces la soberanía será monárquico-representat iva, 
monárqu ico- juda ica , monárquico-feudal , etc. * 

Así como la soberanía se dá á conocer en el estado 
por dist intas f o r m a s , t ambién el poder se t ranscr ibe 
por sus a t r ibutos . 

Rey : jefe superior de la fuerza a rmada y del estado 
monárquico . Su etimología está en la sociedad ó cosa 
pública Re y la mul t i tud iglesia ó m u c h e d u m b r e y. 

Presidente: jefe superior de las ciencias fundadas 
en el arte. Su etimología está en Preses preferencia ó 
computo general y ente ent idad ó cuerpo. Se encuen-
t ra en las repúbl icas . 

Cortes: cuerpo colegiado en el que están r e a s u -
midos todos los pr incipios , todas las ideas sociales, 
todas las pasiones políticas. Su et imología está en la 

certesía y derechos que se deben los hombres unos á 
otros. Existen en las soberanías representativas ba jo 
un presidente que n o m b r a n . 

S e n a d o : cuerpo experto y práctico en todos los 
asuntos concernientes á una sociedad política. Su eti-
mología está en , senis, anciano y ado, unidad in-
comprens ib le . Existe por su propia virtud en los esta-
dos ar is tócratas . 

Congregación ó congreso: Reunión convencional de 
diferentes es tados que combinan su soberanía pa ra 
un objeto público de te rminado . Su etimología está en 
la descomposición m o m e n t á n e a de una cosa p a r a 
reaparecer despues en el estado an te r io r . Existe en la 
confederación. 

Diputación ó delegación: cuerpo de enviados ó pro-
cu radores al objeto de t r a t a r la defensa ó protección 
de obligaciones preexistentes, exigibles por parte de 
una sociedad política. Tiene su et imología en el man-
dato que reciben yen la autor idad q u e c o n él ejercitan. 
Es especial de los estados federales. 

Concilio: representación personal que cabe á una 
sociedad para ins t ru i rse y adopta r , con el concurso 
de todos , los principios fundamenta les de salvación 
mútua . Su etimología está en la necesidad del conse-
jo con quese perfecciona el individuo. Es especial del 
estado sacerdotal . 

P roc lamac ión : reunión en cuerpo,de u n a sociedad 
homogénea á la que pone en peligro de descomposi-
ción sus neces idades , para r eco rda r el cumplimiento 
de sus deberes personales. Su etimologia está en la 
necesidad y en.el gri to. Es especial de los estados in-
dividualistas. 



Conventuario federal ó ju r íd ico : se l lama al c u e r -
po de personas r icas que se reúnen pa ra conce r t a r el 
modo de est inguir las necesidades de u n a sociedad á 
]a que sirven de garantía con sus bienes. Su etimología 
está en el conventual ó cant idad que de te rmina las 
c i rcunstancias necesarias para pertenecer á é l . Es es -
pecial del es tado federativo que se desarrol la en pue-
blos l lamados c u r i a s . 

Pa ran in fo : comunion de ángeles , a rcánga les , ó 
(mejor en polí t ica) gén ios , que son el oráculo de cien-
cias super iores al h o m b r e social. Su etimología está 
en las pompas vanas que producen la ilusión. Especia l 
del estado teocrá t ico . 

Todo individuo perteneciente á u n a sociedad políti-
ca, adquiere nac iona l idad , sufragio y derecho indivi-

• dual . 
La nacionalidad consiste en el goce de los derechos 

declarados por el es tado, á c a d a uno de sus súbditos. 
El sufragio en la declaración de su voluntad en a s u n -
tos de interés común y se manifiesta por la voz y el 
voto. L a voz es la declaración de la v o l u n t a d , el voto 
es el ofrecimiento personal para ejecución del a c u e r -
do social. 

El derecho individual consiste en el que ejerce cada 
cual en la sociedad entera , y puede exigir de la m i s -
ma que la sea respetado y guardado . 

i 

» 

CUARTA PARTE. 

ESFLICACIONES SOBRE EL DERECHO SOCIAL V I G E N T E . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

L)c las c a u s a s q u e r i g e n el d e r e c h o s o c i a l . — L a a t e m p e r a c i ó n del 
p o d e r en el d e r e c h o y el d e b e r d e t o d o s los ind iv iduos d e la s o -
c i e d a d . — L a a c e p t a c i ó n de la invar iab i l idad del d e r e c h o con -

' s u e t u d i n a r i o ó la va r i ab i l idad del d e r e c h o e s c r i t o . — L a in f luenc ia 
del d e r e c h o po l í t i co 6 del d e r e c h o a d m i n i s t r a t i v o . — L a p r o p e n -
sión k d e s a r r o l l a r las soc i edades n a t u r a l e s ó la incl inación á p r o -
duc i r la sociedad u n i v e r s a l . — R e l a c i ó n d e la soc iedad e s p a ñ o l a 
con l a s d e m á s s o c i e d a d e s en a i d e r e c n o e s t e r n o y de la m i s m a 
con aque l l a s en su d e r e c h o i n t e r n o . — D e r e c h o de s o c i a b i l i d a d . — 
E s p a ñ o l e s y cond ic iones p a r a s e r l o . — S u o b j e t o . — S u s d e b e r e s 
c o n s i g n a d o s en una f ó r m u l a . — S u s d e r e c h o s s u j e t o s á l imi t ac ión . 
— E l e c c i ó n de l t r a b a j o y del f o m e n t o de su e d u c a c c i o n . — D e -
r e c h o s d e l i b e r t a d . — D e r e c h o s de i g u a l d a d . 

Existen en toda sociedad diversidad de agentes , ya 
débiles, ya poderosos , ya impedidos ó enfermos , de 
todos los cuales debe ocuparse el derecho político 
para que disf ruten del bienestar que los hombres se 
prometen y aseguran m u t u a m e n t e con la sociedad. 
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En la sociedad m o n ó g a m a c u m p l e con estos de-
beres el h o m b r e y la muje r que regulan sus actos in-
dividuales á las necesidades propias sin perjuicio de 
tercero, y l imitan sus facultades á los derechos de los 
d e m á s . 

La const i tución de la sociedad monógama debe 
responder a n t e todo al derecho de los hijos, al d é l o s 
enfermos, al de los ancianos, al del mar ido y al de la 
m u j e r ; y si por acaso se encuent ran en ella personas 
es t r añas , al derecho de estas personas en relación con 
cada uno de los individuos de la famil ia . 

En esta sociedad s imple , gozará uno de todo el 
poder de su na tura leza terrestre ( c o n esclusion de los 
demás) , ó repar t i rá el poder con todos, atendiendo á 
las facultades de cada cua l , enjel principio de la casi• 
inmorta l idad. En el p r imer caso habrá desigualdad 
de fuerzas , aquel será el poderoso y los demás los 
enfermos, los débiles y los opr imidos: por las leyes 
naturales hab rá pues una responsabil idad de todos 
por el mal que m ú t u a m e u t e se c a u s e n , y el pode-
roso, sea el h o m b r e ^ sea l a . m u j e r , deberá s iempre 
responder a u n q u e no cause ma l , por la totalidad de 
su poder respecto d é l o s demás ; si estos son hi jos , 
por las relaciones que contraen en el hecho de la 
creación, por haber les dado el sér ven otro caso pol-
los deberes recíprocos. En el segundo caso, la socie-
dad sigue t ambién la naturaleza t e r re s t r e , y desde 
luego el poderoso lo será la sociedad en c o m ú n ; y los 
débiles, les h i jo s , los enfermos y los opr imidos , con -
siderados indiv idualmente ; y represen ta rá cada cual 
á mas de una par te en el poder social , la individual 
limitada por el de la generalidad. Pero entonces el 

h o m b r e y la muje r y los qüe se encuentren aptos en 
la sociedad tendrán la administración correspondiente 
á aquel los , hasta que puedan por sí mismos sin au -
silio de tercero subvenir á su s necesidades y desem-
peñar en la sociedad la acción de su personalidad y 
de rechos ; es decir , la par te que corresponda á los 
enfermos hasta recobrada la s a lud , y la de los p e r -
seguidos hasta que se reconozcan los deberes que los 
demás tienen con ellos; y entonces la responsabil idad 
estará en común con todos; pero el hombre , la muje r 
y los que hayan gestionado la parte social de los 
demás , la t endrán también porque hayan degenerado 
el principio de l iber tad , igualdad y sociabilidad.¿Quién 
exig i rá en la sociedad esta responsabil idad? El socia-
lismo, que está repart ido entre todos y tiene en la na-
turaleza de la sociedad el principio del orden por el 
poder mu tuo que ejerce. 

La sociedad compues ta se halla sometida á los 
mismos pr inc ip ios ; ó todos son iguales ó ha de haber 
ent re los h o m b r e s d i ferencias , y en este caso la mayor 
impor tancia del poder de uno se retrotrae para con 
los otros á que haya ese equilibrio y ese estado 
social que hace á los hombres libres é iguales. 

Contraría la constitución en sociedad, el que antes 
de ella los hombres estén ligados ent re sí por derechos 
m u t u o s é individuales, porque la sociedad per jud ica rá 
estos derechos que el uno tiene rec íprocamente con 
el otro. Entonces deberá estrecharse la acción social 
para que no degenere en t i r an ía , lo cual se conse-
gui rá qui tando facultades al t i rano, es decir , el poder 
de legislar. En esto se funda la vida social de aquellos 
pueblos que no admi ten el derecho escrito y que la 



base de su civilización es la costumbre; p o r q u e e s t a se 
funda en la moral y no consiente variación como la 
admite el derecho escrito. El derecho político está 
entonces en el g e r m e n de la sociedad y al esterior 
únicamente aparece una gestión de los derechos socia-
les que se l l amará admin i s t rac ión , mudable como el 
derecho escrito, y esta adminis t ración de origen p u -
ramente h u m a n o ocupará el lugar del derecho social. 

Tenemos , pues , que regula el derecho social un 
principio inmutable (conservador ) si su base es la 
cos tumbre , y un principio mutab le ( innovador) si 
su base es el derecho escrito. 

Conforme con los principios de la escuela enciclo-
pedista se reconoce que el derecho político del h o m -
bre aunque inmutab le , puede reducirse á esc r i tu ra ; y 
de esta suerte la constitución de un estado puede ser 
escrita. A esta escuela se opone la naturalista , pues-
to que todos los h o m b r e s tienen derechos innatos é 
individuales; ellos soni legis lables , porque llevan im-
presa la m a n o de la inmor ta l idad , que es el principio 
político del h o m b r e ; y el cumpl imiento de los d e b e ' 
res regulados por los derechos que reconoce la escue-
la enciclopedista, t rae en sí el derecho escrito, que 
es de origen especulat ivo, perjudicial á los derechos 
ilegislables. Lo mismo sucede cuando los derechos los 
ejercen unas sociedades con otras y constituyen el de-
recho h u m a n o que l laman pol í t ico-universal ; cuyo 
derecho se convert irá en especulativo si forma una 
ley escr i ta . 

P a r a que obre el principio de los derechos i legisla-
bles, basta que en la sociedad cumpla cada cual ios 
deberes que t iene con los o t ros , y que estos exijan 

de aquella los derechos que á cada uno se deben. 
También pueden comprenderse los principios que 

regulan el derecho social , omitiendo hablar de los 
derechos ilegislables y sometiéndonos al sistema del 
derecho escri to, cuando le encon t ramos ya desarrolla-
do en u n a sociedad consti tuida. Ei» esta sociedad se 
garantiza á los asociados el cumplimiento de los d e -
beres recíprocos y entonces por su naturaleza se asi-
mila al derecho basado en la cos tumbre , aunque real 
y efectivamente no reúna sus condiciones, y también 
t endremos una faz de la ley política escrita. Pero 
permítase que el derecho escrito se desarrolle en su 
naturaleza especulativa y entonces que se apar -
ta de los derechos ilegislables, tiene un resultado 
opuesto á los derechos na tura les , y en vez (Je ser de-
recho político será únicamente una administración, ó 
sea, otra faz del derecho político, toda vez que no 
garant iza los derechos de los asociados que es el de-
recho ilegislable. 

l tegula , pues , el derecho social otro principio ema-
nado de su naturaleza mudable cuando es escr i to: ía 
degeneración del derecho político en una ley adminis -
trativa que tiene por base la especulación de la so-
ciedad. 

La civilización e n c a m í n a l a s naciones á u n a f o i m a 
universal que las cobi je á t odas , ó á conservar la 
autonomía de cada una según sus c i rcunstancias de 
lugar , f o r m a , modo , l engua je , e tc . , y como de su 
constitución puede seguirse el deso rden , porque las 
unas queden supedi tadas por la o t r a , ó esta oponién-
dose á la ley de la naturaleza niegue la individualidad 
de aquel las , se t endrá que re lac ionar el derecho de 

í» 



todas por las bases de su organismo respecto á la di-
vinidad. 

Con estos antecedentes esplicaremos el derecho 
social vigente en una de l a s dos especies que le son 
conocidas; el derecho político q u e une los estados 
entre s í , al que s » l l a m a derecho de gen tes , y el de-
recho especial de cada sociedad, á que nos refer imos 
ahora , al que se dá el n o m b r e derecho político y ley 
fundamenta l . • 

En España se le l lama t ambién Constitución de la 
Monarquía española. 

Bastan estas ú l t imas pa labras para demost rar la 
naturaleza especial de nues t ra constitución física, 
cuya base está en la m o n a r q u í a , perpé tuamenle c o n -
servada (Jpsde aquella época en que Beto , Brigo, 
Gerion y otros, la dieron á conocer para la seguridad 
del terr i torio y defensa de las invasiones es t rangeras , 
que la pretendían para el desarrollo y ar ra igo de sus 
conquistas. 

Ahora el sistema político del nuevo mundo influye 
poderosamente en su desapar ic ión , y la E u r o p a m a n -
tiene en su vigor la m o n a r q u í a ; porque su conserva-
ción no impide el progreso social ni el desarrollo del 
Estado en el elemento de su const i tución, que le 
conduce al fin político en el que también ocupan u n 
lugar los individuos de todas las sociedades, inclusos 
aquellos que proceden del nuevo mundo . • 

En el derecho individual encont ramos al h o m b r e 
en su relación con la sociedad y las condiciones que 
necesita para ser considerado miembro de ella. 

Estas condiciones son de dos clases que consti tuyen 
el derecho interno y el esterno. A'l pr imero se llama 

nacional idad, al segundo es t ranger ía . Hubo un tiem-
po en que la nacionalidad ún icamente la tuvieron los 
q u e nacian en un país y eran hijos de otros ctoctones 
del mismo. Ahora la t ienen también los estrangeros 
que se encuentran comprend idos en alguno de los 
casos prescri tos en la constitución 4e cada estado. 

La España ha seguido los mismos pasos. Ant igua-
mente los estrangeros que venían á este pa í s , no 
podían nacionalizarse y únicamente se les reconocía 
un derecho que se l lamaba.universal , que era el de 
gentes. Con el s i s tema social reconoce los derechos de 
or igen , y además permite los de cal idad, debidos á la 
concesion. 

Así, pues , la ley española admite un derecho in-
terno que tienen los españoles para ser ^conoc idos 
individuos de la sociedad política de España; y esterno 
que tienen los es t ranjeros pa ra que se les reconozca 
la misma nacionalidad española. Los siguientes a r t í -
culos espresan las c ircunstancias q u e son necesarias 
al efecto. 

«Artículo 1.° Son españoles: 
«Pr imero . Las personas nacidas en terri torio es-

« pañol . 
«Segundo. Los hijos de padre ó m a d r e españoles, 

«aunque hayan nacido fuera de España. 
•«Tercero. Los es t ranjeros q u e hayan obtenido 

«carta de naturaleza. 
«Cuarto. Los que sin e l 'a hayan g a f a d o vecindad 

«en cualquier pueblo de la monarqu ía . 
«La calidad de español se pierde, por adquir i r n a -

«turaleza en país estranjero y por admit i r empleo de 
«otro gobierno sin licencia del Rey.^p 



«Artículo 2.« Los estranjeros podrán es tablecerse 
((libremente en terri torio español , ejercer en él su 
((industria ó dedicarse á cualquiera profesión para 
«cuyo desempeño no exijan las leyes títulos de apt i tud 
«espedidos por las autor idades españolas . 

«Los que no estuvieren natural izados, no podrán 
«ejercer en España cargo alguno que tenga aneja auto-
«ridad ó juridiccion.» 

La nación española reconoce estos derechos por la 
moral de la religión católica que p ro fe sa , por la que 
todos los hombres descienden de Adán y Eva y están 
unidos po%la ley de la f r a t e rn idad . Con este principio 
socialista es fácil comprender que todos los hombres 
deben socorrerse m ù t u a m e n t e , por cuyo motivo la 
constitución 'deja á los individuos el cuidado de sí 
mismos y únicamente se ocupa de l 'deber de estos con 
la sociedad; que es a j u s t a r s e á lo que otros estados 
cons ignan en su constitución. 

Este deber del individuo con la sociedad, es el de 
conservación del estado, del q u e nadie cuidaría s i n o 
se estableciesen reglas comunes en t r e los q u e están 
disfrutando de los beneficios q u e se obtienen de su 
existencia. El deber de la conservación social se e n -
cierra en dos pr incipios , el de la defensa de la patr ia 
con las a rmas^debe r persona l ) , y el de contr ibuir con 
los haberes propios (deber pecun ia r io ) .Todas las n a -
ciones cont inúan en su const i tución estos deberes , de 
suerte que no es esclusivo de E s p a ñ a , sino general de 
los estados ci v i u d o s . Con ellos todos los países de 

Europa han conseguido sacudir el yugo es t ran je ro , ar-
raigar el comercio mar í t imo , y aumen ta r su bienestar 
durante la paz. Todos los hombres p rocuran eludir el 
cumplimiento de estos deberes imprescindibles por 

miras interesadas.* 
En este país no puede achacarse á descuido el que 

no fueran mas liberales estos deberes , como muchos 
lo hubieran deseado. Adoptóse el principio de obligar 
á todos á la defensa de la pa t r ia , ya que en la pa t r i a 
está la sociedad españo la , y todos por ella deben der-
r a m a r su sangre. 

Pe ro el cumplimiento de- estos deberes han pro-
ducido en España malos resul tados á consecuencia de 
las luchas civiles que cont inuamente turban su reposo, 
y de los part idos políticos que cor rompen la bondad 
de las instituciones. Po r mucho que la constitución se 
desvele en poner en a rmonía todos los deseos , ma la -
men te podrá h e r m a n a r la l ibertad con el absolutismo, 
la república con el imper io , la oclocracia con la teo-
crac ia ; y todos estos e lementos políticos luchan en 
ella con el b ienes tar : de suer te que l lamándose á las 
a rmas para la defensa de la pa t r i a , unos las toman 
en favor de la l i be r t ad , otros del absolu t i smo, aqu í 
levantan la bandera republ icana , allá la del comunis -
m o , sacrif icándose los asociados b á r b a r a m e n t e en t r e 
4 Bajo tal punto de vista en todas partes hay dificul-
tades para cumpl i r este sacrificicio que impone en Es^ 
paña las contr ibuciones de sangre y pecuniar ia pa ra 
la defensa de la pa t r i a : y cabe entonces p regun ta r 
¿Dónele está la patr ia? ¿A cuáles gastos deberá c o n -
t r ibui rse? En un país en que el s is tema social está 
f raccionado en par t idos , la patr ia no existe m a s q u e 



en el part ido que gobierna , fuera de él no hay mas que 
derecho de sociabil idad, y los gastos que aquel .legalice 
pueden en algunos casos ser perjudiciales á los in-
tereses comunes . # 

La teoría establecida por los romanos era mas es • 
pl íc i ta , puesto que obligaba al cliente á acompañar á 
la guer ra á su p a t r o n o , que era á quien ú n i c a m e n -
te podía defender ; ó al esclavo á su a m o , ó á los va-
sallos á su señor feudal á quien les unia contrato per-
sona l ; y hé aquí la contr ibución de sangre de aquellos 
pueblos. Las contr ibuciones en especie siguieron la 
misma regla y a u n q u e genera lmente absorviesen el 
capi ta l , se regularon por la proporcion del habe r , y 
s iempre se aplicaban al patrono que contr ibuía por 
sus cliente^, ó al señor por sus vasallos, ó al curial 
por sus capitales, en todo lo cual existió una propor-
cion relativa á la r iqueza. 

Las contr ibuciones han sido odiosas á causa del in-
terés del que ha de recibirlas en imponerlas en gran-
des cant idades , y a d e m á s por la propensión que tie-
nen á la injusticia. El s is tema social r ehuye el "decla-
rar las voluntarias; en cuya fo rma ú n i c a m e n t e pueden 
ser equitativas; porque cada uno sabe el deber en que 
está de satisfacerlas y la cantidad á que pueden al-
canzarle. 

«Artículo 3.o Todo español está obligado á defe t -
«der la pat r ia con las a rmas , cuando sea l lamado por 
«la ley, y á contr ibuir , en proporcion de sus haberes, 
«para ios gastos del Es tado , de la provincia y del m u -
«nicipio. 

«Nadie está obligado á pagar contr ibución que no 

«esté votada por las cor tes ó por las corporaciones le-
«gal mente autorizadas para imponer la .» 

Declarados los deberes de los asociados, inmediata-
mente relacionados con los derechos , conviene cono -
cer qué beneficios repor tará el individuo de la socie -
d a d : lo que puede espresarse en una fórmula general 
como se hizo de aquel los , ó contenerse en una tasa 
á causa del desorden que podria acarrear la falta de 
minuciosidad. 

El código español se de te rmina por lo ú l t i m o , y su 
contexto es bastante claro para dar motivo á d u d a s . 
En él se dividen en dos clases las garant ías sociales; 
la una referente á las privaciones que se podrían i m -
poner al ind iv iduo , y la otra á las libertades que de-
berá d is f ru ta r . 

Las l ibertades que disfrutará son las de elegir la 
clase de t raba jo en que quiera ocuparse , la de apren-
der sus principios como mejor le parezca , y la de 
fundar establecimientos en que se fomente la ins t ruc-
ción pública. 

Aunque no están conformes todos los estados en la 
libertad de estas inst i tuciones, las cont inuamos del 
n g d o q u e las cont iene la ley española , que en este 
punto se eleva á un grado de mayor civilización y cul-
tura . Hé aquí su tex to : 

«Artículo 12 .—Cada cual es libre de ejercer su 
«profesión y de aprender la como mejor le parezca. 

«Todo español podrá f u n d a r y sostener establecí-



«mientes de instrucción ó de educación con arreglo á 
«las leyes. 

«Al Estado corresponde espedir los t í tulos firofesio-
«nales y establecer las condiciones de los q u e pre ten-
«dan obtenerlos y la forma en que han de probar su 
«apti tud. 

«Una ley especial de te rminará los deberes de los 
«profesores y las reglas á que ha de someterse la en-
«señanza en los establecimientos de instrucción p ú -
«blica costeados po r el Es t ado , las provincias ó los 
«pueblos.» 

De la misma manera espondremos los demás dere-
chos que la consti tución española reconoce á los in-
dividuos de la sociedad, con preferencia á los de o t ras 
const i tuciones, porque está más esplícita y desarrolla-
d a , y existe bastante semejanza en t re unas y otras . 

En este concepto dec imos , que con e! fomento de 
las letras desaparece toda la diferencia política que 
pudiese existir en t re unos españoles y o t ro s ; y á esto 
se dedicó la const i tución que estos p romulga ron en 
el año 1 8 3 1 , declarando á todos los españoles admi-
sibles á los empleos y cargos públicos. Sin e m b a r -
go era indispensable una limitación para a q u e l e s 
á quienes no alcanzase el méri to y la capacidad. 
Esta limitación respecto de los cargos públicos tiene 
sus condiciones en la misma consti tución. El mérito 
consiste genera lmente en ser elegido por el poder que 
tiene la (acuitad de hacer empleos y cargos públ icos ; y 
á ello se reducen los tres e jemplares que aquella c o n -

tiene de mér i to ; p u e s con la elección se nombran lo? 
d i p u t a d o s , á veces los s e n a d o r e s , ' l o s representantes 
de las provincias y los ayun tamien tos , según veremos 
en su lugar correspondiente. La capacidad consiste 
en ciertos t í tu los , dignidades y preeminencias , y en 
las r iquezas par t iculares que posee cada uno de los 
electos: así para los senadores será la renta de siete 
mil quinientas pesetas ú o t ra que se consigne en las 
respectivas leyes, que deberán disfrutar de bienes pro-
p ios , ó de sueldos de empleos que no puedan perder-
se sino por causa legalmente p robada ; y para los d i -
putados la consti tución del año 1837 señalaba la de 
doce mil reales y la de 1876 hace caso omiso de la 
renta . 

En los artículos 26 y 29 se enumeran otros casos 
de capacidad para la obtencion del cargo público, co-
mo la nacional idad, la edad y la libertad civil; la pri-
mera necesaria para que no gobiernen la sociedad 
personas que no pertenezcan á ella, y las demás para 
que reúnan al raciocinio la madurez , acierto en las 
discusiones y la independencia 'absoluta . De estas cir-
cunstancias prescinde la constitución española en los 
artículos 49 y 54 p a r a l e s minis t ros , y es probable 
que también deban reunir ías toda vez que en el 58 se 
dice que pueden ser senadores y diputados. 

La capacidad que la riqueza determina es indispen-
sable en muchís imos casos de la administración p ú -
blica en que se recaudan in tereses , para la garant ía 
de los mismos. El s is tema feudal supr imía en sus e m -
pleados osta c i rcuns tancia por respeto á la honradez 
de las personas , que es la esencial cualidad de a q u e -
lla política. También la supr ime la teocracia por ho -



- -188 -
menaje debido á la moral idad. Pero es absoluta ¿ i n -
dispensable en el judaico, en el que los cargos públ i -
cos se adjudican en pública a lmoneda y el que los 
obtiene debe esplotarlos en beneficio público, salvo la 
parte de utilidades que le esté permi t ido re t i rar . 
• «Artículo 15. Todos los españoles son admisibles 

«á los empleos y cargos públicos, según su m é r i t o 
«y capacidad.» 

CAPÍTULO l í . 

E l e m e n t o s q u e g a r a n t i z a n la pub l i c idad d e l o s a d o s s o c i a l e s . - E l e -
m e n t o s q u e se oponen á e l l o s : De tenc ión y p r i s i ó n : Violabilidad 
del domici l io y d e la c o r e s p o n d e n c i a . — De la p r o p i e d a d . — D e 
la r e l i g i ó n . — D i s o l u c i ó n de la sociedad y r evocac ión de la c o n s t i -
t u c i ó n . 

Con el fomento de la instrucción l i teraria se dá á la 
sociedad una inclinación á las fo rmas p a r l a m e n t a -
rias , que es la base de la política en que la publicidad 
establece la a rmonía ent re gobernan tes y gobernados 
contrar ia á la de los otros estados en que se desarro-
lla la t i ranía por las pasiones políticas y la ambiqjpn 
de los p a r t i d o s , en el silencio y la credulidad de las 
asociados. En este caso es necesario a u m e n t a r la se-
guridad de la sociedad y disminuir los abusos. A es-
ta parte se refieren otros de los derechos que las n a -
ciones garant izan al individuo. 

Consiste en el uso de las facultades intelectuales 

pa r t i cu la rmente de aquellas que se han desarrollado 
y mejorado con el ar te y la civilización, en cuyo caso 
se encuentra el habla . Mas á su lado marcha también 
la lectura y la escr i tura y como u n a consecuencia de 
esta la imprenta . La sociedad aba rca t odas estas f a -
cul tades en una sola fórmula la publicidad: y su ejer-
cicio se determina en un principio: La publicidad no 
puede prohibirse en la política, ni dejar de hacerse 
mérito de ella en la constitución da un estado , por-
que está en el derecho de los hombres publicar, sus 
ideas. En los pueblos que no saben leer ni escribir , 
el habla suple á la forma'; pero en los pueblos que san-
cionan como obligatoria la enseñanza de las letras , la 
imprenta es indispensable , y el servirse de ella para 
publ icar las ideas , un medio de que llegue á conocer-
se de todos los hombres los acontecimientos que pue-
den ser favorables á la vida de la sociedad. 

Compte(José) ref i r iéndose.á los abusos del poder , 
la apoya en estos t é rminos : Toda acción relativa al 
derecho de otro en que el principio político no sea sus-
ceptible de publicidad, es injusta. Por eso obra tirá-
nicamente el que gobierna un pueblo por voluntad de 
la mayoría, y emplea la fuerza prohibiendo la publi-
cidad. Y en efecto donde existe una pluralidad d e p a r -
tidos que cada cual t r aba ja por su d e r e c h o propio 
paite alcanzar el poder , no se podrán ev i ta r l as conse-
cuencias de su estado social , que se desar ro l la rán en 
las persecuciones , los atropellos y las indignidades, si 
el sentido común no toma parte activa en a rmonizar 
los deberes mútuos y en escuchar las quejas de los 
perseguidos ; lo que únicamente se conseguirá dando 
espansion á los ánimos y permi t iendo la publicidad. 
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Ent re los part idos hay pugna de sent imientos; ni el 
que tiene el poder está en el derecho de ofender, ni el 
ofendido obligado á ca l l a r , en el supuesto contrar io se 
establece una lucha ent re el bien y el mal y puesto 
que la sociedad tiene u n alma (artística) y esta ha de 
j u z g a r , la publicidad de las ideas debe ser objeto de 
la const i tución. 

Otra cosa seria si se t ra tase de un estado patr iarcal , 
teocrát ico, ó federa l , en que las cos tumbres sesubro -
gasen en lugar del derecho: porque entonces la socie-
dad consistiría en u n a familia cuyo origen está en el 
amor de la au to r idad , y no siendo necesario acudir 
al medio dé la imprenta para publicar las ideas, es tar ía 
de m a s en la constitución y la imprenta gozaría de 
las p reeminenc ias de cualquiera otra industr ia útil á 
las necesidades de la v i d a , es decir su je ta á la esplo-
tacion accidental. En este úl t imo caso se ha dicho que 
la imprenta debe ocupar en la ley fundamen ta l de un 
país el lugar dest inado á las otras industr ias . 

«Artículo IB .—Todo español t iene derecho: 
«De emitir l ibremente sus ideas y opiniones, ya de 

«palabra ya por e sc r i to , valiéndose de la impren ta ó 
«de otro procedimiento semejan te , sin sujeción á la 
«censura previa . 

«De reunirse pacíf icamente. 
«De asociarse para los fines de la vida humana .» 
«De dirigir peticiones individual ó colect ivamente 

«al Rey á las Cortes y á las Autoridades. 
«El derecho de petición no podrá ejercerse p o r n i n -

«gima clase de fuerza a r m a d a . 
«Tampoco podrán ejercerlo individualmente los 

«que forman par te de una fuerza a r m a d a , sino con 

«a r reg lo á las leyes de su ins t i tu to , en cuanto tenga 
« re lac ióncon este .» 

Respecto á las privaciones que podrían imponerse 
al individuo y que una consti tución designa especial-
mente para evitar los abusos de una perversidad m o -
tivada del an tagon ismo de sentimientos que los hom-
bres t i enen , se limitan á la de tención, á la prisión, á 
la inviolabilidad del domicilioy de la correspondencia, 
á la propiedad y á los sentimientos religiosos. 

Detención y pr i s ión .—Cuando se t rabaja en la o r -
ganización de una sociedad, la voluntad general es 
la l iber tad de los asociados en toda laestension de sus 
facultades. Por eso no se les impide la espansion en el 
ejercicio de los actos que no son perjudiciales á otro 
asociado. Mas ía diferente índole de sentimientos in-
duce á los hombres á mover contiendas y á preferirse 
á los demás en lo que a tañe á s u s derechos. Entonces 
viene el caso de a rmon iza r la pretensión del oprimido 
con la del opresor , y como su resultado puede per ju -
dicar á otros individuos, se forma la ley general de or-
den , que la sociedad regula en la estension del deber 
de uno y de los deberes de los demás ; aquel se refie-
re al interés pr ivado y estos á los de lagenera l idad . Re-
gula rmente el buen sentido está •siempre en la volun-
tad de la mayor ía , que es la suma de los derechos 
comunes , y en esta voluntad se re t ra ta la soberanía . 
Por el cont rar io el que se opone á los demás produce 
dos efectos , el de preferirse y el de supeditar á la so-
ciedad, l imitándola á que no ejerza actos espontáneos 



que no sean los privados que aquel desea. Entonces 
los efectos son los de una fuerza universal de un in-
dividuo, mayor que la sociedad, fuerza i npu l s ivaque 
la obliga á su je tar cada una de las par tes sociales, 
de la manera conveniente al instituto pr imordia l del 
individuo. Indudablemente que h a b r á de ser muy in-
cuestionable el derecho de este para obtener tan es -
t raordinar io poder . La sociedad en este caso parece 
que no se opone al individuo y patrocina sus sent i -
mientos haciéndole homena je de su soberanía . 

Por el contrar io , cuando la fuerza se ejerce en la 
sociedad, esta fuerza impulsiva de todos obra con t ra 
uno solo y puede á la vez ser t an poderosa que , con-
trastando con e ldeber , le imponga su voluntad hasta en 
l o q u e r e p u g n e á l a conveniencia y al interés social. Pa -
ra quees to últ imo no suceda no debe pe rde r se de vista 
el deber en que la general idad está de salvar los dere-
chos comunes , y como en estos viene comprendido el 
derecho de aquel individuo opr imido , salvando sus 
derechos la sociedad se r ep r imi rá en la a rmonía uni-
versal , la sociedad le a m p a r a si sus derechos son 
justos para que á su vez sean reconocidos los part icu-
lares de cada par te de aquella genera l idad , y si son 
injustos los rechazará también para salvar los de la 
universalidad y los especiales, de cada una de sus par-
tes , en los que están contenidos los de aquel individuo. 

Esto que decimos de la soberanía de un estado en 
que los individuos se ciñen par t icu la rmente al c u m -
plimiento de sus deberes , no sucede cuando la socie-
dad está envuelta en las discordias , que traen c o n s i -
go la lucha de los part idos. El part ido que ejerce la 
soberanía se prefiere á los demás y quiere hacer r e s -

petar la fuerza de su preeminencia; con ello desdeña 
la influencia de los demáspar t idos y se ampara en su 
posicion ventajosa para opr imi r , perseguir y castigar 
á los que luhan contra él. El deber de la a rmonía está 
en el equilibrio de la mayor í a , y esto se declara en la 
constitución de los estados. La España lo admite en 
los ar t ículos que mas abajo se t r ansc r iben , que t ie-
nen mira á las formas judiciales que garantizan á ca-
da uno en el uso de sus derechos . 

«Artículo 4.°. Ningún español ni es t ran je ro , po-
«drá ser detenido sino en los casos y en la forma que 
«las leyes prescr iban. 

«Todo detenido será puesto en libertad ó ent regado 
«á la autor idad judicial dentro de las »veinte y cuatro 
«horas siguientes al acto de la detención. 

«Toda detención se dejará s in .efecto , ó elevará á 
«prisión, dentro de las setenta y dos horas de haber 
«sido entregado el detenido al juez competen te . 

«La providencia que se dictará se notificará el in-
«teresado dentro del mismo plazo. » 

La estralimitacion del poder contra de un individuo 
ó en contra de un part ido puede tener por objeto la 
conservación il imitada del derecho de g o b e r n a r ; y la 
opresion e n c a m i n a r s e á invalidar las garant ías de los 
asociados, para que de la elección y renovación de los 
cargos públ icos , no pueda resul tar una mayoría con-
traria al espíritu del partido dominante . 

Una consti tución no debe protejer parcialidades, 
porque su fin lejos de ser pasa je ro , se encamina á or-



ganizar una sociedad pa ra muchos siglos. Las ideas 
de lahurnanidad cuando fo rman una obra también van 
acompañadas del deseo de hace r l a 'du rab le , y para 
conseguirlo no bas ta que se fije en las uti l idades que 
habrá de p r o d u c i r , sino en el medio de hacer las i m -
perecederas y de que se conserven para los que des-
pués de nosotros hab rán de venir á continuarla. 

Derecho español .—En la constitución del año 1837 
ya se prevenía que n ingún español pudiese ser deteni-
d o , preso , separado de su domic i l io , ni a l lanada su 
casa, sino en los casos y forma que se prescr ibía en 
las leyes: cuya determinación si bien era l audab le , no 
qui taba al poder la facultad de perseguir , ni á los aso 
ciados la de a b a s a r de sus derechos. 

Pero sucedía t a m b i é n , que decaído del poder el par-
tido dominante y entronizado el de oposicion, debía 
gobe rna r por las m i s m a s leyes, y entonces se encon-
t raba con las dificultades del part ido su antecesor; y 
como los abusos eran los m i s m o s , el poder se es t re-
llaba en la misma fal ta de armonía de la sociedad. 

«Artículo 14. Las leyes dictarán las reglas opor-
« tunas p a r a asegurar á los españoles en el respeto re-
«cíproco de los derechos que este título les reconoce 
«sin menoscabo de los derechos de la nac ión , ni los 
«atr ibutos esenciales del poder público. • 

«Determinarán asimismo la responsabilidad civil y 
«penal á que han de quedar su j e to s , según los casos, 
«los jueces ^au to r idades y funcionarios de todas cla-
«ses que atenlen á los derechos enumerados en este 
«título.)) 

La const i tución de España del año 1876 se hizo mas 
esplícita en de te rminar las garant ías individuales: pe-

ro como no se han estinguido las causas que producen 
la rivalidad de los par t idos , y cada uno al encontrarse 
en el poder puede modif icar el procedimiento erimi • 
na l y las leyes esenciales del organismo social, los 
abusos con t inúan , y el desarrollo de la constitución 
se hace impract icable . 

«Artículo 5." Ningún español podrá ser preso si-
«no en vir tud de mandamien to de juez competente . 

«El auto en que se hayadic tado el mandamien to se 
«ratificará ó repondrá , oido el presunto reo, dentro de 
«las setenta y dos horas siguientes al acto de la pr i -
«sion. 

«Toda persona detenida ó presa sin las fo rmal ida -
«des legales, ó fuera de los casos previstos en la Cons 
«titucion y las leyes, será puesto en libertad á petición 
«suya ó de cualquier español. La ley de terminará 
«la forma de proceder s u m a r i a m e n t e en este caso. 

«Artículo 8.° Todo auto de p r i s ión , de registro de 
«morada ó de detención de la correspondencia , será 
«motivado. 

cArtículo 16. Ningún español puede ser procesa-
«do ni sentenciado sino por el juez ó t r ibunal c o m -
«petente en vi i tud de leyes anteriores al delito v en 
«la forma que estas prescr iban.» 

t 

t 
Inviolabilidad del domicilio y de la cowespondcrt • 

cia.— Esta seguridad que una ley fundamenta l debe 
contener en sus art ículos, es propia de la política ge-
nera l . La España como aquellos estados que fundan 
el régimen social en la l ibertad y la const i tución, la 
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cont inúa también en su contra to social , y va encami -
nada á produci r la paz y la a rmonía de los derechos 
mediante una t r e g u a , duran te la cual se ca lmen los 
án imos y con todo conocimiento de causa se corten 
los odios y enemis t ades , sin perjuicio de cas t igárse los 
delitos. 

En el Asia los es tados patr iarcales habían santifica-
do la política concediendo á todosy á cualquiera de los 
individuos de la familia un lugar de segur idad que 
ampara se al oprimido contra la malevolencia de los 
perseguidores , y este lugar sagrado lo habían erigido 
en el hogar del padre c o m ú n ; allí donde se discutía 
el derecho de cada cual y el poder repr imía los esce-
sos y p remiaba las vir tudes. 

Los pueblos teócratas le tuvieron en el m u n d o 
e n t e r o ; porque no era dable al individuo soliviantar 
su ánimo en ofensa d e otro y la sociedad en general 
era la depositaria del derecho de la inocencia y la re-
pulsora del vicio. 

Los pueblos sacerdotales facil i taban esta seguridad 
en el templo y casa del Señor . ' 

También los griegos la sant if icaban en el templo y 
en la efigie de los dioses, y los romanos la estendieron 
á las es tá tuas de los emperadores . Los que á ellos se 
acogían no podían ser cast igadossin oirles en just icia, 
gua rdándose antes ciertas fórmulas . 

Mas allá donde lá tpo l í t i ca es tan propensa á los 
atropellos ( ¡L los h o m b r e s se sacrif ican solo por o rgu-
llo y ostentación del poder que los unos tienen sobre 
lo s o t r o s , era indispensable un lugar de segur idad 
accesible á todos , y en la elección se adoptó la invio-
labilidad del domicilio. 

El estranjero que ahora representa un individuo y 
un derecho para nacionalizarse, se a m p a r a r á en la 
m i s m a san t idad ; porque los sen t imien tos comunes 
de los h o m b r e s se generalizan y el principio de reci-
procidad en los estados, legaliza un carácter de dere-
cho en la familia agena. 

Respecto á los es t ranjeros que n o están nacionali-
zados , el derecho internacional les concede un lugar 
de seguridad, que es el domicilio del cónsul de su res-
pectivo pa ís , según lo tengan los españoles , por el 
de reciprocidad en el mismo. No obstante algún es t a -
do cont inúa en su ley fundamenta l este derecho indi-
vidual, en el propio domicilio del es t ranjero . La Es-
paña sin quitar* al es t ranjero el derecho de inviola-
bilidad del domicilio que le cor responda , concede el 
de la casa consular en virtud del derecho internacional . 

«Artículo 6. Nadie podrá en t ra r en el domicilio de 
«un español ó e s t r an j e ro residente en E s p a ñ a , sin su 
«consent imiento , escepto en los casos y en la fo rma 
«espresamente previstos en las leyes. 

«El registro de papeles y efectos se verificará s i em-
«pre á presencia del interesado ó de un individuo de 
«su famil ia , y en su defecto de dos testigos vecinos del 
«mismo pueblo . 

«Artículo f . Ningún español-podrá ser compelido 
«á m u d a r de domicilio ó residencia sino en virtud de 
«mandato de autoridad c o m p e t e n t e , y en los casos 
«previstos por las leyes.» « 

Correspondencia.—La correspondencia escri ta es 



otra de las invenciones q u e la instrucción pública ha 
producido. Por ella los hombres se comunican á gran-
des dis tancias sus mas caros in tereses , y no tan solo 
cifran g randes esperanzas en su rápido movimiento y 
en la segur idad de que llegue á manos de las personas 
á quienes se dir ige, que su pérd ida , el entorpecimien-
to , la detención y él estravío, son á l a s veces la ru ina 
comple ta de a lguno de los corresponsales. 

Así sucede en el comercio en' el que un s i n g l e r e -
ta rdo , un es t ravío , varia la faz de impor tantes ope-
raciones. 

Lo propio enseña la na tura leza en lo referente á 
asuntos privados de la familia civil, cuando ya no tiene 
mira la cor respondencia á la especulación comercial, 
sino á aquellos intereses en que el s imple retraso de 
una. noticia acar rea la pérdida de la propiedad, la de-
saparición de una • herencia , el honor de una famil ia 
y la vida del c iudadano . 

Por eso la correspondencia escr i ta , la telegráfica y 
la que se verifique por cualquier otro medio de co-
m u n i c a c i ó n , fué tan respetada en a lgunos es tados , que 
se creyeron en el deber de fundar una ins t i tuc ión , 
(el co r reo , la estación telegráfica) que tiene por único 
objeto la seguridad de aquel la ; ya recogiéndola de los 
part iculares y t ranspor tándola ó t rasmi t iéndola bajo 
su responsabi l idad al punto de su des t ino , ya fomen-
tando toda clase de I n t e r e s e s para desarrollarla con 
mayor actividad. 

P a r a conseguir con tal motivo la confianza pública, 
s e la reviste de todos los requ i s i tos ; de la honradez, 
de la p rob idad , de la inteligencia, de las personas 
agentes ocupadas en la circulación de aquel la; y hasta 

de cierta independencia de los estados, que la constitu-
yeron en .muchas par tes un cuerpo privilegiado. De 
aquí nacieron los reglamentos para la provisión de 
empleos en las oficinas, y la jurisdicción especial de 
correos. 

A tal punto se elevó la confianza en algunas comar-
cas, que la seguridad de la correspondencia, se esten-
dió á los casos de guer ra y á la mane ra de salvarla 
cuando algún estado no se encontraba en la posicion 
de poderla prestar su protección. En este concepto 
se ha discutido si debía ser respetada por dos parles 
beligerantes la correspondencia confiada al correo, 
que pasa del uno al otro de los estados que tienen 
la guer ra , yalgeños la resuelven afirmativamente; por-
que 110 es una cosa cont rar ia á la guer ra la circulación 
de la correspondencia . No obstante como otros pro-
fesen ideas contrar ias por las noticias que puede 
contener sobre movimien to de t ropas , estrategias ó 
planes de los enemigos , que publicados pueden atraer 
conflicto sobre alguno de los ejérci tos , queda con 
tal motivo sujeta á interceptación ó á que se paralice 
la circulación del correo. Pero , ¿ q u é v e n t a j a puede 
obtenerse de esto? Acaso entre los ejércitos no existen 
otros medios de comunicación muy impor tan tes , que 
aventajan á la correspondencia confiada al correo? En 
efecto, con sobrada f recuenc ia el espionaje , el abrigo 
de una m u j e r , la contera de un c a y a d o , el vestido de 
un n iño , el boton del f rac de un so ldado , una paloma 
torcaz, el canto de la perdiz, el humo de la mon-
taña , la vela del pa lomar , el telégrafo, el camino de 
hierro; todos son agentes del enemigo que obran á su 
impulso y per judican las operaciones mil i tares . Hé 



aqu í , p u e s , cómo se ha declarado la importancia de 
la correspondencia; y po rqué esta institución debe ga-
rant izarse y sostenerse por el estado, é impedirse que 
se detenga y abra por la autoridad gubernativa aun 
en los casos de guerra . 

Es te d e r e c h o individual los españoles lo tienen con-
signado en el ar t . 7.° de su consti tución. 

«Artículo 7.° No podrá detenerse ni abr i rse po r 
«la autoridad gubernat iva la correspondencia conf ia -
«da al correo.» 

De la misma m a n e r a es sumamen te perjudicial el 
registro de documentos y papeles que pertenecen á la 
propiedad privada. Con él se cometen escesos dignos 
de repu ls ión , se descubren los secretos del hogar , la 
posicion de una famil ia , sus mas íntimos intereses y 
recónditos secretos; los del comercio que ejercen, de 
la industr ia en que p r o s p e r a n , de las fórmulas cien-
tíficas que e specu lan , y del ar te que profesan. Con 
la facultad de regis t rar los papeles, la r iqueza no 
está s e g u r a ; y la individualidad política pierde una 
gran parte de las ventajas que puede t raer le el estado 
de asociación. • 

No por esto debe qui tarse á la autor idad la prer ro-
gativa de prote jer á los perseguidos, de detener , pren-
de r y procesar á los c r imina les , de cast igar á los 
r eos , de entrar en la morada a j e n a , detener y abr i r 
la correspondencia , cuando haya motivos tan podero-
sos que hagan indispensable t omar medidas activas 
contra de un individuo y beneficiosas á toda la socie-

d a d : pero al hacerlo deben guardarse los derechos 
respetables entre esta y aquel, es dec i r , tal como hemos 
manifestado que se desarrollan las ga ran t ías recípro 
cas entre el asociado considerado individualmente y 
el común de la universalidad, ó el de esta y cada 
una de sus par tes en el interés mútuo que con el in-
dividuo pueden afectarles. 

La constitución social está también admit ida en es-
te sentido por la mayoría de las naciones , y no so la -
mente establece la inviolabilidad de la pe r sona , la 
del domicilio y de la cor respondencia , y prescribe lo 
que debe hacerse cuando se falte accidentalmente á 
los deberes del socio con los asociados, ó se obre en 
perjuicio de aéguno de ellos, sino que a b r e el c a m -
po del dferecho civil, para que arreglado á s u s f o r m a s 
se proceda contra el infractor . 

De la propia suer te cuando una causa jus ta mot i -
ve a lguna de las medidas que la constitución en tésis 
general garant iza , debe procederse con las formas es-
peciales que las leyes señalan en estos casos; y el pro-
cedimiento será el medio que conduzca á conocer la 
verdad del hecho , autorizará la defensa del oprimido 
y evitará que la voluntad general degenere en el abu-
so, según anter iormente esplicamos. (Véanse Jos artí-
culos 6 , 7 y S de la constitución española que an tes 
se han insertado.) 

La propiedad.—Antes de establecerse en Europa 
el sistema social existió el terr i tor ial : en su virtud la 
propiedad del sue lono perteneciaá la sociedad ni á l o s 



asociados en par t icu la r ; sino por régimen establecido, 
á ciertos individuos que la habían adquirido por m e -
dios originarios y t raspasaban el -dominio útil reser -
vándose el pr imordial y eminente . De esta suerte fué 
t r ansmi t i éndose el dominio fraccionado dé l a propie-
dad d u r a n t e m u c h o s s ig los , ' acumulada por los p r i n -
cipios he redero , mayorazgo, f ideicomiso, y a m e n a z a -
da por la pena de confiscación: por la que se perdía 
aquel la propiedad y pasaba á formar par te de la r i -
queza púb l ica , ó de la caja par t icu lar del señor a b -
soluto, si en su mano se reasumían todos los dere-
chos políticos. 

La base de esia propiedad terri torial era el feudalismo. 
La pena de confiscación e ra , generalrrf tnte hablando, 
suplementar ia de otras penas y acompañaba siempre 
á la decapitación. Los pueblos la odiaban porque no 
se acababa con la muer te del culpable , eran víctimas 
de ella toda su fami l ia , que tenia un derecho de vi-
vir de aquellos b ienes ; y además del c r imina l , partici-
paban d é l a pena la m u j e r , hijos, padres , hermanos , 
parientes y aun aquellos amigos ó estraños á quienes 
socorría el penado. Lo peor consistía en el abuso que 
se hizo de esta confiscación, que se estendia á toda 
clase de-delitos y al imentaba con el lucro que repor-
taba á aquellos en cuyo beneficio se imponía. Mien-
tras el feudalismo estuvo repar t ido en diversidad de 
señores, que habían creído encon t ra r un padre común 
p a r a l a sociedad en el R e y , la «propiedad pudo ser 
d ignamente cons iderada: mas despues que el po -
der feudal siguió la senda de la gerarquía eclesiástica y 
su poder se refundió en la sola persona del monarca , 
los efectos fueron detestables. 

El s is tema social dio nueva forma á la propiedad. 
F u é abolida la perpetua ,v ínculos , mayorazgos,y la de 
manos muer tas , ó corporaciones que tenían prohibi -
ción de vender ; y se esceptuaron algunos bienes que 
con el carác ter de propiedad c o m u n a l , se conservan 
en las corporaciones: tales como los edificios destina-
dos á servicios públicos, y aquellos que por no ser de 
nadie pertenecen al estado. 

Si debia supr imirse la propiedad vinculada por ha-
l larse en oposición á los principios del sistema social, 
no es ahora objeto de esta obra; tal vez hubiera sido 
útil aplicarla á otras instituciones supletorias de los 
intereses que con la desv incu la ron de aquellos queda-
ron desatendid-os v. gr. los de las clases que en mo-
mentos dados quedan sin ocupacion, los que en la 
invención de una nueva indus t r ia , ventajosa al país, 
deban esper imentar privaciones superiores á los gas-
tos que el desarrollo de aquel la exi ja , y á la que sus 
posibilidades no le p e r m i t a n alcanzar. De todo esto la 
consti tución de un es tado debe ocuparse, por referirse 
á aquellos agentes débiles enfermos y oprimidos, que 
en la política no pueden ejercer sus derechos sociales 
con la misma intensidad que o t ros , según ya anterior-
mente manifes tamos. 

Los estados europeos que suprimieron los bienes 
amortizados, los vendieron á tan bajo precio que pa-
recieron regalados. Entonces se levantó un c lamoreo 
general contra el principio de propiedad del Estado, 
que hubo de resolverse en que esta p rop iedad , en 
sentido polí t ico, no puede sostenerse. 

La propiedad es un premio que la ley concede á la pro-
ducción. La producción es resul tado del t raba jo . Con-
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siderado el estado como sociedad no puede t r a b a j a r , 
y tampoco p roduc i r ; ún icamente recaudará los t r ibu-
tos de personas y bienes que la sociedad le pague, 
y consumirá lo que se recaude por los asociados. Su 
proceder es el mismo que adopta el hombre fuera de 
toda sociedad, y en este sentido la propiedad en el es-
tado , servirá para desmoralizarle en el gobierno y en 
la administración pública. 

La desamort ización de los bienes amor t izados pro-
dujo mal efecto, por no haberse aplicado con el debi-
do acierto sus productos. Esto dió origen á las diver-
sas teorías de los par t idos respecto si podia admit i rse 
en el s is tema social l ap rop iedad .P roudhom y sus cor-
religionarios la negaron en absoluto, f undados en la 
naturaleza que no concede propiedad á nadie. Otros 
la defendieron ún i camen te para los débiles, los opri* 
midos y los e n f e r m o s ; porque estos no pueden t r a -
ba ja r y merecen una protección. El part ido socia-
lista que representaba en Europa la soberan ía , opinó 
por la conservación de esta inst i tución, y de te rminó 
poner límites al estado, para que no fuera aprop ián-
dose los bienes de part iculares: y reduc i r las au to r i -
zaciones á los casos de uti l idad pública, en los que 
debería s iempre preceder la expropiación: consig-
nándolo así en las respectivas const i tuciones. 

En la práctica de los pueblos se observan sistemas 
muy variados. En los primitivos t iempos no pudo con-
t inuarse la propiedad entre las insti tuciones del dere-
cho social, porque no estaba en los sis temas autorizar-
la. Lo mejor que pudo hacerse fué declarar la común 
como procedente del C r i ado r , y evitar las contiendas 
y luchas a rmadas entre los asociados, por la fuerza que 

hiciesen qui tando el uno lo que estaba en la mano del 
otro, que fué á lo que los judíos l lamaron hur to , y en 
el pa t r ia rcado es una rencilla promovida para quitar 
á otro lo que posee. En la teocracia se predisponen los 
ánimos á la piedad, y "no patr iocinan los hechos que 
son consecuencia de preferentes derechos. R o m a la 
permi t ió ; y l lamó ocupacion á la posesion natural de 
u n a cosa que pudo traer contiendas y luchas. Pa ra 
a m p a r a r en ella al que la tuviese debían proceder cier-
tas fórmulas, que consistian en consignar un modo de 
adquir ir que fuese permit ido por la sociedad, un tí-
tulo de adquisición y un medio de conservarla. 

La política social ha cambiado el sistema de la pro-
piedad, la fomenta en sociedades desarrol ladas bajo 
la influencia del a r t e ; tal es la que crea con las leyes 
de sociedades anónimas y compañías por acciones. En 
ellas la mayoría de votos representa la voz de los aso-
ciados, dá y quitti derechos á la propiedad. De esta 
m a n e r a puede comprenderse , por e j e m p l o , que una 
sociedad que ha convenido la esplotacion de una indus-
t r ia , produzca la riqueza de una parte dé los asociados 
y la ru ina y miseria de todos los demás . Cuyo proce-
der es achaque inevitable del sistema social de fraccio-
nes y part idos, que luchan entre sí, y se d isputan la 
estabil idad de los derechos consignados en las leyes. 

Este proceder per judicial á unos y ventajoso á los 
demás , podria qui tarse del sistema social aboliendo la 
propiedad en absoluto, según la pre tende P roudhom; 
pero en t ra r í an enseguida los desórdenes polít icos, la 
sociedad sedentar ia se convertiría en ambulante , y el 
hombre que t iene necesidades que sat isfacer , tendria 
que l imitarlas á la escasez de la producción natural , 



lo que se equ ipara r í a á una verdadera confiscación. 
Sin embargo, se menguar ían los inconvenientes con la 
limitación de la p rop iedad , porque de la misma ma-
nera que en esceso puede producir malos resultados, 
en una proporc ion necesaria aproximaría las desigual-
dades y fac i l i tada que todos los asociados la gozasen 
de una mane ra equitativa. 

Respecto á la propiedad part icular que no ha pasa-
do á acumula rse en soc iedadar t í s t icá , hemos ya indi-
cado que el estado no puede adquirirla por haberse 
limitado sus facultades á los casos de expropiación, 
que se ha de declarar por causa just if icada de utilidad 
pública, prévia la correspondiente indemnización» De 
esta manera la confiscación de bienes estinguida por 
el derecho social , cuando aquellos bienes no p e r -
tenecen á m a n o s m u e r t a s , corporaciones, ó p a r t i -
culares que los vinculen perpé tuamente en s u d e s c e n -
c ia , viene á resolverse en el individué, que en el caso 
crítico de que sus. bienes hayan de pasar al estado por 
causa de utilidad públ ica , ^obtiene la indemnización 
con anter ior idad á la pérd ida de su propiedad. 

Las garant ías de esta institución política se consig-
nan en España , en el artículo siguiente: 

« A r t i c u l ó l o . No se impondrá j amás la pena de 
«confiscación de bienes , y nadie podrá ser privado 
«de su propiedad sino por au tor idad competente y 
«por causa justif icada de util idad púb l ica , prévia 
«siempre la correspondiente indemnización. 

«Si no precediere este requis i to , los jueces ampa-
«rarán y en su caso reintegrarán en la posesion al 
«espropiado.» 

Déla religión.—La religión no existe en los estados 
teócra tas , aunque todos los hombres tengan una ú 
otra profesion de su f é ; y decimos que no existe en 
aquellos estados porque siendo la religión la regulado-
ra de los deberes del hombre, basta cumplir con estos 
deberes en el seno de la sociedad, pa raescusa r cua l -
quiera otra manifestación pública de los sentimientos. 

Tres son los deberes del hombre según ya manifes-
t amos , los que t iene consigo mi smo , con la divinidad 
y con sus semejantes . El culto debido á estos deberes 
es á lo que l lamamos rel igión, y en el estado social 
esta debe desarrollarse más en la práctica que en las 
teorías. 

De todos los pueblos , los civilizados son los que 
tienen menos religión, á causa de la oposicion de in-
tereses que se c rean con las l iber tades; por eso es 
preciso fomentar alguna que les conduzca á su estado 
na tura l , y les guie en el b i e n , que es el templo de la 
divinidad endon dese fortalecen y santifican los deberes. 

En otros pueblos la religión se esplaya en el fana-
tismo. En algunos climas la naturaleza es tan prcfpen-
sa á la fecundación y desarrollo de la raza h u m a n a , 
que para equi l ibrar su poblacion aceptan la religión 
de los sacrificios de las vírgenes y varones, que son 
considerados como un peligro por su propensión á la 
procreación. Estas mi smas vírgenes y varones en los 
estados sacerdotales , que mi ran con hor ror la efusión 
de sangre , están destinados desde su juventud al tem-
plo, para prodigar á la divinidad el correspondiente 
culto. Entonces el sacrificio es el emblema del cuín • 
plirniento de los deberes personales , y de los de rela -
ción con la sociedad y con la divinidad. 



Los pueblos judíos cumplen sus deberes en el r e s -
peto á la propiedad, que tiene su fundamen to en la 
ley de Moisés. Los crist ianos obedecen la misma ley 
de Moisés esplicada por Jesucristo, en el sen t imiento 
de la moral que la divinidad i m p u s o en la creación á 
todos los hombres . Cuando apareció esta religión los 
pueblos de Europa abandona ron la idolatr ía , que ge-
nera lmente estaba en observancia y que, por la cien-
cia de la Metempsícosis , ado raban un toro ú otros 
an ima le s , ó en la divinidad del poder m u n d a n o se 
p ros te rnaban , i m i t a n d o á los gent i les , ante las perso-
nas poderosas que hab ían sido sus protectoras. 

Hé aquí á las pr imit ivas religiones. En Europa ha 
predominado la c r i s t iana ; pero los gobiernos se han 
permitido con ella muchos escesos. 

Despues del descubr imiento dé las Américas , se es-
tablecieron autos de fe donde se quemaban los cuer-
pos de aquellas personas, que habían hecho a lguna 
manifestación contra los principios de la autor idad 
religiosa. La religión crist iana en Europa se adaptó 
al sistema de gerarquías , como la que el feudal ismo 
reconocía en las clases de ciudadanos. De estas g e r a r -
quías nacieron contiendas y emulaciones por las in-
fluencias que desarrol laban en la corte del Pontífice, y 
de ahí los cismas que tu rba ron el sosiego públ ico , la 
aparición de dobles Pont i f icados, y la separación de 
las iglesias griega y lat ina. 

En el siglo xvi las proclamas de LuteroyCalvino mo-
dificaron la iglesia católica. Algunos príncipes que se 
encontraban agoviados po r la falta de soldados para 
desarrollar el plan de colonizacion de las Américas , 
protegieron los escándalos dados por aquellos religio • 

s o s , autorizaron sus ma t r imonios , confiscaron los 
bienes de la iglesia, y se entronizaron jefes de la 
religión en cada uno de sus estados. 

Desde entonces encont ramos una sanción para el 
fomento de la poblacion basada en el escándalo. En-
rique YIIl de Inglaterra repudia á su m u j e r legítima 
y t ra ta de casarse con su h e r m a n a consanguínea. Las 
gerarquías religiosas son acometidas po r los sace r -
dotes casados, y el Papa transigiendo con ellos, ad -
mite á los curas con sus muje res é hijos á ocupar los 
cargos religiosos qne antes tuvieron por indispen-
sable requisito la virginidad en sus obtentores. Ale-
m a n i a , D inamarca , Suecia y Noruega , Francia , Suiza, 
y los Países bajos, en diferentes épocas de aquel siglo, 
abrazan las reformas de la iglesia; y hé aquí una nue -
va religión idólatra en las m o n a r q u í a s , que los jefes 
reformados celebran en los Tr ibunales de la inqui-
sion y en las oraciones de los famil iares del santo 
oficio. De esta manera se introduce la reforma á otros 
estados, y aquellos m o n a r c a s antes exhaustos de 
gente y de d inero , adelantan la colonizacion de las 
Américas, en las que sientan los principios de su po-
lítica unida á la divinidad de sus personas, adquir ida 
en sus estados con la gefatura de la iglesia. 

La España que fué la p r imera en aprovechar el 
descubrimiento que Cristóbal Colon habia hecho del 
Nuevo Mundo, pudo conservar la mora l cr is t iana de 
sus gobernados y fomentar aquella colonizacion sin 
g r a n d e s per turbaciones políticas. Por eso en España 
la moral permaneció intacta en todo aquel período 
de desconciertos religiosos. Así t r anscur r ie ron los 
años. 



De pronto cambió la faz política de la t ierra. Los 
colonizadores europeos que habían pasado áAmér ica , 
y que duran te m u c h o s años habian mezclado con las 
del país su raza , comprendieron las venta jas que 
repor tar ían si podían conseguir su independencia 
de las metrópolis. Quizás, si la política social hubiese 
o c u p a d o el lugar de la monarqu ía absoluta , aquellas 
colonias hubieran cont inuado perteneciendo á Europa , 
pero la autor idad se ejercía con bastante intolerancia; 
los mona rcas europeos 110 podían conocer á íondo lo 
que allí pasaba , y aquellos colonizadores proc lamaron 
su independencia de los estados de donde procedían 
sin respeto á los i nmensos sacrificios de hombres y 
dinero q u e su adquisición impor taba á los fundadores . 
Indudab lemen te que la corrupción de la mora l hubo 
de influir en las cos tumbres de la familia amer i cana , 
y que su nuevo estado de ser encont rar ía el gérmen 
de la l ibertad y de un bienestar desconocido: puesto 
queaquel las colonias se desarrollaron en los adelantos, 
hasta el punto de hacer sentir la inf luencia de su po • 
derosa independencia á los estados eu ropeos , con las 
guer ras Socialistas de últ imos del siglo pasado y prin-
cipios del c o r r i e n t e , con las cuales se int rodujo en 
Europa el régimen consti tucional . 

Por regla general la política social admi te la liber-
tad de cultos. 

La España conserva la religión católica pero sin au -
torizar el atropello de aquellas personas que profesen 
o t ras ideas. 

l ié aquí pues en qué consiste la religión de un e s -
tado. Favoreciendo el cumplimiento de los deberes 
que el hombre tiene consigo m i s m o , con el Criador y 
con sus semejan tes , se establece la moral que es el 
fundamento de la rel igión, y que ha de ser una sola 
para todos los hombres . Entonces procede su ense-
ñanza. Si la moral política se deriva de la creación y 
del individuo, es indispensable que se ponga á este en 
relación con la sociedad entera, para que no degenere 
el principio de su inmor ta l idad ; y si se funda simple-
mente en el desarrollo de las facultades humanas en 
la vida te r res t re , y se le dá por base la obligación de 
t r aba j a r , no es menos indispensable que la sociedad 
procure que ese t raba jo nunca pueda faltar en condi-
ciones favorables á facil i tar medios de subsistencia 
bastantes al individuo, según su ap t i tud , según su 
capacidad. 

Las subsistencias han sido s iempre las que han 
impuesto dificultades al desarrollo de las sociedades 
creadas en el arte. En la moral se c o n t e n d r á , pues, 
una salvedad q u e consistirá en p rocura r que el t raba-
jo r inda los productos en cantidad mayor que la ne-
cesaria á satisfacer los deberes que cada hombre tie -
ne consigo mismo, para que puedan disfrutarlos todos 
los asoc iados , aun los impedidos; y quede todavía un 
remanen te para los casos de carestía. Decimos esto, 
porque la naturaleza p a r a contener- en sus límites las 
l ibertades que concede al h o m b r e , se manifiesta ava-
ra en prodigar sus beneficios, y si por consecuencia 
de la escasez anticipase á a lgún hombre el descubr i -
miento del principio de la i n m o r t a l i d a d , podr ía a r -
t í s t icamente producirse otra t ransformación de la tier-
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ra antes del período natura l de los dos mil años , 
que designan las t radiciones cel tas , y quedar destrui-
da la h u m a n i d a d ; para inaugura r una nueva época de 
la repoblación de la t i e r ra . 

Las luchas que la política de par t idos t r aen consigo, 
se refractan en la religión, cuando un estado profesa 
diversidad de cultos. Entonces la oposicion está e n -
t r e la moral y la convicción, y no puede decirse que 
falte á su deber , el que t iene la convicción de que la 
moral de su religión, es preferible á la de otra religión 
cualquiera . 

Las naciones h a n creído que evitaban este inconve-
niente con el derecho de castigar, que la política po-
see, y previniendo en las const i tuciones de sus estados 
que la l ibertad de cultos se permi ta guardando el 
respeto á la moral . » P e r o no se han detenido en 
observar que existen estados que profesan su culto 
ofreciendo víctimas en holocausto de su religión, y 
que santifican su mora l en el templo del asesinato. 

También encuent ran dif icultades en relacionar la 
moral con la l ibertad de indus t r ia . Entonces se palian 
los medios con los principios especulativos, y autorizan 
la prost i tución de los sexos y las casas de a lcahue te -
r ía , porque sea mas mora l permit i r una indust r ia que 
r inda u n a contr ibución pecuniar ia al estado, que evitar 
u n lucro que pueden obtener las m u j e r e s pres tando 
al servicio público, sus cuerpos. 

Ya que t ra tamos en este lugar de la parte que el 
derecho social debs tener en designar la religión de 
los asociados, y de la moral que desarrolla cuando 
la base tiene su eficacia en el t raba jo obligatorio pa ra 
todos los asociados, no debemos omitir que, un r e s u l -

tado práct ico, ha de terminado el l ímite al fomento de 
la h u m a n i d a d , cuyo resul tado se relaciona en los di-
versos estados con las condiciones favorables ó adver-
sas que tenga la producción. 

En Inglaterra donde la industr ia fabril es el mas im-
por tan te r amo de vida del Es tado , todos los años la 
falta de t raba jo produce una espatriacion que va en 
aumento desde cincuenta á cien mil familias, p rec i sa -
das á buscar en otro suelo los elementos indispensa-
bles á su subsistencia. La estadística cuenta también 
un gran n ú m e r o de fallecimientos debidos á la inani -
cion y á la miseria . 

Semejantes resultados en proporcion menor ofrecen 
otros estados en que la industria no basta á cubr i r las 
necesidades de sus poblaciones. 

En España, también las condiciones económicas 
luchan con las privaciones y la posibilidad de la p r o -
ducción: y la mortal idad se ha a u m e n t a d o por los 
estragos de una enfermedad especial , la t isis, que 
multiplica en el número de aquellos asociados de que 
ha de ocuparse la consti tución, y se enumeran entre 
las clases de débiles, enfermos y perseguidos. Por ella 
en el período republicano del año 1 8 7 2 el d iputado 
á Cortes D. Francisco S u ñ e r y Capdevila hubo de 
l lamar la atención de las Cortes sobe ranas , para que 
se cortasen las causas que producían aquella enferme-
dad , indudablemente derivada de la falta de medios 
que el hombre tiene para cubrir sus necesidades , y 
mejorar su vida terrestre. 

La religión de un estado influye en gran manera en 
socorrer las necesidades h u m a n a s , en el restable-
cimiento de la moral , y en procurar las sociedades de 



beneficencia que allegan recursos á la mise r ia ; pero 
el estado t ampoco debe quedar rezagado , debe a n -
ticiparse en es t imular al individuo el cumpl imiento de 
las condiciones comunales , para que desaparezcan las 
causas viciosas que afecten su vida. 

F i n a l m e n t e , en el contrato social de las naciones; 
se de termina las relaciones ent re la iglesia y el estado 
y la obligación que impone la manutenc ión del culto y 
de sus min i s t ros : según la conveniencia que haya de 
fortalecer al individuo en las virtudes, ó de obtener la 
cura de las a l m a s en la oracion y en el ejercicio de 
las buenas obras. 

Hemos dicho que todos los hombres hacen p r o -
fesión de su fé á l o s sentimientos religiosos, pe ro cada 
cual la hace á su m a n e r a ; lo mismo acontece con las 
naciones , cada cual consigna en su constitución po-
lítica la religión social y los deberes del estado con 
ella. 

En España se espresan en el siguiente artículo: 
«Artículo 11. La religión ca tó l ica , apostólica ro -

m a n a , es la del Estado. La nación se obliga á man te -
«ner el culto y sus ministros. 

«Nadie se rá moles tado en el territorio español por 
«sus opiniones religiosas, ni por el ejercicio de su 
«respectivo cu l to , salvo el respeto debido á la moral 
«cr is t iana . 

«No se pe rmi t i r án , sin embargo , ot ras ceremonias 
«ni manifes taciones públ icas que las de la religión 
«del Estado.» 

Hasta aquí hemos esplicado la parte del derecho 
público que tiene relación con la formación de las so-
ciedades. Cumple ahora t ra tar de los modos de disol-
verlas, ya que las respectivas consti tuciones de los 
pueblos a p e n a s t ra tan un asunto de tanta impor tan-
cia en el derecho social. 

Los casos de disolución de una sociedad están en 
relación con los principios de su fundación. Las so-
ciedades naturales consti tuidas por la identidad del 
habla , clima y cos tumbre s , ún icamente desaparecen 
con las invasiones es t ran jeras ; porque se vean obli-
gadas á abandonar el pa ís ó porque la guer ra las ha-
ya d iseminado; pero aquellas que deben su cons t i tu-
ción al a r t e , en cuyo caso se encuent ran las civiliza-
das que están agrupadas en vir tud de un contrato so-
cial , y aquellas que han admit ido en su seno indivi-
duos de otras naciones en virtud del principio de re-
ciprocidad, se disuelven volviendo cada interesado á 
ingresar en el estado de su anterior procedencia, ó á 
otro que no sea el d isuel to; ó bien, t e rminadas las fun-
ciones del part ido político que ocupa el poder cuan-
do la ley f u n d a m e n t a l está fo rmada por un pa r t ido 
determinado. 

Así poniendo un e jemplo; la sociedad de California 
fo rmada por individuos de procedencia d ive r sa , pue-
de disolverse y pasar cada individuo al país de su orí-
g e n : en este casoquedar ia aquella t ierra libre de civi-
lización h u m a n a , en su primitiva virginidad, sus-
ceptible de admi t i r una sociedad que supliera á la que 
habr ía desaparecido. 

Así también las naciones europeas que f u n d a n su 
existencia en el contrato social desaparecen cuando es-



te se r o m p e ; á no ser que la política que desarrollen 
sea la de f racc iones , que, entonces la constitución se 
modifica en los mismos individuos q u e conservan la 
nacionalidad. A esta ú l t ima especie de consti tución so-
cial , debe la España sus leyes políticas d é l o s años 
1 8 1 2 , 1820 , 1887 , 1845 , 1 8 5 1 , 1 8 6 9 y la que aho-
ra está vigente que es la de 1876 . En ellas la fuerza 
está en las mayor ías , y de esta mayoría nace la auto-
r idad . Ba jo el principio de autoridad en el mayor nú-
mero se f o r m a el par t ido polí t ico, y su falta de t e rmi -
na el fin de la constitución. El part ido político que 
está l lamado por la generalidad de votos á fo rmar la 
ley , debe p r o c u r a r que sea perpetua y defender el vo-
to de la mayoría contra los demás , sin permit ir les la 
preferencia. 

Lo dicho no significa que el poder de u n a mayoría 
pueda ofender á los asociados, ni á una par te de la 
soc iedad ; á lo mas podr ia repeler la fuerza ilegítima 
que o t ro par t ido le hiciese; y si la fuerza se mani fes -
tase tan in tensa que amenazase la vida social , podria 
suspender las garant ías y l ibertades que ha pactado 
en la ley. A esto se refieren aquellos ar t ículos de la 
constitución de los estados que hablan de la supresión 
de g a r a n t í a s , y que en la de España lleva el n ú m e -
ro 17. 

El procedimiento que fija el término del contrato 
social consiste , según decimos, en de t e rmina r la 
fuerza de una mayoría por su aniquilación. A medida 
que esta fuerza disminuye, el poder pierde su p r e -
dominio y la minor ía adquiere prestigio. Entonces es 
preciso consultar al país y suspender los t r aba jos de 
las Cortes , ó disolver estas y aguardar á que nuevas 

elecciones favorezcan al poder con el apoyo de los 
diputados y senadores que en vir tud de nueva con-
vocatoria acudan al palacio de la legislatura. 

Si por esta ú ot ra causa el poder se queda re-
presentado por u n a minor ía , no cabe en lo político 
que continúe en la soberanía haciéndose super io r á 
la generalidad y prefiriéndose á ella. 

Mas sucede también que á veces las mayor ías no 
representan los intereses comunes , sino que abusan 
de sus poderes y obran en per juicio públ ico, .ó bien 
en vez de defender los intereses públicos defiendan 
sus ideas. 

En todos estos casos hay revoluc ión; el poder 
te rmina sus funciones y abre paso á otro part ido po-
lítico, para q u e con mejor acierto encamine el estado 
á realizar los deberes que le son exigibles; ó suspende 
las garant ías constitucionales y la revolución deter-
mina el fin de la consti tución. 

El resultado de la disolución es el desprestigio de 
la ley f u n d a m e n t a l , el part ido vencedor la rompe, y 
promulga otra que tal vez tenga las mismas bases; 
pero se aplicará de un modo m a s conforme á la 
voluntad nacional . 

De esta manera en España se han ido sucediendo 
las diversas consti tuciones, y de la propia suerte han 
te rminado su gestión los gobiernos , y refraccionado 
los par t idos , en la esperanza de obtener y ejercer el 
poder que dá la soberanía . 

Por esto parece evidente que el s is tema social que 
tiene la voluntad de la mayoría por la voz legítima de 
la sociedad, desdeñando las m i n o r í a s , tiene una pres-
cripción viciosa; porque n u n c a u n a constitución se 



forma para una parte de la soc iedad , sino para toda 
ella. Si se promulga para un solo part ido la diferencia 
entre perseguidores y perseguidos, fijará la l ínea d i -
visoria entre los que . están fuera y los que están 
dentro del E s t a d o ; lo cual impulsará la formación de 
nuevos par t idos , y u n a l u d i a in te rminab le impedirá 
el p rogreso y la marcha social. 

La seguridad del Estado puede exigir la p r o m u l g a -
ción de u n a ley q u e suspenda las garant ías de la 
const i tución, que en t é rminos vulgares vale tan to 
como convert ir la monarqu ía en anarqu ía , la d e m o -
cracia en oclocracia. Si ese peligro social fuese tan 
evidente que uniera á todos los hombres á concentrar 
sus facultades en el a lma de la sociedad, para a h u -
yentar el pel igro, el art ículo 17 de la constitución es-
pañola es el mas apropósito para res tablecer l a ca lma . 
Pe ro si al t emor pasajero se le dan las fo rmas de un 
poder colosal, los asociados fraccionados en part idos, 
y cada cual escudado en el suyo , investigarán el 
origen del mal y le pondrán remedio por su cuenta 
propia ¿y qué ventajas sacará el estado de esa división 
de fuerzas y de esos principios enemistados entre sí? 
La sociedad que no puede asegurar á los individuos 
que le componen la garant ía de sus mú tuas l ibertades, 
perderá la acción y fuerza de los que en busca de la 
tranquil idad pasen á fo rmar par te de otra sociedad, y 
tal vez abandonada de todos, quede aquella clisuelta á 
merced de cualquiera es t raño ó país ambulan te , que 
quiera ocupa r el terr i torio pa ra consti tuir otra fa -
milia. 

Con este procedimiento consti tucional se reproduce 
el derecho de conquista que las naciones abolieran en 

el exterior de sus estados: y lo ejercen en el interior 
con el predominio que unos par t idos consiguen sobre 
los otros. 

Los estados que tienen la moral por base de polí-
t ica , como sucede en los pa t r ia rca les , no se encuen-
t r an en está situación a p u r a d a ; ó se mueve guerra en 
el seno de la sociedad y los jefes de las secciones 
beligerantes se separan para f u n d a r con cada fracción 
un nuevo e s t ado , ó marchan un idos , y á la fuerza 
e s t e r n a , el estado levanta el domicilio y lo t ras lada á 
o t ra p a r t e ; en ambos casos existe la fuerza y el pe-
l igro; pero el individuo j a m á s ve suspensa ni perdida 
su ga ran t í a de l iber tad, que la encuent ra s i empre en 
el seno de la sociedad donde obra la fuerza de su 
acción. 

El sistema social de España h a obtenido s iempre 
resul tados sensibles de la falta de cohesion de sus 
e lementos consti tutivos. 

El Gobierno provisional establecido en la constitu-
ción del año 1 8 6 9 con motivo de los disturbios del 
año 1 8 6 8 , legó á las masas populares la soberanía 
nacional representada por las Cortes del reino. Una 
circular espedida por el Ministro de la Guer ra don 
Juan P r im con referencia á los oficiales del ejército 
de Cata luña , que en la alta montaña soliviantaban 
los án imos pa ra inducir á los part idos á una s u -
blevación, evidenciaba el principio de desorden y de 
indisciplina de aquel e jérc i to , que pasaba sus ocios en 
crear dificultades al Gobierno. Poco t iempo despues 
cuando ceñia la corona de la monarquía el príncipe 
D. Amadeo 1 de Saboya , el desafecto del ejército á 
las insti tuciones determinó el levantamiento de las 



facciones car l i s tas , en aquella región y en el Nor te 
del terri torio español . De'spues vino la república y 
nada obs tante la guerra civil, a lgunas provincias 
prefirieron l icenciar el ejército á a u m e n t a r su m a l -
estar tolerándole. En este desorden y en la supresión 
de las garant ías individuales se arraigó la disolución 
social. Los pueblos quedaron á merced de las faccio-
nes, sin a r m a s para de fender se , sin medios para ob-
tenerlas y sin ejérci to que oponerles. Nos equivocamos 
en el Es te de la penínsu la , en el Pr inc ipado de C a -
t a l u ñ a , allí donde en t iempos escepcionales de guer ra 
el Estado sostenía un ejército de veinte mil h o m b r e s 
para oponerse á las facciones , ún i camen te un oficial 
de ejército, D. José Cabrineti y Cladera , el único que 
hama sabido conservar la disciplina en el regimiento 
de su m a n d o , a cud í a veloz á salvar el principio de au -
toridad y poner coto á los escesos de las par t idas ar -
madas . Otros mil i tares que quisieron imitar le encon-
t raron la mue r t e ó se estrel laron en la impotencia de 
sus esfuerzos an te las malas condiciones del ejército. 

A esta disposición de la milicia y á las i n m o r a -
lidades de la adminis t ración pública debió la m o n a r -
quía su desprestigio en 1868. . 

Las bases fa lseadas de u n a const i tución inuti l izaron 
la defensa que de ella hizo en Alcoléa, el marqués de 
Novaliches D. Manuel Pavía y Lacy. Idénticos motivos 
causaron las sensibles pérdidas del marqués del Due-
ro D. Manuel Gutierrez de la Concha , del marqués de 
los Castillejos D. Juan P r im y de tantos bravos como 
fallecieron desde aquel año hasta el advenimiento al 
t rono del rey D. Alfonso XI I . 

La disolución social t iene lugar , pues , cuando no 
es posible bajo ningún concepto con t inuaren el cum-
pl imien to de la consti tución por la mala disposición 
del part ido que ejerce la sobe ran ía , por haberse des-
prestigiado la constitución ó por contener tañías 
bases falsas que sea imposible salvar con sus pr in-
cipios los derechos preferentes de la sociedad. 

En tonces es preciso ceder á las necesidades p ú -
blicas; cons iderando que está s iempre en p r imer 
lugar la del individuo. Por lo demás allí donde no 
cabe la constitución está la patr ia; el estado viene lla-
mado á socorrer la ' según las necesidades públicas y 
las especiales de cada individuo. 

Esta disolución social no debiera nunca presen-
ta r se , porque s iempre acarrea consecuencias Tan 
desagradables como las que antes hemos refer ido. 
La constitución española ha quer ido salvar los incon-
venientes con el artículo 17 que copiamos á con-
l inuaccion; pero todo es inútil cuando la disolución 
social procede de haberse atropellado los derechos 
ilegislables del individuo. 

«Artículo 17. Las garant ías espresadas en los a r -
«tículos 4.°, 5.°, 6.° y 9.°, y párrafos p r imero , segun-
«do y tercero del 4 8 , no podrán suspenderse en toda 
«la m o n a r q u í a , ni en par te de ella, sino temporal -
temen te y por medio de utTa ley, cuando así lo exija 
«la seguridad del Estado, en circunstancias es t raor -
«dinarias. 

«Solo no estando reunidas las Cortes y siendo el 
«caso grave y de notoria u rgenc ia , podrá el Gobierno, 
«bajo su responsabil idad , acordar la suspensión de 
«garant ías á que se refiere el párrafo an te r io r , so-



«metiendo su acuerdo á la aprobación de aquellas lo 
«mas pronto posible . 

«Pero en n ingún caso se suspenderán mas g a r a n -
t í a s que las espresadas en el p r imer párrafo de este 
«artículo. 

«Tampoco los jefes militares ó civiles podrán es-
«tablecer otra penal idad que la prescrita prèviamente 
«por la ley.» 

# CAPÍTULO III. 
\ 

De las l e y e s . — D e l as C ó r t e s . — P r i n c i p i o s d e las leyes en el s i s t e m a 
s o c i a l . — D e l S e n a d o . — D e l C o n g r e s o . 

Manifestamos an te r io rmente que la const i tución de 
un pueblo empieza con la manifestación de la volun-
tad de los asociados en querer asociarse , con la de -
claración del objeto que con la asociación se p r o p o -
nen y con la cons ignación de esta declaración en for-
ma legí t ima, ó sea el pacto de un ión , el pacto de 
constitución y la forma del pacto. Determinadas ya 
estas c i rcuns tanc ias , todo" lo demás se refiere á l a rea-
lización práct ica de aquella. Los medios que se e m -
plean, consecuencia necesaria de la f o r m a , se deter-
minan en los poderes públicos en quienes se deposi-
ta la confianza de todos los asociados. Con estos po-
deres se conoce la clase de sociedad y la legitimidad 
de la adminis t rac ión. Por eso si se constituye una mo-

narquía repesenta t iva , en los poderes públicos se 
contiene la persona del Rey , la del Pa r l amen to (po-
der legislativo) y la de los Ministros (poder ejecutivo). 
Las Diputaciones provinciales y Ayuntamientos son 
también en las provincias y pueblos poder legislativo 
y ejecutivo, pero en escala inferior y con dependencia 

. de aquellos en muchos casos. 
En aquellas monarqu ías el Rey ejerce la represen-

tación mediata de la soc iedad , y el Par lamento la i n -
mediata. El Par lamento puede const i tu i rse en un so-
lo cuerpo ó en dos ; y tiene sus facultades según las 
personas de que se compone y la representación que 
ejerci tan. 

En España la constitución dá á conocer su repre-
sentación social de la mane ra s igu ien te : 

«Art. 18. La potestad de hacer las leyes reside en 
«las Córtes con el Rey. 

«Art. 19. Las Córtes se componen de dos cuerpos 
«Colegisladores, iguales en facultades: el Senado y 
«el Congreso de los diputados.» 

Los par lamentos de España existentes antes del sis-
t e m a social, no tuvieron la facultad de dar leyes: por 
eso en los reuniones de Id! Concilios, origen según 
a lgunos de las Cortes españolas , no se espedían rijas 
que prescr ipciones , que tenían su fuerza en la con-
ciencia de los hombres . Despues que en los Concilios 
fueron admit idos el rey y el pueblo, ese daba fuerza de 
ley á las disposiciones de aquellos. Lo propio sucedió 
en las demás reuniones de Córtes que hubo en España , 



«metiendo su acuerdo á la aprobación de aquellas lo 
«mas pronto posible . 

«Pero en n ingún caso se suspenderán mas g a r a n -
t í a s que las espresadas en el p r imer párrafo de este 
«artículo. 

«Tampoco los jefes militares ó civiles podrán es-
«tablecer otra penal idad que la prescrita prèviamente 
«por la ley.» 

# CAPÍTULO III. 
\ 

De las l e y e s . — D e l as C ó r t e s . — P r i n c i p i o s d e las leyes en el s i s t e m a 
s o c i a l . — D e l S e n a d o . — D e l C o n g r e s o . 

Manifestamos an te r io rmente que la const i tución de 
un pueblo empieza con la manifestación de la volun-
tad de los asociados en querer asociarse , con la de -
claración del objeto que con la asociación se p r o p o -
nen y con la cons ignación de esta declaración en for-
ma legí t ima, ó sea el pacto de un ión , el pacto de 
constitución y la fo rma del pacto. Determinadas ya 
estas c i rcuns tanc ias , todo" lo demás se refiere á l a rea-
lización práct ica de aquella. Los medios que se e m -
plean, consecuencia necesaria de la f o r m a , se deter-
minan en los poderes públicos en quienes se deposi-
ta la confianza de todos los asociados. Con estos po-
deres se conoce la clase de sociedad y la legitimidad 
de la adminis t rac ión. Por eso si se constituye una mo-

narquía repesenta t iva , en los poderes públicos se 
contiene la persona del Rey , la del Pa r l amen to (po-
der legislativo) y la de los Ministros (poder ejecutivo). 
Las Diputaciones provinciales y Ayuntamientos son 
también en las provincias y pueblos poder legislativo 
y ejecutivo, pero en escala inferior y con dependencia 

. de aquellos en muchos casos. 
En aquellas monarqu ías el Rey ejerce la represen-

tación mediata de la soc iedad , y el Par lamento la i n -
mediata. El Par lamento puede const i tu i rse en un so-
lo cuerpo ó en dos ; y tiene sus facultades según las 
personas de que se compone y la representación que 
ejerci tan. 

En España la constitución dá á conocer su repre-
sentación social de la mane ra s igu ien te : 

«Art. 18. La potestad de hacer las leyes reside en 
«las Córtes con el Rey. 

«Art. 19. Las Córtes se componen de dos cuerpos 
«Colegisladores, iguales en facultades: el Senado y 
«el Congreso de los diputados.» 

Los par lamentos de España existentes antes del sis-
t e m a social, no tuvieron la facultad de dar leyes: por 
eso en los reuniones de Id! Concilios, origen según 
a lgunos de las Córtes españolas , no se espedían rijas 
que prescr ipciones , que tenían su fuerza en la con-
ciencia de los hombres . Despues que en los Concilios 
fueron admit idos el rey y el pueblo, ese daba fuerza de 
ley -á las disposiciones de aquellos. Lo propio sucedió 
en las demás reuniones de Córtes que hubo en España , 



desde la invasión de los moros hasta la promulgación 
de la const i tución; en los cuales , reunidos los proce-
res e n t r e s ó cua t ro brazos , eclesiást ico, plebeyo y 
militar ó noble , según el punto en que se ce lebraban , 
tomaban sus a c u e r d o s ; de los que genera lmente nacia 
una esposicion al m o n a r c a , que aprobaba ó desapro-
baba, según la oposicion que hubiese tenido al presen-
tarla. Con todo y la aprobación r e a l , el pueblo á veces 
no obedecía la l ey , por respeto á sus derechos , hasta 
que se reproducía en o t r a s Cortes y el Rey la sancio-
naba. La desobediencia d imanaba t ambién , según los 
casos, de abusos del poder que legislaba en beneficio 
de uno de los brazos y en per juicio públ ico , en ve^de 
hacerlo en el bien comuna l . Con esto los reyes se vie-
ron 'precisados á apoyarse en un poder en te ramen te 
adicto á sus personas , que se creó en el siglo XYIH con 
los ejércitos pe rmanen te s . Los pueblos s iempre mi-
raron con desagrado las leyes nuevas porque con ellas 
s iempre se per judican intereses creados, y porque han 
de obedecer las , casi s iempre sin saber las . 

Por eso en la sociedad existían dos derechos , el 
consuetudinar io y el escr i to ; que el imper io romano 
habia respetado d u r a n t e su dominación á los pueblos 
que habia sojuzgado. Estos derechos tenían su m a -
nera de ser po r dos c iudades , que indudablemente 
habían de haber influido eti su desarrollo en España: 
Atenas y Esparta . Hé aquí como estas ciudades f u n -
daron estos dos derechos . 

Atenas tenia escr i tas sus leyes que los habi tantes 
de la c iudad habian de observar en virtud de las leyes 
jónias y de la const i tución de Solon. Espar ta por . el 
con t ra r io , m i r a b a en el legislador al t i rano y no t é -
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nia leyes escri tas: las cos tumbres que profesaba , en 
especial por los lacedemonios , escusaron al t i r ano ; 
hasta que Licurgo pudo persuadirles de la necesidad 
que habia de compilarlas en escritos para que se con-
servasen intactas. Pero no por ello la compilación de 
Licurgo llegó á ser una verdadera ley, cuando menos 
una const i tución. De esta diversa política nacieron dos 
sis temas de legislación. Atenas no podía vivir sin un 
poder que f o r m a s e , modificase ó inventase leyes s e -
gún las necesidades comunes de la ciudad. Esparta 
escusaba este p o d e r ; porque las leyes las tenia cada 
ciudadano en su oorazon por la natura leza , y en la 
política se formaban por sí mismas; pero era necesaria 
una religión que encaminase en el bien á los dorios 
para que la cos tumbre pudiese salir buena . De aquí 
provenia que para formar la constitución de Esparta 
era preciso soliviantar la moral y sobornar al orácu-
lo de Delfos, y esto es lo que tuvo de hacer Licurgo 
para que se admitiese su consti tución. Los jónios t e -
man la política mas civilizada y mas propensa á dis-
tu rb ios , envidiaban á los espar tanos la paz y sencillez 
de sus cos tumbres : los espar tanos celaban el progre-
so de los a t en ienses , su cul tura y civilización; pero 
no estaban dispuestos á cambiar la libertad de su po-
lítica por la consti tución de aquellos. Los espar tanos 
que tenian comunidad de bienes se e s m e r a b a n en el 
provecho del individuo y de. la sociedad. Los atenien-
ses destruían la sociedad procurando el aumen tode la 
r iqueza individual. 

La España con el sistema social ha bor rado esos 



dos elementos del derecho. Aun cuando no impida al 
pueblo fo rmar sus c o s t u m b r e s , y al rey el que tenga 
una participación en la legislación, no dá fuerza de 
ley mas que á las diposiciones que e m a n a n del poder 
legislativo. En ese poder se encuentran las dos ins t i -
tuciones Senado y Congreso. 

Veamos cómo proceden estos cuerpos en la po l í t i -
ca universal . 

Todas las naciones basadas en el régimen const i-
tucional, ora obren por un solo cuerpo ó por dos á 
formar la ley, necesitan de la discusión, deliberación 
y decisión. A todas esas cosas proceden, sos teniendo 
las ideas dominantes del part ido que tiene la mayoría. 
Así es que la ley s iempre tendrá oposicion por una 
parte ú otra del poder legislativo, que rara vez será 
resul tado de unan imidad y casi s i empre dada por una 
mayoría. Los resul tados de las leyes cuando son for -
madas por mayorías pueden resolverse bajo cua t ro 
puntos de vista. 

l . ° Una ley votada p o r las Cortes en tésis gene -
ral tendrá por origen la voluntad de las Cortes en re-
presentación del Es t ado ; votada en detalles resu l ta rá 
serlo de una pa r t e de aquellas. 

Nace esta distinción de la diferencia de sent imien-
tos que profesan los diputados y senadores , que en 
pluralidad representan á las provincias. F o r m a n d o la 
ley es c o m o en t ran en pugna estos sent imientos, unos 
la tendrán por b u e n a , otros por m a l a , m a s la gene-
ralidad está en su bondad y entonces se a p r u e b a , con 

lo cual t endremos que es resultado de un part ido po-
lítico , r epresen tado en la deliberación ó decisión po r 
una mayoría. Esta se hab rá impues to á la minor ía y 
dadole una ley contra su voluntad. Pero si la m i s m a 
ley se discute y delibera por deta l les , el número t o -
tal de los que la aprueben en tésis general se descom-
pone ; porque no es tará conforme en alguno de sus 
artículos, como lo estuvo en la generalidad de la ley: se 
f racciona entonces la mayoría, y "el número que apro-
bó la ley va d i sminuyendo ; viniendo á pa ra r e n que 
aquella resul tará aprobada por una parte de los que 
anter iormente la a d m i t i e r o n , que podrá ser una m i -
nor ía , del total de d iputados y senadores votantes que 
tengan las Cortes. 

2.° Una ley hecha en Cortes está admit ida por la 
mayor parte de los elementos que concurren á su for-
mación. 

El que se formen distintos par t idos por la mane ra 
de juzgar de las cosas no es especial de las Cortes, es 
defecto genera l de la h u m a n i d a d , en todas las cosas 
que han de hacerse por comunidades . Por eso c u a n -
do se manifiesta la verdadera necesidad de una ley, 
aun cuando el part ido que la propone no tenga mayo-
r ía , la bondad de aquella a r r a s t r a r á la otra parte de 
los partidos á la aprobac ión . Mas en la plural idad 
s iempre se encuent ran escepciones, y aun q u e haya 
oposicion, la ley ap robada se considerará serlo p o r t o -
do el poder legislativo; aun cuando rea lmente no lo 
sea m a s que por una mayoría . 

3." Una ley hecha en Cortes nunca será resul ta-
do de la voluntad nacional ; pero s iempre habrá ob-
tenido la aprobación del part ido á quien favorezca. 
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Como el que no siente las ideas de la misma m a -
n e r a que o t r o , encuentra oposicion en el desarrol lo 
de su voluntad busca la preferencia en las ventajas 
y la encuen t ra en la utilidad comunal que traiga un 
proyecto de l ey : sin embargo estas ventajas no pue-
de tenerlas para uno solo con esclusion de los demás , 
porque el proyecto de ley una vez aprobado lo será 
para la un iversa l idad . Eso a t r a e á sus ideas l a s s impa-
tías de otros individuos que la pa t roc inarán por la 
m i s m a r a z ó n ; lo cual producirá la mayor ía , y la apro-
bación del proyecto que se convertirá en ley. Por eso 
no habrá obtenido la voluntad nac iona l , ya que una 
idea buena no todos la vislumbran de la misma m a -
nera. Aun cuando con el t iempo degenere esta ley 
por cambio de Cortes ó por o t ra c a u s a , siempre en -
contrará un voto de conservación del par t ido á quien 
favorezca. 

4.° Una ley hecha en Cortes por votacion general 
puede estar en oposicion con la voluntad del Estado. 

No debe creerse que una ley sea buena por que las 
Cortes la hayan ap robado ; porque la infalibilidad no 
está en los hombres , y a u n q u e el poder de la repre-
sentación nac iona l s iempre obra con dignidad y buen 
deseo , existen en el Pa r lamento diversidad de par t i -
dos en lucha pa ra preferirse el uno al o t ro , y esa lu-
cha puede dar al Es tado una ley cont ra r ia á la volun-
tad de todos ó de la mayoría de la sociedad ; y como 
el interés común prevalece á todo principio político, 
aunque al t i empo de consti tuirse el poder público 
para formar la ley sea apto para legis lar , el sentir na-
cional puede estar en oposicion con el legislativo. 

Resultado de estos principios es que la ley nunca 

podrá tener la consistencia que an te r iormente al sis-
tema social tenia la ley no escrita; y que cambiándose 
las necesidades públicas y los elementos constitutivos 
de los cuerpos colegisladores, deberá proveerse á suplir , 
modificar y cambia r aquella. Esto produce el despres-
tigio; lo que antes obtuvo una mayoría despues se 
convierte en minor ía , viene entonces la necesidad de 
suspender la ley y sus ga ran t í as , de consul tar al país 
y de entronizarse un nuevo par t ido , según manifesta-
mos Mos motivos que hacen necesaria la disolución 
de la sociedad y engrandecer otro part ido que lleve á 
mejor puerto la nave del l istado. 

La política de España adaptándose á las neces ida-
des def siglo en que vive, acepta que el Rey y las Cor 
tes sustituyan al antiguo régimen del monarca y del 
pueblo , en la tormaciou de la ley, y declaran la exis-
tencia del principio legal en el derecho escrito. 

De esta declaración resulta la triple formación del 
poder legislativo en las entidades Rey, que tiene á su 
cargo el elemento sagrado é inviolable de la sociedad; 
Congreso, que representa al e lemento democrá t ico; 
y Senado, que se representa á sí mismo en las p o m -
pas vanas de la inmorta l idad ficticia; y al e lemento 
conse rvador , en todas las insti tuciones sociales, que 
por la innovac ión , pueden acar rear t ras tornos á la 
universal idad. 

«Art. 32. Las Cortes se reúnen todos los años . 
«Corresponde al Rey convocarlas, su spende r , cerrar 
«sus sesiones y disolver simultánea ó separadamente 
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«la par te electiva del Senado y el Congreso de los di-
p u t a d o s , con la obligación , en este caso , de convo-
c a r y reunir el Cuerpo ó Cuerpos disueltos dentro 
ade tres meses . 

«Art. 33. Las Cortes serán precisamente convoca-
d a s luego que vacare la C o r o n a , ó cuando se i m p o -
s i b i l i t a r e de cualquier modo p a r a el gobierno. 

«Art. 34. Cada uno de los Cuerpos colegisladores 
«forma el respectivo reglamento para su gobierno in-
«ter ior , y e x a m i n a , así las calidades de los individuos 
«que te componen , como la legalidad de' su elección. 

«Art. 35. El Congreso de los d iputados nombra 
«su pres iden te , vice-presidentes y secretarios. 

«Art. 36. El Rey nombra para cada legislatura, 
«de entre los mi smos senadores , el presidente y vice-
«presidentes del Senado, y este elije sus secretarios. 

«Art. 37. El Rey a b r e y cierra las Cor tes , ' en p e r 
«sona ó por med io de los ministros. 

«Art. 38. No podrá estar reunido uno de los dos 
«Cuerpos colegisladores sin que también lo esté el 
«o t ro ; esceptúase el caso en que el Senado ejerza fun-
«ciones judiciales. 

«Art. 39. Los Cuerpos colegisladores no pueden 
«deliberar j u n t o s , ni en presencia del Rey. 

«Art. 40. Las sesiones del Senado y del Congreso 
«serán p ú b l i c a s , y solo en los casos que exijan r e -
«serva podrá ce lebrarse sesión secreta. 

«Art. 41. El Rey y cada uno de los Cuerpos co -
«legisladores t ienen la iniciativa de las leyes. 

«Art. 42. Las leyes sobre contr ibuciones y crédi • 
«to público se p resen ta rán pr imero al Congreso de los 
«Diputados. 

«Art. 43. Las resoluciones en cada uno d é l o s 
«Cuerpos colegisladores, se toman á pluralidad de vo-
«tos; pero para votar las leyes se requiere la p re sen -
«cia de la mitad m a s uno del número total de los in -
«divíduos que lo componen . 

«Art . 44. Si uno de los Cuerpos colegisladores 
«desechara algún proyecto de ley, ó le negare el Rey 
«la sanc ión , no podrá volverse á proponer otro p ro -
«yecto de ley sobre el mismo objeto en aquella legis-
«latura . 

«Art. 45. Además de la potestad legislativa que 
«ejercen las Cortes con el Rey , les pertenecen las fa-
«cultades siguientes: 

«Pr imera . Recibir al Rey, al sucesor inmedia to de 
«la Corona y á la regencia ó regente del Re ino , el ju-
«ramento de g u a r d a r la Constitución y las leyes. 

«Segunda. Elegir regente ó regencia del Reino y 
« n o m b r a r tu tor al rey menor , cuando lo previene la 
«Consti tución. 

«Tercera. Hacer efectiva la responsabil idad de los 
«ministros, los cuales serán acusados por el Congreso 
«y juzgados por el Senado. 

«Art. 46. Los senadores y d iputados son inviola-
«bles por sus opiniones y votos en el ejercicio de su 
«cargo. 

«Art. 47. Los senadores no podrán ser procesa-
«dos ni arrestados sin prévia resolución del Senado, 
«sino cuando sean hallados infraganli, ó cuando no 
«esté reunido el Senado ; pero en todo caso se dará 
«cuenta á este Cuerpo lo mas pronto posible pa ra que 
«determine lo que cor responda . Tampoco podrán los 
«diputados ser procesados ni ar res tados d u r a n t e las 



«sesiones sin permiso del Congreso, á no ser hal lados 
únfraganti; pero en este caso y en el de ser procesa-
idos ó ar res tados cuando estuviesen cerradas las Cor-
t e s , se da rá cuen ta lo m a s pronto posible al Congre-
«so para su conocimiento y resolución. El Tribunal 
«Supremo conocerá de las causas cr iminales contra 
«los senadores y d iputados , en los casos y en la for-
«ma que d e t e r m i n e la ley.» 

Del Senado. -Antes del régimen consti tucional se 
conocía con el n o m b r e de Senado , un cue rpo que en-
cada Es tado se f o r m a b a de aquellas personas que por 
su e d a d , ya no servían á los fines principales de la 
asociación. , 

Sin e m b a r g o , no es tan inútil el h o m b r e , que en 
todas sus edades no le haya provisto la naturaleza d<? 
una propiedad, que pueda util izarse en beneficio de 
todos; y esa misma se encuen t ra en la ancianidad. 
Los ancianos llevan del mundo la esperiencia de los 
años, y ella a segura en mayor escala la t ranqui l idad 
y bienestar de un es t ado , si su inteligencia se aplica 
con cautela á la conservación ó r e f o r m a de aquellas 
inst i tuciones que han pasado á ser sagradas pa ra la 
sociedad. 

Por eso en el gobierno pa t r ia rca l , los ancianos son 
los consejeros natos del patr iarca en todos los asuntos 
de gravedad, que tienen relación con el Estado: y esta 
edad es tan ambic ionada que todos los h o m b r e s de-
sean llegar á ella, no por los achaques que la acom-
pañan , sino p o r la honra del cargo que está l l amada á 

desempeñar . Cuando la juventud ocupando el lugar 
de la ancianidad ha formado el senado de una nación 
las empresas a t revidas , los goces mundanos , los pr in-
cipios poco estudiados han ocupado el lugar de la 
prudencia del buen consejo. 

El s is tema social ha prescindido de la edad ancia-
n a , ó la ha fijado en principio á los 85 ó 40 años; 
para est imular los á n i m o s al progreso y al desarrollo 
de las ambiciones. 

Generalmente en todos los Estados se ha conferido 
al senado facul tad legislativa, ora exista formando un 
solo c u e r p o , ora vaya acompañado de otro, de ind i -
viduos mas jóvenes; á fin de que en la legislación pa-
ra el bien público los achaques de la vejez estén con-
tra balanceados por el vigor de la juventud y vice-ver-
sa. Además, se han exijido circunstancias eminentes 
en las diversas car re ras del Es tado , p a r a que sus i n -
dividuos estén calificados de notables, por su i lustra-
ción; y á fin de q u e el Senado ocupe el rango que le 
c o r r e s p o n d a , á la faz del mundo , según la impor tan-
cia que el Estado tenga ent re las demás naciones. El 
m u n d o político tiene respetos á las sociedades que son 
de mas valía, por el desarrollo que demuest ran en la 
marcha social y en la civilización; y se dice es tar mas 
civilizadas todas aquellas , que t ienen su constitución 
fundada en la edad y procedencia de mérito de los 
que componen su Senado. En este concepto se desig-
nan con apti tud para ser s e n a d o r e s , aquellos que fue -
ron condecorados por sus hechos dist inguidos, y t am-
bién lo ! que por su industr ia , y en las ciencias y en las 
a r tes , sobresalieron por su i m p o r t a n c i a : y así es que 
regularmente el Senado se compone de una ar is tocra-



cia por el ta lento, por las virtudes, por el méri to , etc. 
El n ú m e r o de senadores debe l imitarse al ca rác te r 

de la Consti tución. Cuanto mas campo se da á la liber-
t a d , mayor debe ser el n ú m e r o de diputados y menor 
el de senadores , porque el Senado como elemento 
aristocrát ico t iende s iempre al principio conservador 
y la diputación como elemento democrát ico al i n n o -
vador. Por la m i s m a razón la inamovilidad del cargo 
favorecerá m a s el principio innovador cuanto menos 
duración t e n g a ; y mas al principio conservador cuan-
to mas se perpe túe . 

La España fija su Senado en 180 notabilidades y de-
ja á la representac ión del país un número de d ipu ta -
dos igual al de su poblacion dividida en fracciones 
de c incuenta mil individuos cada u n a ; lo que p rodu-
cirá por t é rmino medio , dos quintas par tes m a s di-
putados que de senadores. 

Esta diferencia encuentra su razón de ser en la im-
portancia q u e adquir ió el pueblo en la promulgación 
del s is tema social, en la que la a r i s t o c r a c i a apenas 
figuró por u n a minor ía de sus notabil idades. 

Tal vez en el poder legislativo hubiera influido po-
co que el n ú m e r o de senadores hubiese sido igual al de 
d ipu t ados , ya que la resolución de sus atr ibuciones 
se verifica en cue rpo y aquellos colegislan separada-
mente de e s t o s ; pero como el Senado y el rey repre-
sentan en la formacion de la ley dos p a r t e s , y la di-
putación u n a so l a , la impor tanc ia de aquel las dos par-
tes es mayor que la o t r a , que al fin y al cabo obra 
por el pueblo que ha de contr ibuir con su pefsona y 
bienes al sos tenimiento del Estado. Además, la d ipu-
tación t iene m a s inoculado el obra r por la diversidad 

de par t idos políticos, depende del número que todas 
las opiniones figuren en las Cortes; y que la mayor 
discusión sea una garant ía de acierto para los intere-
ses públicos que t ra tan . La influencia que con esto se 
ejerce desaparece cuando el número de diputados es 
inferior al (Se senadores, porque es tando en el número 
la generalidad y diversidad de opiniones, el ejercicio 
de la acción social obra en el centro de lo legítimo. 

Es verdad, que con esta diferencia, el Senado ten-
drá menos importancia par lamentar ia ; pero adquir i rá 
el prest igio de la autor idad por las diferentes clases 
de donde e m a n a n sus individuos, como se puede ver 
de los requisi tos que se exijen p a r a ser senador en el 
art . 20 y siguientes que á continuación insertamos. 

«Art. 20 . El Senado se compone: 
d ' r i m e r o . De senadores por derecho propio. 
«Segundo. De senadores vitalicios nombrados por 

«la Corona. 
«Tercero. De senadores elegidos por las corporacio-

«nes del Estado y mayores contr ibuyentes en la forma 
«que de t e rmine la ley. 

«El número de los senadores por derecho propio y 
«vitalicios no podrá esceder de ciento ochenta. 

«Este número será el de los senadores electivos.» 
«Art. 21. Son senadores por derecho propio. 
«Los hijos del Rey y del sucesor inmediato de la 

«Corona, que hayan llegado á la mayor edad. 
«Los g randes de España que lo fueren por s í , que 

«no sean súbdi tos de otra potencia y acrediten tener 
«la renta anual de sesenta mil pesetas, procedente de 
«bienes propios inmuebles , ó de derechos que gocen 
«la m i s m a consideración legal. 



«Los capitanes generales del ejército y el a lmi ran te 
«de la a rmada . 

«El patr iarca de las Indias y los arzobispos. 
«El presidente del Consejo de Es tado , el del Tr ibu-

«nal S u p r e m o , el del Tr ibunal de Cuentas del r e ino , 
«el del Consejo Supremo de la Guerra , y el de la a r m a -
«da, despues de dos años de ejercicio. 

«Art. 22 . Solo podrán ser senadores por n o m b r a -
«miento del Rey ó por elección de las corporaciones 
«del Estado y mayores cont r ibuyentes , los españoles 
«que pertenezcan ó hayan pertenecido á una de las 
«siguientes clases: 

«Pr imero . Pres idente del Senado ó del Congreso 
«de los diputados . 

«Segundo. Diputados que hayan pertenecido á 
«tres Congresos diferentes ó que hayan ejercido la di-
sputación duran te ocho legislaturas. 

«Tercero. Ministros de la Corona. 
«Cuarto. Obispos. 
«Quinto. Grandes de España . 
«Sexto. Tenientes generales del ejército y vice a l -

«mirantes de la a r m a d a , despues de dos años de su 
«nombramien to . 

«Sépt imo. Embajadores tdespues de dos años de 
«servicio efectivo, y ministros plenipotenciarios des -
«pues de cuatro . 

«Octavo. Consejeros de Es tado , fiscal del mismo 
«cuerpo y ministros y fiscales del Tr ibunal Supremo 
«y del de Cuentas del reino , consejeros del Supremo 
«de la Guerra y de la A r m a d a , y decano del T r ibuna l 
cde las órdenes mili tares despues de dos años de ejer-
c i c i o . 

«Noveno. Pres identes ó directores de las Reales 
«academias Española , de la Historia, de Relias Artes 
«de San F e r n a n d o , ó de Ciencias exactas , físicas y 
« n a t u r a l e s , de Ciencias morales y políticas y de Me-
«dicina. 

«Décimo. Académicos de n ú m e r o de las corpora-
«ciones m e n c i o n a d a s , que ocupen la p r imera mitad 
«de la escala de antigüedad en su c u e r p o , inspecto-
«res generales de pr imera clase de los cuerpos de in-
«genieros de caminos , minas y m o n t e s , catedrát icos 
«de t é rmino d é l a s Univers idades , s iempre que lleven 
«cuatrí» años de ant igüedad en su categoría y de ejer-
«cicio dentro de ella. 

«Los comprendidos en las categorías anteriores de-
«berán a d e m á s d is f ru ta r siete mil quinientas pesetas 
«de r e n t a , procedentes de bienes propios , ó de suel-
«dos de los empleos que no pueden perderse sino por 
«causa legalmente probada , ó de jub i l ac ión , re t i ro ó 
«cesant ía . 

«Undécimo. Los que con dos años de antelación 
«posean una r en ta anual de veinte mil pesetas ó p a -
«guen cuatro mil pesetas por contr ibuciones directas 
«al Tesoro público', s i empre que además sean títulos 
«del r e ino , hayan sido diputados á Cortes , diputados 
«provinciales ó alcaldes en capital de provincia ó en 
«pueblos de mas de veinte mil almas. 

«Duodécimo. Los que hayan ejercido alguna vez 
«el cargo de senador antes de promulgarse esta cons-
«titucion. Los que para ser senadores en cualquier 
«tiempo hubieren acreditado ren ta , podrán probarla 
«para que se les compute , al ingresar como senado-
ce res por derecho p r o p i o , con certificación del regís-



«tro de la p rop iedad , q u e just i f ique que siguen pose-
«yendo los mismos bienes. 

«El nombramien to por el Rey de senadores se ha rá 
«por decretos especiales , y en ellos se espresará s iem-
«pre el título en q u e , conforme á lo dispuesto en este 
«ar t ícu lo , se funde el n o m b r a m i e n t o . 

Art. 23. Las condiciones necesarias pa ra ser norn-
«brado ó elegido s enado r podrán variarse por una ley. 

«Art. 24 . Los senadores electivos se renovarán 
«por mitad cada c inco a ñ o s , y en totalidad cuando el 
«Rey disuelva esta p a r t e del Senado. 

«Art. 25. Los senadores no podrán admi t i r e m -
«pleo, ascenso que no sea de escala ce r r ada , títulos 
«ni condecoraciones, mient ras estuviesen abier tas las 
«Cortes. 

«El Gobierno p o d r á , sin embargo , conferirles den-
«tro de sus respectivos empleos ó ca tegor ías , las co-
«misiones que exija el servicio público. 

«Esceptúase de lo d ispues to en el párrafo pr imero 
«de este ar t ículo el cargo de ministro de la Corona. 

«Art. 26." P a r a t o m a r asiento en el Senado se ne-
«cesita ser español , t e n e r t re in ta y cinco años c u m -
«plidos, no.estar procesado c r imina lmen te ni inhábi -
«tado en el ejercicio de sus* derechos pol í t icos , y no 
«tener sus bienes intervenidos.» 

Del Congreso.—Algunos Estados de Europa no re-
conocen m a s que un cuerpo para leg is la r , ó Congre-
so ó Senado, al que genera lmente llaman Par lamento . 
Pero la España t iene los dos, y además se le une el 
m o n a r c a : tr iple e lemento que tal vez dá una supera-
bundancia de legis ladores ; pero son necesarios para 
conservar la impor t anc i a de la insti tución y evitar los 

casos de empa te , en la aprobación de los proyectos de 
ley, ó de oposicion, que en determinados casos so-
brevendría si no fuesen mas que dos los poderes con-
currentes á fo rmar la ley. 

La vida social ha producido en España la necesidad 
de proveer de importancia y representación al poder. 
Nadie ignora que este país fuS la llave del nuevo mun-
do, que á sus esfuerzos y deí,velos se debe la coloniza 
cion de aquella remota t i e r ra , que duran te m u c h o s 
años exigió una administración imposible de llevar á 
cabo sin la mult i tud de au tor idades , corporaciones, 
insti tutos y cargos públicos que la desempeñaron y 
de los que todavía se conserva la memoria en España . 

Por eso no debe de hacerse caso cuando se dice 
que en España se desconoce la economía legal y admi-
nistrativa y que por cada individuo que ha de obede-
c e r , existen tres que están dispuestos á dar órdenes y 
á hacerse r e s p e t a r , t res cabos pa ra un soldado, dos 
comandantes para un teniente, t res generales para un 
batal lón, mult i tud de magis t rados pa ra un tr ibunal , 
de empleados públicos para un espediente, y ningún 
poder»para conducir el Estado á su bienestar. Ade-
más la existencia de un cuerpo único en la legis-
lación produci r ía un poder absoluto contrario al sis-
t ema social y á la libertad que deben tener en un Es-
tado la general idad de individuos que la componen. 

lis pues evidente que u n a necesidad sostiene la tri-
ni dad del poder legislativo. 

Los pueblos tienen un deber de conciencia en la 
elección de las personas que han de legislar por ellos. 
Este deber se refiere á la sensatez, intel igencia, mo-
ralidad, instrucción y desprendimiento de las personas 



electas. Es menester elegir lo mas apto de la sociedad 
para que la ley produzca virtud en el pueblo, voluntad 
hacia la const i tución, y medio para obtener los Tines 
sociales que esta se propone conseguir . 

Las circunstancias meramen te legales del diputado 
son: ser e spaño l , de estado seg la i , mayor de edad y 
gozar de todos los derechos civiles. Con ellas se ve 
que los sacerdotes es tán escluidos á causa de pe r -
tenecer su política á un régimen distinto del social, 
c i rcunstancia que no se ha previsto pa ra los p a r -
tidarios de otros s is temas , á quienes ind i s t in t amen te 
se declara la aptitud para ser diputados. 

Con aquellas c i rcunstancias se puede ser elegido, 
y reelegido despues de finido el t é rmino de su cargo, 
que abraza un período de cinco años. 

La. elección de diputados se verifica por sufragio . 
Algunas veces la constitución ha dado tanta estension 
al derecho del elector que se han admi t ido al s u -
fragio todos los individuos de la sociedad mayores de 
edad , que no tuvieran incapacidad por razón de de-
lito, (sufragio universal) . Otras veces se ha l imitado 
á las circunstancias del elector v. g. si ha poseído 
una renta de te rminada , pagado t an ta cant idad por 
via de cont r ibución , ó si ha reunido tí tulo ó ins t ruc-
ción literaria bastante para conocer la impor tanc ia 
del acto que iba á rea l izar : y finalmente e n el deseo 
de evitar escándalos y actos vergonzosos cometidos en 
las elecciones y en los n ó m i n o s , ú n i c a m e n t e se ha 
permitido designar personas que obtengan bastante 
la confianza públ ica , para que reunidas en j un t a eli-
jan al diputado. De está suerte la elección del no- ' 
mino se verifica por delegación. 

La constitución vigente en España señala cin-
cuenta mil a lmas á cada distrito para tener la apti tud 
de nómino. Por esta división de distritos resul tará 
que una plural idad de ayuntamientos tendrán juntos 
un solo d iputado: otros que es tarán individualmente 
representados en su misma u n i d a d , y otros pueblos 
que por tener un gran n ú m e r o de habi tantes optarán 
á la vez por cua t ro , cinco, ó m a s diputados. Estos 
antecedentes no cambian la naturaleza del poder le-
gislativo del Es tado , para el cual sean los diputados 
elegidos por una escuela , ó por un pueblo solo r e -
presentan un distr i to de 50 .000 a lmas , c i rcuns tancia 
indispensable para tener derecho al nómino . Si hay 
dificultad será para el ca rgo , por la mult i tud de en-
tidades que dá al diputado diversa defensa de intereses 
de localidad, en te ramente en pugna en algunos casos; 
tal sucede v. g. cuando ha debido pasar una carretera , 
canal ó camino de h i e r r o , por este ú otro de los 
pueblos que le han elegido. Cuando un solo pueblo 
nombra el nómino , ya no hab rá pugna de intereses 
de localidad; porque un diputado no puede cont ra-
decirse á sí mismo y patronizar dos cosas opuestas 
para su distrito; mientras que la diversidad de pueblos 
que eligen al nómino , obrando por intereses de lugar, 
dificultan la gestión del diputado y entonces no puede 
gestionar por sus electores. Lo propio sucederá cuando 
un pueblo elige para su distr i to dos ó mas diputados. 
En tan numerosa plural idad de individuos, que su-
pera á los de un solo distrito electoral , es probable 
que se desarrollen ideas contradictor ias en la política; 
y resultando elegidos aquellos por part idarios de la 
república, de la m o n a r q u í a , ó de la teocracia, nacerá 



oposicion en lo m a s esencial de local idad, que es en 
su representación moral . La diputación sufre en aquel 
caso las consecuencias de una falta de sentido c o m ú n : 
la personal idad del pueblo desaparece ante la cont ra -
dicción del s is tema polít ico; y la votacion de aquellas 
leyes que deberán afectar d i rec tamente la esencia de 
la vida social, carecerá de un representante que obre 
por el pueblo: ya que se opone y contradice consigo 
mismo en la elección de diputados de distinto color 
político. La conveniencia públ ica que exige indepen-
dencia de acción en los nóminos , se personifica en 
aquel que tiene la necesaria p a r a oponerse á las leyes 
y ac tos públicos per judicia les á la sociedad: por eso 
deben guardarse las correspondientes precauciones en 
las personas propuestas por los distritos electorales, y 
p r o c u r a r que no opten por n ó m i n o s , aquellas que 
desempeñen cargo público ó empleo de nombramien to 
del E s t a d o , susceptible por la autoridad y prestigio 
del mismo, de falsear la legalidad de la elección y ob-
tener mas votos de los que voluntariamente le dieran 
sus comi tentes : y p rocura r cesen de su cargo los d i -
putados que despues de aceptado su nombramien to 
admi ten del Gobierno empleo, honores , condecoracio-
nes , dádivas y renumerac iones incompat ib les con 
su propia independenc ia . 

«Artículo 27 . El Congreso de los d iputados se 
«compondrá de los que nombren las j u n t a s electo-
«rales en la forma que determine la ley. Se nombra rá 
«un diputado á lo menos por cada c incuenta mil 
«almas de poblacion. 

«Art . 28 . Los diputados se el igirán y podrán ser 
«reelegidos indef in idamente , por el método que de-
«termine la ley. 

«Art. 29. P a r a ser elegido d ipu tado se requiere 
«ser español , de estado seglar , mayor de edad y 
«gozar de todos los derechos civiles. La ley de te rmina-
«rá con qué clase de funciones es incompatible el 
«cargo de d ipu tado , y los casos de reelección. 

«Art 30. Los diputados serán elegidos por cín-
i c o años. 

«Art. 31. Los diputados á quienes el Gobierno 
«ó la Real casa confieran pens ión , empleo , ascenso 
«que no sea de escala c e r r a d a , comis ioncon sueldo, 
«honores ó condecoraciones , cesarán en su cargo sin 
«necesidad de declaración a lguna , si dentro de los 
«quince dias inmediatos á su nombramien to no par -
«ticipan al Congreso la renuncia de la gracia. 

«Lo dispuesto en el párrafo anter ior no comprendo 
«á los diputados que fuesen nombrados minis t ros de 
«la Corona.» 

Las dificultades que se presentan con la diversa 
procedencia de ideas de los d ipu tados , se presentan 
en escala mayor despues que ya están reunidos en 
Congreso; puesto que allí ya no son los diputados de 
un pueblo los que ent ienden de la conveniencia pú -
blica de su distr i to, sino los de toda la nación. Acu-
mulados todos los sistemas polít icos, contradictorios 
por su diferente índole, una deliberación prolongada 
origina elcansancio y la fa t iga , ahuyen taá los comen-
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sales del palacio de la legislación, pa r t i cu la rmente 
cuando desde su aper tura se c o m p r e n d e donde estará 
la voluntad común del Estado. 

En esta pa r te no podemos hacer mención especial 
de los d iputados , viniendo á las .Cortes un gran n ú -
mero de senadores , que por sus op in iones individua-
les han de t ropezar con dif icultades idént icas á las 
que hemos indicado que ocurren en los d iputados . 

En estos casos la monarquía e je rce su inf luencia á 
que las leyes>e aprueben con la brevedad posible, pa ra 
no hacer in terminables las d i scus iones , ni quedar 
paral izada la administración del Es tado por falta de 
aprobación de los ar t ículos que son de incumbenc ia y 
del t raba jo de las Cortes; ó en otro ca so , para que se 
deje espedita la acción ejecutiva del Gob ie rno por un 
voto de confianza que en él deposi te el legislador, 
qui tando los obstáculos que se o p o n e n al interés pree-
minente y comunal del Estado. 

A veces el sacrificio de la propia op in ion no basta 
á salvar estos inconvenientes , ni el h o m e n a j e que los 
nóminos hagan de sus ideas , pa ra o b r a r sin pasión 
de part ido en el bien c o m ú n , son p r u e b a s , bas tantes 
del laudable espíritu que las a n i m a ; y es preciso resig-
nar sus atribuciones y au tor izar al poder ejecutivo para 
que obre con ámplias facul tades , cua l si las Cortes 
hubiesen de an temano aprobado los p royec tos que en 
su plan de administración hubiese p r o h i j a d o : pero las 
nac iones que tienen inoculada en las Cor t e s par te de 
la soberan ía , la resignación de los p o d e r e s suele ir 
a compañada de la prescripción del d e b e r , en que 
está el poder e jecut ivo, de dar cuen t a á las mismas 

Cortes , á la brevedad posible, del uso que hubiese 
hecho de la autorización concedida . 

Hablando de la utilidad que puede t raer el que 
exista un solo cuerpo legislativo, ins inuamos la ten-
dencia quelleva á convertirse en poder absoluto. Aho-
ra , por la inversa, debemos decir que la pluralidad 
de cuerpos colegisladores t iende á dificultar el s i s -
tema legislativo, y á que el poder ejecutivo t raba je 
para proporcionarse un medio de obrar .con indepen-
dencia y desembarazo, abreviando la formacion de la 
ley y escusando la convocacion de las Cortes , ó apla-
zándola por mas t iempo del qu% prudencia lmente 
sea menester al ejercicio de la soberanía nac iona l . 

No cabe derecho en los poderes públicos para de-
negar una autorización general al Gobierno, de obrar 
independientemente de la soberanía nac ional , según 
hemos manifes tado, en los casos urgentes y graves en 
que la demora de una resolución sea susceptible de 
acumula r complicaciones al Es tado , v. g. en ciertos 
casos de declaración de guerra ó de paz con otros Es-
tados, ó de salvar la sociedad de una disolución 
inminente ; pero tampoco cabe derecho en el poder 
ejecutivo de prescindir de la concurrenc ia del Estado 
ó de sus representantes en las Cor tes , cuando existen 
intereses de tanta importancia en el régimen interior 
del pueblo, que por la omision de su intervención, 
se provoque la disolución social ó los casos de gue r ra 
ó interrupción de re lac iones^e amis tad con otro Es ta -
do, que con las autor izac iones el poder ejecutivo se 
hubiese propuesto evitar. 

Estas especialidades y otras m u c h a s que concur ren 
en la formación de las leyes, según el derecho social 



vigente, y que omit imos para no t raspasa r los límites 
que nos p ropus imos al iniciar esta o b r a , las mode rnas 
nacional idades han procurado salvar con las p r e c a -
ciones consignadas en la ley fundamenta l de sus r e s -
pectivos Estados. 

Insiguiendo idéntico proceder la España admi te en 
su sis tema social a lgunos artículos de cuya lectura se 
comprende que se inclina con preferente interés a 
de jar bien cons ignada la pa r t e referente á la const i -
tución del poder legislativo: á la mane ra de p re -
para r y desarrol la^ sus t r aba jos ; los casos de convoca-
cion, suspensión y disolución de las Cortes,; las fa-
cultades especiales de cada uno de los cuerpos 
colegisladores y m a n e r a de votar leyes; sus p r e r -
roga t ivas , y segur idades inherentes al ejercicio del 
cargo de d iputado y senador , conforme puede verse 
en ios art ículos que hemos insertado en la pág. 179 . 

CAPÍTULO IV. 

Dfil R e y . — S u c á r a c t e r y a t r i b u c i o n e s . — I m p o r t a n c i a del c a r g o . — 
T e r m i n a c i ó n del m i s m o y c a u s a s q u e la p r o d u c e n — P é r d i d a d e 
la a u t o r i d a d . — F a l l e c i m i e n t o de l R e y . 

De la A d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a . 
• 

La inst i tución del poder real ha sido bastante con-
trar iada y no ha habido motivos para ello. 

En Europa se eleva s u existencia á la época de los 
pueblos as t ronómicos; Ya entonces los hombres mo-

vian t an tas guer ras en t re s í , que fué indispensable 
central izar la un idad de la soberanía en una persona 
capaz de dirigir la sociedad y de defenderla de ataques 
a rmados . Sociedades hubo en las que á la vez 
gobernaron dos reyes; y oirás que elevaron esta i n s -
titución á tan g r a n d e a l t u r a , que de ella nacieron los 
emperadores . 

La historia cede á los reyes el lugar preferente de 
sus páginas, ya les considere como opresores, ya como 
autores de la l iber tad 'é independencia 9e los pueblos. 
Las leyes imponen á todas las familias honradas el 
deber de hacerle la co r t e , y el gran filósofo Aris-
tóteles 'aconseja que todos procuren obtener su a m i s -
tad y protección que es lo mas eficaz y provechosa de 
todas las amistades. 

La as t ronomía política concede al Rey la inmor ta -
lidad ficticia, que es la iniciadora de las honras y 
respetos , en lo que se identifica con la divinidad ( 1 ) 
y tiene en sus atr ibuciones r e p a r a r l o s males sociales, 
conceder premios y recompensas , dádivas, honores y 
condecoraciones, que alientan á los hombres en el 
buen proceder y recto desempeño de sus atr ibuciones 
en el seno de la sociedad. 

Mas estas facultades del poder real tienen sus limi-
taciones por la naturaleza h u m a n a que le asemeja al 
de las demás especies t e r res t res ; y g e n e r a l m e n t e , se 
dice, que no corresponde ni es tá al alcance de una 
sola persona hallarse revestida de las prerrogativas é» 

(1) En es te sent ido debe esp l i ca r se la pol í t ica de Bossuet , á quien con 
d e m a s i a d a acr i tud y poca conven ienc ia h a n c e n s u r a d o los cr í t icos de 
fanát ico , e tc . , sin a t ende r k las c i r c u n s t a n c i a s del siglo en que v iv ia , se -
gún m a n i f e s t a m o s en nues t ra PAÍUca fundamental 



vigente, y que omit imos para no t raspasa r los límites 
que nos p ropus imos al iniciar esta o b r a , las mode rnas 
nacional idades han procurado salvar con las precrip-
ciones consignadas en la ley fundamenta l de sus r e s -
pectivos Estados. 

Insiguiendo idéntico proceder la España admi te en 
su sis tema social a lgunos artículos de cuya lectura se 
comprende que se inclina con preferente interés a 
de jar bien cons ignada la pa r t e referente á la const i -
tución del poder legislativo: á la mane ra de p re -
para r y desarrol la^ sus t r aba jos ; los casos de convoca-
cion, suspensión y disolución de las Cortes,; las fa-
cultades especiales de cada uno de los cuerpos 
colegisladores y m a n e r a de votar leyes; sus p r e r -
roga t ivas , y segur idades inherentes al ejercicio del 
cargo de d iputado y senador , conforme puede verse 
en ios art ículos que hemos insertado en la pág. 179 . 

CAPÍTULO IV. 

Dfil R e y . — S u c á r a c t e r y a t r i b u c i o n e s . — I m p o r t a n c i a del c a r g o . — 
T e r m i n a c i ó n del m i s m o y c a u s a s q u e la p r o d u c e n — P é r d i d a d e 
la a u t o r i d a d . — F a l l e c i m i e n t o de l R e y . 

De la A d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a . 
• 

La inst i tución del poder real ha sido bastante con-
trar iada y no ha habido motivos para ello. 

En Europa se eleva s u existencia á la época de los 
pueblos as t ronómicos; Ya entonces los hombres mo-

vian t an tas guer ras en t re s í , que fué indispensable 
central izar la un idad de la soberanía en una persona 
capaz de dirigir la sociedad y de defenderla de ataques 
a rmados . Sociedades hubo en las que á la vez 
gobernaron dos reyes; y oirás que elevaron esta i n s -
titución á tan g r a n d e a l t u r a , que de ella nacieron los 
emperadores . 

La historia cede á los reyes el lugar preferente de 
sus páginas, ya les considere como opresores, ya como 
autores de la l i b e r t a d ^ independencia 9e los pueblos. 
Las leyes imponen á todas las familias honradas el 
deber de hacerle la co r t e , y el gran filósofo Aris-
tóteles 'aconseja que todos procuren obtener su a m i s -
tad y protección que es lo mas eficaz y provechosa de 
todas las amistades. 

La as t ronomía política concede al Rey la inmor ta -
lidad ficticia, que es la iniciadora de las honras y 
respetos , en lo que se identifica con la divinidad ( 1 ) 
y tiene en sus atr ibuciones r e p a r a r l o s males sociales, 
conceder premios y recompensas , dádivas, honores y 
condecoraciones, que alientan á los hombres en el 
buen proceder y recto desempeño de sus atr ibuciones 
en el seno de la sociedad. 

Mas estas facultades del poder real tienen sus limi-
taciones por la naturaleza h u m a n a que le asemeja al 
de las demás especies t e r res t res ; y g e n e r a l m e n t e , se 
dice, que no corresponde ni es tá al alcance de una 
sola persona hallarse revestida de las prerrogativas é» 

(1) En es te sent ido debe esp l i ca r se la pol í t ica de Bossuet , á quien con 
d e m a s i a d a acr i tud y poca conven ienc ia h a n c e n s u r a d o los cr í t icos de 
fanát ico , e tc . , sin a t ende r k las c i r c u n s t a n c i a s del siglo en que v iv ia , se -
gún m a n i f e s t a m o s en nues t ra PAÍUca fundamental 



importancia de tan alto p o d e r ; porque en la es t ruc tura 
del hombre se contiene el a l m a , y las facultades del 
alma inmortal por i l imi tadas que seán , t ienen su 
cumplimiento en la relación inmediata y obediencia 
de las par tes del c u e r p o , lo que s iempre es un obstá-
culo : y en su consecuencia si la vista del monarca 
puede alcanzar á m u c h a d i s t anc i a , sus brazos se que-
dan cortos y el ejercicio de sus prerrogat ivas no a l -
canza mas aliií de lo que se esl ienden sus facul tades , 
corporales en la na tura leza te r res t re . 

Estaoposicion p roceder ía en el sistema social, por-
que no estuviesen bas tan te relacionados con el J^ey to-
dos los cargos púb l i cos , y á su autoridad y prestigio 
le faltase el inmedia to contac to con los derechos y de-
beres de los asociados, d e m a n e r a que lodos pudiesen 
apercibirse de la protección que en el Estado alcanzan 
por la mediación de aquel la au tor idad . Pero aun c u a n -
do no fuese así , nadie podr ía qui tar al poder R e a l , la 
importancia que en todas épocas le h a ' d a d o el país , 
para difundir los conoc imien tos científicos é indus -
triales y los que en la as t ronomía política e m a n a n de 
la Omnipotencia de la divinidad. Todo% sabemos que 
la independencia del h o m b r e es la mas grata de las 
l iber tades; y mas la adqu i r imos cuanto mas nos 
acercamos al principio de nues t r a inmorta l idad. 

En España la independencia ha sido mas costosa á 
sushab i t an t e s ,po rque un poder sobrena tura l ha lanza-

* do sobre ella toda la civilización del m u n d o ; pa ra q u e 
admirara los efectos de la úl t ima t ransformación di lu-
viana: de ahí las invas iones que anonadaron á los 
celtas. La independencia tier.e dos templos en la Ibe-
r ia , el de la paz en el Montserrat : y el de la gue r ra 

que rodea á aquel como para defender le de insultos y 
a t a q u e s , y se estiende en una porcion de leguas de 
te r reno árido "escabroso, ce r r ado en el Norte por los 
Pi r ineos ; en donde esgrimieron sus a rmas Pelayo, 
Garc ía , Iñigo Arista y tantos reyes c o m o de ellos di-
m a n a r o n . De estos templos erigidos por la naturaleza 
salieron instruidas las grandes notabi l idades de nues -
t ra e r a ; D . J a ime I , en cuya pe r sona se bendíce la mo-
na rqu ía , l). Pedro II de Aragón, que con,solo su pre-
sencia destituido de todo poder y como un simple sol -
dado hace la independencia de Sicilia en las vísperas 
siciliana^,, D. Fe rnando de Aragón y D.a Isabel l la-
mados «Tos Católicos» quienes se descubre el nuevo 
m u n d o . ¿Y no habían sido ins t ru idos en la civiliza-
ción de la Corona de Aragón, á la que habían perte-
necido, esos territorios d e C e r d e ñ a y Córcega , de Si 
cilia y de Nápoles, que mas t a rde dieron á Napoleon I 
y á D.a María Cristina de Uorbon, la consti tuyente 
del sistema social de España1? (1) 

La política social hace al Rey sagrado é inviolable 
y resuelve el ejercicio de su au tor idad en los ministros; 
que á su vez la difunden por eslabones hasta pa r a r 
en los úl t imos empleados públ icos del Estado, en don-
de t e rmina ; de manera que la autor idad se encuen t ra 
desarrol lada en su esfera á m e d i d a que se concentra 
y g radua lmen te desvanecida c u a n t o mas se separa y 
aparta del centro que la p roduce . 

(I) Ante este t e m p l o de la guer ra s a c r i f i c a r o n s u s c a p i t a n e s : Valencia 
el C i d , Mallorca á Cabr ine t i . Véase lo q n e d e este d i j i m o s e n la p a g . 170. 



Las repúblicas amer icanas no admit ieron en su po-
lítica la autor idad real. Or iundas de las colonizaciones 
europeas , apenas han podido c o n o c e r á estado de la 
g u e r r a ; y s u s rencillas con los indios y o t ras t r ibus 
ambulantes del pa ís , son de impor tanc ia t an escasa 
que implican las reglas de una paz p e r p é t u a , y la l i-
be r tad de sostenerse es t rañas á las dificultades q u e 
t r aba jan los gobiernos de los diferentes Estados de Eu-
ropa. Po r eso admiran la constancia de los hombres 
hácia una institución Real é improduct iva, y encami -
n a n los asociados á santificar la veneración á las i n -
d u s t r i a s - y al comerc io , y á f o r m a r a u t o i ^ a d e s de 
elección p o p u l a r ; ún icas indus t r i as y principio de 
prosper idad y r iqueza que conocen. ¿Pero qué serian 
de aquellos Es tados si m a s civilizadas las clases 
de indios en la moral de los pueblos antiguos y en el 
arte de la gue r ra , conocieran la impor tanc ia del lucro 
que con ella se puede beneficiar? ¿Qué ser ian de ellos 
si masas t r ansmigran tes fueran á d isputar les la pro • 
piedad del terr i torio? Sin conocer la fuerza de acción 
que dá la unidad de la monarqu ía , sin comprende r la 
impor tanc ia de u n a guer ra de conquista , s in haber 
tocado p r ác t i c amen te el coste de adquisición de un 
terri torio regado con la sangre de sus colonizadores 
apenas acertar ían en hacer una mediana oposición, 
en la que deber ían aprender la impor tancia de la i n -
dustr ia m i l i t a r , perfectamente acabada en la unidad 
del cargo público que lleva consigo la digtndad real o 

imperial . . 
La supresión del derecho de conquista ha qui tado 

influencia á los reyes y la ha dado á otras indust r ias ; 
y á la verdad que t ra tándose de imponer una p roh i -

bic ion, debia ser general ó no imponerse . Pa ra sus-
t e n t o del h o m b r e tan lucrativa es una industria como 
o t r a , y si la d t l a s a rmas trae consigo el fallecimien-
to de mu sha gente también la v ida ambulan te la ro-
b u s t e c e ; y así como la indus t r i a fabril y otras de pue-
blos Sedentarios se avienen con la t ranquil idad de la 
v i d a ; á ella se oponen la miseria de las clases t raba-
jadoras , y las t isis, según ya en otro lugar manifesta-
mos. Ahora el ca rgo del Rey no es de t ras ladarse de 
un Estado á otro para hacer la guerra , por el mando 
q u e conserva del e jérc i to : sino que á la autor idad mi -
l i tar ,ha supe rado la pol í t ica , y el poder ejecutivo de 

• l a nación, y la representación de la m i s m a en el es-
t ranjero le impide moverse d e dentro del país en que 
desempeña su cometido. 

La naturaleza del s is tema social también ha im-
puesto limitaciones á la autoridad, porque ahora el 
Rey no obra por derecho propio; sino por la comuni-
dad . Esto ha influido en que la autor idad real haya 
sido a tacada en Europa por algunos regicidios, y a u n -
q u e estos actos no son nuevos en la historia y tienen su 
causa en las pasiones políticas, la general idad de las 
veces se relacionan con el cambio de s is tema. Ya hemos 

' indicado la necesidad que sienten los pueblos de 
que no se al tere su legislación que está basada en las 
costumbres: ellas dan vida é influyen poderosamente 
en el fomento y la p roducc ión ; cambiar una ley vale 
tanto como obligar á fa l ta r á los deberes. 

No es fácil hacer comprende r á las clases desorien-
t adas del sistema político, q u e en la monarqu ía repre-
sentativa la persona del rey es sagrada é inviolable, y 
que no hace nada por sí sola, sino con las Cortes y con 



los ministros, y que estos son responsables de la eje-
cución de las leyes: sino que se reproduce el sistema 
de la república de Atenas de modificar,1 inventar y for-
m a r leyes y el poder tiene entonces las cualidades del 
t irano; el pueblo sabe por práctica que el rey e l el 
sup remo poder del Es tado y á él se atribuye el desor-
den de los derechos individuales. 

En el sistema social el Rey tiene también la in-
cumbencia de conservar el prestigio de su autor idad y 
no permit ir que sea menospreciada, ni motivo de es-
peculaciones perjudiciales á la sociedad. En tal concepto 
es indispensable un poder que tenga una participación^ 
en los actos del R e y , que se relacionan con el E s t a d o , ' 
v este poder lo ejerce el Pa r l amen to . Uno délos actos 
de mas interés para el Rey y en el que intervienen 
las Cortes, es el de su mat r imonio , que únicamente 
puede cont raer con personas que no estén esc lu idasde 
la sucesión á la corona, ó que por la unión en mat r i -
monio tuviesen de quedar reunidos dos ó mas Estados;-
cuya circunstancia anter iormente permit ida en Europa 
por el régimen feudal, está en t e r amen te desprest igi-
ada y prohibida por los principios del s is tema social. 

Respecto á la persona del Rey, á sus prerrogat ivas ^ 
y á su mat r imonio , la constitución española consigna 
el título 6.° que se contiene en los siguientes art ículos: 

Del Rey y sus ministros. 

«Art. 48. La persona del Rey es sagrada é invio 
d a b l e . 

«Art. 49. , S o n responsables los ministros. 
«Ningún manda to del Rey puede llevarse á efecto 

«si n o está ref rendado por un m i n i s t r o , que por solo 
«este hecho , se hace responsable. 

«Art . 50. L ^ p o t e s t a d de hacer ejecutar las leyes 
«reside en el R e y , y su autor idad se es t iende á todo 
«cuanto conduce á la conservación del orden públi-
«co en lo interior y á la seguridad del Estado en lo 
«ester ior , conforme á la constitución y á las leyes. 

«Art . 51 . El Rey sanciona y-promulga las leyes. 
«Ar t . 52. Tiene el m a n d o supremo del ejército y 

« a r m a d a ; y dispone de las fuerzas de mar y t ier ra . 
«Art . 53. Concede los g r a d o s , ascensos y recom -

«pensas mi l i t a res , con arreglo á las leyes. 
• «Art. 54 . Corresponde además al R e y : 

«Pr imero. Espedir los dec re tos , reglamentos é 
«instrucciones que sean conducentes para la ejecución 
«de las leyes. 

«Segundo. Cuidar de que en todo el reino se ad-
«ministre pronta y cumpl idamente la just icia. 

«Tercero, i ndu l t a r á los delincuentes con arreglo 
«á las leyes. 

«Cuarto. Declarar la guerra y hacer ratificar la paz, 
«dando despues cuenta documentada á las Cortes. 

«Quinto. Dirigir las relaciones diplomáticas y co-
«merciales con las demás potencias. 

«Sesto. Cuidar de la acuñación de la moneda en 
«la que se pondrá su busto y su n o m b r e . 

«Séptimo. Decretar la inversión -de los fondos des-
t i n a d o s á cada uno de los ramos de la Administra-
«cion dentro de la ley de presupuestos. 

«Octavo. Conferir los empleos civiles, y conceder 
«honores y distinciones de todas clases , co¿\ arreglo á 
«las leyes. 



«Noveno. N o m b r a r y separa r l ibremente á los 
«ministros. 

«Art. 5 5 . El Rey necesita e s t a * autor izado po r 
«una ley especial: 

«Pr imero . P a r a ena jenar , ceder ó permutar cual-
«quiéra parte del terr i tor io español. «Segundo. Para incorpora r cualquiera otro -terri-
«torio al ter r i tor io español. 

«Tercero. Pa ra admit i r t ropas es t ran je ras en el 
«reino. 

«Cuarto. Para ratificar los t ra tados de alianza 
«ofensiva, los especiales de comercio, los que es t ipu-
«len dar subsidios á a lguna potencia es t ranjera y to-
«dos aquellos que puedan obligar individualmente á 
«los españoles. 

«En ningún caso los art ículos secretos de un t r a t a -
i d o podrán derogar los públicos. 

«Quinto. Pa ra abdicar la Corona en su inmedia to 
«sucesor. 

«Art. 56. El Rey, antes de contraer ma t r imon io , 
«lo pondrá en conocimiento de las Cortes , á cuya 
«aprobación se somete rán los contratos y estipulacio-
«nes matr imonia les que deben ser objeto de una ley. 

«Lo misino se observará respecto del inmediato 
«sucesor á la Corona. 

«Ni el Rey ni el inmedia to sucesor pueden cont raer 
«matr imonio con persona que por la ley esté escluida 
«de la sucesión á la Corona. 

«Art. 57. La dotacion del Rey y ele su familia se 
«fijará por las Cortes al principio de cada re inado . 

«Art. 58 . Los ministros pueden ser senadores ó 
«diputados y tomar p a r t e e n las discusiones de ambos 
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«Cuerpos Colegisladores; pero solo tendrán voto en 
«aquel á que per tenezcan.» 

Acabamos de enunciar una insti tución pública muy 
dist inguida en Europa que ha dado origen á una in-
dustria especial de la que se ocuparon las leyes civiles 
de los pueblos. Esta inst i tución desarrol lada con el 
sistema feudal es imperecedera como la ca s i - inmor -
talidad con que se la h o n r a ; pero la persona que la 
desempeña puede desaparecer como todos los hom-
bres mortales , y entonces ha de habe r quien le suce-
da, y susti tuya duran te la vacante . 

Mas termina la institución en la política social no 
solo por razón de la persona, sino también por el. 
c a rgo ; y en este úl t imo caso ha de ser objeto de una 
disolución social y de la promulgación de otra ley 
fundamenta l . 

Por eso las causas qu6 la política social reconoce 
como fin de la persona que ejerce el poder Real, son: 
la pérdida de la autor idad y el fallecimiento. 

No degenerando el s is tema político representativo 
en otra clase de pol í t ica , pertenecen á la pr imeracla-
se la r enunc ia , la abdicación en otra pe r sona , el des -
t ronamiento y la suspensión ; y á la segunda clase el 
nombramien to po r herencia ó por elección. 

La r e n u n c i a , la abdicación en otra p e r s o n a , y el 
des t ronamien to , aunque pueden ser t empora les , ter-
minan el cargo en la persona del Rey de una m a n e r a 
perpé tua . Cuando ocurren deben ser declarados por 
una ley, único medio de hacerlas en fo rma , y como 



este a c t o se verifica en las Cortes con el R e y , puede 
ser un ac to ilegítimo ya que las Cortes por sí solas 
no p u e d e n hacer leyes. Por eso a lgunos Estados 
p re sc r iben en su constitución cómo deberá p ro -
cede r se en el par t icular , ó pueden reconocer por 
causa l a revolución, y el acto entonces aun cuan-
do p roceda de una enfe rmedad del poder social, 
será legí t imo como or iundo de la sociedad que 
t iene e n su mano la soberanía . Sin e m b a r g o , no 
es r a z o n a b l e que la sociedad obre por revoluciones 
que e n todos conceptos son sensibles , y es mejor 
que lo haga por la ley que es la fórmula racional de 
a q u e l l a . 

La suspens ión no es una causa verdadera de pérdi-
da de l a au to r idad , sino que la imposibili ta du ran te 
la c i r cuns tanc ia que la motiva. De no procederse con 
actividad y acierto cuando se presente algún caso de 
e l la , p u e d e ocasionar t ras tornos de consideración. 
E j e m p l o de ello podríamos designar-el caso de enfer-
m e d a d sobrevenida, á D.a Isabel II de Borbon en el 
año 1 8 6 8 , anunciado en la Gaceta de Madrid, que 
pudo h a b e r causado la revolución y des t ronamiento 
de a q u e l año. 

F u e r a del caso espresado de e n f e r m e d a d , la sus-
pensión existirá de hecho cuando, el Rey haya caido 
en p o d e r devenemigos , ó tenga falta de edad para 
g o b e r n a r . En a lguna ley se cont inúa el caso en que 
haya hecho algo por lo que merezca ser escluido 
de la Corona ; pero este caso no será de suspens ión 
sino d e desti tución, para lo cual es indispensable que 
c o n c u r r a n poderes especiales de la soberanía elec-
toral . • 

La muer te es también causa perpé tua de te rminar -
se el poder Real y en esto se diferencia la-monarquía 
r e p r e s e n t a t i v a ^ d e la política sacerdota l ; porque pase 
á los herederos ó no se provea en otra persona. De 
esta mane ra la au tor idad de un sér inmortal dura 
e te rnamente entre los hombres . 

Xodas estas causas de pérdida de la autor idad pue-
den tener su remedio en la reposición, que no deberá 
omit irse nunca á causa de referirse á los hechos es-
candalosos é injustos. 

Por fallecimiento del monarca conviene que no se 
suspenda por mucho t iempo la designación de la per-
sona que h a b r á de suceder le , á fin de evitar los t ras-
tornos que causan las suspensiones. Desde luego debe-
rá procederse á abrir su testamento para enterarse 
de la voluntad del finado, y no habiéndola se nombra-
rá su heredero por derecho legítimo, y elegirá quien 
ocupe el poder fal tando heredero. Ord inar iamente no 
dá lugar á dificultades la sucesión de un monarca ; 
mas como pueden p resen ta r se , no debemos pasar en 
silencio el e jemplo que dió la Corona de Aragón á la 
mue r t e de D. M a r t i n , el H u m a n o . Hecho digno de 
imitarse por la co rdu ra , sencillez y buena voluntad 
de los compromisar ios que intervinieron en el acto, 
en t re los que hubo el Arzobispo de Tar ragona y San 
Vicente F e r r e r , dignos precursores de la política so-
cial vigente, que en tan críticos momentos recorda-
ron al Estado la íorma de proceder de sus antiguos 
Señores , e n las reuniones de los godos, que con el 
pueb lo , el ejército y la iglesia, j u n t a m e n t e convoca-
dos en concilio, elegían al m o n a r c a . 

Hé aquí el s is tema moderno de España : 



• De la sucesión á la Corona. 
t 

«Art. 5 9 . El Rey legítimo de España es D. ádfon-
«so XII de Borbon . 

«Art. 60. La sucesión al Trono de España seguí -
«rá el orden regular de pr imogeni tura y represen ta -
«cion, siendo preferida siempre la línea anterior á las 
«poster iores ; en la misma l ínea , el grado mas p róx i -
«mo al mas r emoto ; en el mismo g r a d o , e l varón á 
«la h e m b r a ; y en §1 mismo sexo , la persona de mas 
«edad á la de menos. 

«Art. 61 . Estinguidas las líneas* ije los de fend ien -
t e s legítimos de D. Alfonso XII de Borbon , sucede-
«rán por el orden que queda establecido sus he rma-
n a s ; su t ia, h e r m a n a de su m a d r e , y sus legítimos 
«descendientes , y los de sus t ios, he rmanos de don 
«Fernando VII, si no estuviesen escluidos. 

«Art. 62 . Si llegaran á est inguirse todas las l íneas 
«que se señalan , las Cortes harán nuevos l l amamien-
« t o s , como mas convenga á la Nación. 

«Art. 63. Cualquiera duda de hecho ó de d e r e -
«cho que ocurra en orden á la sucesión de la Corona 
«se resolverá por una ley. 

«Art. 6 1 Las personas que sean incapaces pa ra 
«gobernar , ó hayan hecho cosa porque merezcan pe r -
«der el derecho á la C o r o n a , serán escluidas de la su-
«cesion por una ley. 

«Art. 65. Cuando reine una h e m b r a , el pr íncipe 
«consorte no tendrá par te ninguna en el gobierno del 
«Reino.» 

La menor edad y la regencia tienen en la constitu-
ción su fundamen to por ser de impor tancia velar 
s iempre por todos aquellos intereses que de su omi-
sion pueda al terarse el s is tema político de las nacio-
nes. 

La persona del Rey ora esté a fec tada de menor 
edad , ora de incapacidad pa ra el ejercicio del cargo, 
no debe confundirse con un caso vulgar en que el Juez 
provee de guardador á quien carece de aptitud para 
representar su persona y derechos. Se trata entonces 
del Estado dentro el cual está también contenido el 
juez y todas las au tor idades , y la representación na-
cional obra entonces en toda la plenitud de sus facul-
tades. Tanto como podría per jud icar al Rey menor 
la falta de c u r a d o r , podr ia afectar al Estado el 
atr ibuir le medios de enseñanza inconvenientes y poco 
proporcionados á la i m p o r t a n c i a de su posicion. Lo 
mismo podrá decirse del regente, que le remplazará 
has ta que alcance la época indispensable á la ju ra y 
t o m a de posesion del cargo. 

La manera como se obra en España en estos casos 
se prescribe en el t í tulo 8 / 

De la menor edad del Rey y de la regencia. 
«Art. 6 6 . El Rey es m e n o r de edad hasta cum-

«plir diez y seis años. 
«Art. 67. Cuando el Rey fuere menor de edad, el 

«padre ó la madre del Rey, y en su defecto el par ien-
«te mas próximo á suceder en la Corona, según el 
«orden establecido en la Const i tuc ión , e n t r a r á desde 
«luego á ejercer la regencia , y la ejercerá todo el tiem-
«po de la menor edad del Rey. 



«Art 68. P a r a que el pariente m a s próximo ejer 
«za la regencia necesi ta ser español , tener veinte años 
((cumplidos, y no es tar escluido de la sucesión de la 
«Corona. El padre ó la m a d r e del Rey, solo podrán 
«ejercer la regencia pe rmanec iendo viudos. 

«Art. 69. El r egen te pres tará ante las Cortes el 
« juramento de ser fiel al Rey menor y de g u a r d a r la 
«Constitución y las leyes. 

«Si las Cortes no estuviesen reunidas , el regente las 
«convocará i n m e d i a t a m e n t e , y ent re tan to p res ta rá 
«el mismo j u r a m e n t o a n t e el Consejo de min is t ros , 
«prometiendo rei terar le a n t e las Cortes tan luego co-
«mo se hallen congregadas . 

«Art. 70. Si no h u b i e r e n inguna persona á quien 
«corresponda de derecho la regencia, la n o m b r a r á n 
•das Cortes , y se c o m p o n d r á de u n a , t res ó c inco 
«personas . 

«Hasta que se haga este nombramien to , goberna rá 
«provisionalmente el Reino el Consejo de .ministros. 

«Art. 71. Cuando el Rey se imposibil i tare para 
«ejercer su au tor idad , y la imposibi l idad fuese reco-
«nocida por las Cor tes , e je rcerá la regenc ia , duran te 
«el imped imento , el hijo pr imogéni to del Rey, siendo 
«mayor de diez y seis a ñ o s ; en su defecto el consor te 
«del Rey , y á falta de e s t e , los l lamados á la regencia. 

«Art. 72. El r egen te , y la regencia en su caso, 
«ejercerá toda la au to r idad del Rey, en cuyo n o m b r e 

' «se publicarán los ac tos del Gobierno. 
«Art. 73 . Será tu to r del Rey menor la persona 

«que en su testamento hubie re nombrado el Rey di-
«funto, siempre que sea español de nacimiento ; si no 
«le hubiese nombrado , se rá tutor el p a d r e ó la m a d r e 

«mient ras permanezcan viudos. En su defecto le nom-
«brarán las Cor t e s ; pero no podrán estar reunidos 
«los cargos de regente y de tutor del Rey, sino en el 
«padre ó en la m a d r e de este.» 

De la administración de justicia.—Diversas institu-
ciones caben en la constitución de un Estado que ten-
gan relación con los poderes á quienes se confiere la 
vigilancia y cumplimiento de cuan to en ella se p r e s -
cribe. En ella cada Estado consigna las especiales que 
son mas convenientes para conseguir aquel objeto. De 
aquí d imana que en una constitución se dediquen al-
gunos artículos á los ministros, que ejercen la autor i -
dad inmedia tamente despues del Rey; de manera que 
no tenga efecto cuanto este disponga sin la concur-
rencia de aquel los , ó sin que re f renden sus órdenes: 
se mencionen otros poderes públ icos , ó se supr ima 
t ra ta r de ellos considerándoles ajenos al orden político 
y ún icamente del dominio del administrativo. 

La misma sociedad española en sus diversos códi-
ces ha dado mas estension á esta parte de la política, 
ó la ha l imitado abreviando las prescripciones de la 
ley fundamenta l : pero casi s iempre ha dedicado á los 
minis t ros un art ículo espresando las circunstancias 
que deberán reunir , la estension y límites de su res-
ponsabil idad, y la libertad que tengan de desempeñar 
su cargo jun to con el de diputado ó senador , si para 
ellos fueren nombrados : lo cual en la vigente consti-
tución va envuelto en el título que esplica de las facul-
tades inherentes á la autoridad Real. 

Pero hay en la sociedad cargos de tal importancia , 
que parecen ajenos del orden administrativo, tales son: 
los que se destinan á establecer la a rmonía entre la so-



ciedad y el individuo, y ent re uno ó m a s de estos en 
los derechos que les garant iza la const i tución. 

Muy apropósito parece , que los estados que se go-
biernan por la f o r m a republ icana adminis t ren la jus-
t icia , que es la inst i tución encargada de conservar la 
a rmonía de los de r echos , en nombre del mismo e s t a -
do, de quien deriva su poder . Mas la natura leza de la 
sociedad que funda su existencia en el voto de la mayo-
ría de individuos que la c o m p o n e n , tiene sus pr inci -
pios artísticos suped i tados por la inf luencia de las pa-
siones, que desaparecen como todas las cosas que en 
el arte tienen su fin, cuando aquella mayor í a , se des-
prestigia convir t iéndose en m i n o r í a ; porque la ret i-
ren su apoyo las f racc iones que poco antes contribuye-
ron á elevarla y cons t i tu i r la . Entonces se modifica la 
ca r ta cons t i tuc iona l , se t rasmi te el poder á otro pa r -
tido, la a rmonía social adquiere el poder , la influencia 
y naturaleza de ot ra política diferente, desaparecen las 
leyes de garant ías en el desorden ó en la revolución, se 
modifica la organización social y el derecho que con-
signan al individuo la seguridad de. su existencia ile-
gislable, y puede ent ronizarse la t i ranía allí mismo don-
de se armoniza el de recho de cada cual. 

Pa ra remediar en lo posible este mal debe obser-
varse la idea religiosa, es tableciendo un pr incipio de 
orden y equidad en t re los asociados que r ad ique en el 
templo donde se deposita lo sagrado é inviolable; lo 
cual es bas t an te difícil e n c o n t r a r donde falta la idea 
religiosa, donde exista la diversidad de cul tos , y don-
de la autor idad desaparece en el desafecto de los pa r -
tidos que monopolizan las ins t i tuciones . 

Las naciones europeas vinculan en la autor idad 

real el poder ejecutivo del Es t ado , su personal idad es 
la garant ía de lo sagrado é inviolable. Por esto en vez 
de adminis t rarse la justicia en n o m b r e del Estado se 
verifica en el del Rey: quien puede dar y qu i t a r em-
pleos y modificar la organización del Estado en con-
currencia de los cuerpos colegisladores, a temperando 
la administración á la política dominante , y conservan, 
do las instituciones que son la garan t ía del asociado. 
En su consecuenc ia no tropiezan las mona rqu ía s con 
las dificultades de la política r epub l i cana . 

No por esto se impide que el s is tema social c am-
bie los códigos de leyes que regulan la seguridad pú -
blica de los intereses individuales y combine fórmulas 
ó sis temas administrativos, inodificables t ambién , que 
toman el n o m b r e de Códigos, y de ellos resul ten las 
especies de Código de comercio, Código penal , Código 
político, Código ele procedimientos , Código h ipo t eca -
rio, etc. , que no son mas que leyes que han sus t i tu ido 
á los otros del antiguo s is tema te r r i tor ia l , y que por 
razón de su poco arraigo llevan por único ca rác te r el 
imperio que emana de la soberanía . 

Este es el s is tema universal de la política social. 
De él procede la industr ia armónica, y la ignoranc ia 

del derecho en las clases sociales. 
Como en la legislación de los godos luchaban la di-

versa clase de d e r e c h o s , también en el s is tema social 
aparece una dualidad de principios opuestos ent re sí 
y que un mismo individuo tenga dos leyes para una 
obligación v. g. que en el contrato de compra-ven ta 
exista una ley pa ra cuando la compra-venta sea de 
comercio y otra para cuando no lo e s : una pena g u -
bernat iva que se aplica sin pre l iminares pa ra ac red i -



t a r la existencia del acto punible .y otra por justicia 
aver iguando an tes la preexistencia de a q u e l * que en 
casos prescr i tos se exija autorización prévia para pro-
cesar y que en idénticos delitos se s u p r i m a aquella 
autorización. Cuya variedad cons ignada en el fondo 
del d e r e c h o , t a m b i é n aparece en la f o r m a , v. g. en 
la diversidad de tr ibunales ' ; j u e z , j u r a d o , t r ibunal , 
t r ibunal contencioso ; t r ibuna l judicia l , t r ibuna l ecle-
siástico , t r ibuna l mil i tar , t r ibunal j u r í d i c o - a d m i n i s -
trativo, etc. 

Los pueblos cuya política está en la na tu ra leza des-
arrol lan de o t ra mane ra los principios de la a rmonía 
social. 

La const i tución española ha debido a t empera r su 
política á las relaciones que la unen con otros Es tados 
de su misma opinion y sis tema polí t ico, dando po r 
resul tado prescindir en la constitución de ocupa r se del 
t r ibunal contencioso-adminis t ra t ivo y l imi tar la ad-
ministración de justicia al orden civil que se refiere 
ún icamen te á los derechos del individuo en oposicion 
con otro individuo según aparece de los ar t ículos si-
guien tes : 

De la administración de justicia. 

«Art. 74 . La justicia se adminis t ra en n o m b r e del 
«Rey. 

«Art. 75. Unos mismos códigos regi rán en toda la 
«Monarquía , sin perjuicio de las var iaciones que por 
«par t iculares c i rcunstancias de terminen las leyes. 

«En ellos no se establecerá m a s que u n solo fuero 
«para todos los españoles en los juicios comunes , civi-
«les y cr iminales. 

«Art. 76. A los t r ibuna les y juzgados per tenece 
«exclusivamente la potestad de aplicar las leyes en los 
«juicios civiles y c r imina les , sin que puedan ejercer 
«otras funciones que las de juzgar y hace r que se 
«ejecute lo juzgado. • 

«Art. 77. Una ley especial de te rminará los casos 
«en que haya de exigirse autorización prévia p a r a 
«procesar , ante los t r ibunales o rd ina r io s , á las auto-
«rídades y á sus agentes. 

«Art. 78. Las leyes de t e rmina rán los t r ibunales y 
«juzgados que ha de h a b e r , la organización de cada 
« u n o , sus facultades, el m o d o de ejercerlas y las ca-
«lidades que han de t ene r sus individuos. 

«Art. 79. Los ju ic ios en mater ias cr iminales se -
«rán públicos, en la forma que de terminen las leyes. 

«Art. 80. Los magis t rados y jueces serán i n a m o -
«vibles y no podrán ser d e p u e s t o s , suspendidos ni 
« t ras ladados , sino en los casos y en la forma que 
«prescribe la ley orgánica de t r ibunales . 

«Art. 81. Los jueces son responsables personal 
«mente de toda infracción de ley que cometan .» 



CAPITULO Y . 

De las D i p u t a c i o n e s p rov inc ia les y d e los A y u n t a m i e n t o s . — D e l as 
c o n t r i b u c i o n e s . — D e la f u e r z a m i l i t a r . — D e l dominio d e la c o n s -
t i t uc ión en l a s p r o v i n c i a s d e U l t r a m a r . — C o n c l u s i ó n . 

• 

Hemos t e r m i n a d o la par te social de la constitución 
que se refiere al régimen de un Estado tal como se 
presenta en la universalidad , y separadamente como 
se admi te en España. La pequeña idea que de ella lie-
mos dado, basta para adquir ir el conocimiento del 
s is tema. 

Mas el individuo no solamente pertenece al Es tado , 
sino también á o t ras sociedades que están funcionan-
do dentro de aquel , y que llevan diferentes nombres , 
y en todas á la vez desarrolla la fuerza de su acción, 
por la manera artística de de te rminarse el equilibrio 
de las fuerzas humanas y perfecta divisibilidad del 
te r r i tor io ; de suer te que el individuo no obre por sí, 
lo que es de pract icar en la comunidad . 

Entre estas sociedades subal ternas se encuent ran la 
provincia , el municipio y la familia. 

La provincia consiste en una pequeña porcion del 
terri torio del Estado que contiene diversidad de pue -
blos, y además del nombre de provincia con que se 
d is t ingue , se le as imilan los de d is t r i to , depar tamen-
to , es tado, cantón, etc. Su representación y gobierno 
interior se modela en la imágen de la sociedad nacio-
nal , y por esto las mismas insti tuciones se encuent ran 
en esta que en aquella, con la diferencia que si la na-

cion obra con independencia propia , el depar tamento 
está bajo su vigilancia y dirección. 

El municipio observa la misma marcha política de 
la provincia y del E s t a d o ; pero en escala descenden-
t e , porque en la gerarquía social le corresponde ocu-
par el últ imo pues to . En todos sent idos las au to r ida -
des son de elección popular , menos aquellas que i n -
media tamente dependen del Es tado, v. g. los gober-
nadores de provincia y á veces los alcaldes superiores 
de los pueblos. Cuando las nac iones se subdividen en 
Es t ados , estos son independientes y concurren con 
ellas en todo lo que interesa á la comunidad , sin otra 
dependencia ni autor idad in termedia que las u n a e n -
tre sí. 

Del distinto sis tema político de las naciones se han 
originado encont radas y opuestas ideas , que patroci-
nan la bondad de esta ú aquella cons t i tuc ión ; y sus 
d e f p s o r e s , escudados en los principios f u n d a m e n t a -
les, encuentran poca uniformidad en las insti tuciones 
europeas ; creyendo super iores las que guardan a lgu-
nos Estados amer icanos , en quienes no concur ren di-
ferencia de cargos públicos ent re la nac ión , el Estado 
y el mun ic ip io , y la mult ipl ic idad de empleados que 
la crí t ica ha c e n s u r a d o , según manifestamos en la 
pág. 189 . A su- m a n e r a de v e r , para conservar esta 
un i fo rmidad , seria menes ter que en las monarquías 
cada provincia y cada pueblo tuviera un rey, un ge -
n e r a l , cinco ó seis min is t ros , tan tos je fes , un ejérci-
to, etc., lo cual daria una adminis t ración muy com-
plicada y escesivo gas to : mient ras que en aquellos Es-
tados se conserva la un i formidad con un presidente y 
un consejo, las oficinas indispensables ; todo lo cual 



se reproduce en el depar tamento y en el pueb lo , evi-
t ándose complicación administrat iva y per turbac iones 
económicas . 

Los innovadores del sistema europeo en su c o m p a -
ración con el amer icano , no han observado que en 
este se carece de luz, que la política se desarrol la allí 
en Estados nacientes de ope ra r io s , é industr ia les en 
manufac tu ras é industr ia agrícola y pecua r i a : en cuya 
clase de vida si sobreviene guer ra todos son buenos 
para ' so ldados y genera les ; si pleitos todos son aptos 
para magis t r ados , si en fe rmedades todos ocupan el 
lugar del médico , y sucede entonces á la cachucha el 
morr ión , á las he r ramien tas el fusil, á la pasividad la 
vida activa y laboriosa del so ldado , al telar el esca l -
pe lo , y á la indust r ia la au tor idad . 

La falta de ejérci tos ha producido en aquellos Es-
tados nacientes que estén desor ientados de la impor -
tancia de la industr ia que t iene por base de civiliza -
ción la ocupacion bélica de los romanos . La Europa 
que ha pasado por todas las vicisitudes de las guerras 
de pueblos i nvaso re s , ha debido f o r m a r una car re ra 
en cada profesion que r inda perfectos y entendidos 
asociados. P o r eso le es suficiente un rey, un ejército, 
una administración para todo un Es tado , a lgunos jue» 
ees para de terminados terr i tor ios, u n a sola autor idad 
para cada dis t r i to , un t emplo para u n a sola divinidad 
y en el que se cobijen los impedidos , los oprimidos, y 
aquellos que careciendo de apt i tud para ciertas cosas, 
son capaces de ocuparse en otras de no menor i m -
portancia . 

F u e r a de es to , si se ha supr imido en la provincia y 
en el municipio la divers idad de cargos públicos que 

existen en el Es t ado , t ambién en casos de disolución 
social se adopta el s i s tema amer icano , ó el ant iguo 
del régimen feuda l , y entonces la provincia y el m u -
nicipio facilitan h o m b r e s , a rmas y d i n e r o , para que 
suplan al ejército impoten te , para restablecer la cal-
ma . De esta sue r t e se llevó á cabo en España la 
guer ra de independencia del año 1808 . 

L a administración en la provincia y en el m u n i c i -
pio tiene á su cargo los intereses puramente locales; 
pero en orden al gob ie rno , t r ibutos y gastos d é l o s 
mi smos , por regla general dependen d i rec tamente del 
Estado. 

Despues de la provincia y del municipio entra la fa-
milia m o n ó g a m a , á la que las vicisitudes sociales han 
cambiado su representac ión , acomodándola en lo po -
sible á las fo rmas políticas del Estado. En ella des-
aparece el poder absoluto del pad re , que se modifica 
por ^ i n t e r v e n c i ó n de la autoridad en alguno» casos 
especiales, en que la pasión le desorienta de sus de-
beres sociales. Entonces jun to al poder pa terno y ma-
rital se 9bre paso el consejo de familia, de amigos , ó 
de vecinos, v. g. en casos de disenso paterno para 
contraer matr imonio algún individuo de aquel la ; falta 
de autorización de actos legít imos, en que el juez su-
ple al padre ; casos de tutela y curadur ía ; de fal tar á 
la enseñanza obligatoria por la que vigila la j un t a lo-
cal de intruceion públ ica , y la facultad de acusar que 
se concede á cualquier individuo, permit ida á veces 
por la constitución del Es tado. En las demás interio-
ridades de la familia el sistema antiguo cont inúa en 
todo su vigor. 



La España rige á las provincias y pueblos por su 
consti tución; en la que se omite hablar de la familia 
en sus relaciones con el estado. 

Sus disposiciones en la mater ia son: 

De las diputaciones provinciales y de los Ayunta-
mientos. 

«Art. 82. En cada provincia habrá una diputación 
«provincial , elegida en la forma que determine la ley 
«y compuesta del número de individuos que esta se-
«ñale. 

«Art. 83. Habrá en los pueblos alcaldes y ayun -
«tamientos. Los ayuntamientos serán n o m b r a d o s por 
«los vecinos á quienes la ley confiere este derecho. 

«Art. 84. La organización y a t r ibuciones de las 
«diputaciones provinciales y ayuntamientos se regirán 
«por s0s respectivas leyes. t 

«Estas se a justarán á los principios siguientes : 
«Primero. Gobierno y dirección de los intereses 

«peculiares de la provincia ó del pueblo por laSrespec-
«tivas corporaciones. 

«Segundo. Publicación de los presupuestos , cuen-
«tas y acuerdos de las mismas . 

«Tercero. Intervención del Rey, y en su caso de 
«las Cortes para impedir que las diputaciones provin-
«ciales y los ayuntamientos se estralimiten de sus 
«at r ibuciones en perjuicio de los intereses genera les y 
«permanentes . 

«Y cuar to . Determinación de sus facultades en 
«materia de impuestos, á fin de que los provinciales y 
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«munic ipa les no se hallen nunca en oposicion con el 
«sistema tr ibutario del Estado » 

De las contribuciones.—La importancia de esta 
par te de la adminisj^acion ha dado á conocer la n e -
cesidad de haber de cont inuar la entre los artículos de 
la ley fundamenta l . 

Han mediado convenciones entre los hombies que 
tienen su importancia no tanto de la obligación que 
se imponen como de la mane ra de llevarla á efecto; 
y una de ellas en el s is tema social, es el de las con -
tribuciones. 

En los deberes del individuo se e n u m e r a n , el de 
contr ibuir con su persona á la defensa de la patr ia , y 
con sus bienes á los gastos del Estado. Este deber, con-
signado en el título l . ° d e la consti tución, se desarro-
lla ahora en el modo de cumpl i r l e ; lo cual s iempre 
será objeto de una ley especial , por la necesidad de 
rendirlos en per íodos de te rminados , y en cada uno 
de los años que cuen te de existencia la sociedad. Los 
impuestos s iempre han consistido en sacrificios, su-
periores á veces á la posibilidad del individuo; en 
muchas ocasiones han causado la ru ina del con t r ibu-
yente; y s iempre se han encontrado en oposicion las 
pretensiones de la comunidad con la del imposi tor : de 
suerte que las leyes publicadas por esta causa tendr ían 
s iempre en contra la voluntad de la mayoría , si se 
consultase el sufragio universal. 

Los pa r lamentos han debido poner especial c u i d a -
do en examinar los gastos sociales, y los ingresos; pa-



ra cubr i r los , a l t e r a n d o , modificando é invirtiendo los 
capítulos del .p resupues to y evitar discusiones que se-
rian i n t e rminab l e s por la mult i tud de art ículos que 
contiene el p resupues to de u n a nac ión . Siempre 
será mejor d e s a p r o b a r , qu i ta r y s u p r i m i r una inver-
sión inúti l , que da r lugar á compl icaciones en la a d -
minis t ración. Q 

Los economis t a s están muy discordes en la mana ra 
de evitar á los pueblos gastos inút i les , ya pre tes tan-
do las ventajas de una descentral ización opuesta al 
cent ra l i smo, ya previendo la utilidad de disminución 
de cuerpos a d m i n i s t r a t i v o s , de permisos de industr ias 
sobre r amos e s t a n c a d o s : y los políticos t ambién han 
levantado la voz con t ra la opresion que se ejerce con 
el individuo por el desorden de las imposic iones ; que 
le obligan á con t r ibu i r por lo que tiene y por lo que 
no tiene, por lo que acredi ta y por lo que debe, por lo 
que cobra , por lo que g a s t a , por lo que p a g a , por lo 
que consume, por lo que p r o d u c e ; por lo que t r a b a j a ; 
por la casa y por la hue r t a , por la ventana, por la po-
t e r n a ; por lo que anda , por c u a n d o nace, por cuando 
vive y por c u a n d o muere . Pero como s i empre por la -
mentable que sea existen gas tos , que h a n de cubri r ; 
porque el Estado está defectuoso y sujeto á privaciones 
y disgustillos, y á deudas y exigencias de los acreedores, 
que le han de acosar para c u b r i r l a s ; no so lamente la 
contribución t iene por objeto a tender las obligaciones 
diarias, sino t ambién aquel las otras que proceden de 
deudas contraidas en casos a p u r a d o s , en que se acude 
á los sentimientos de otras naciones para conseguir 
un prés tamo. De esta m a n e r a con el n o m b r e de g a -
ran t ía , subs is tenc ia , con t r ibuc ión , ó deuda públ ica, 
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que de todos se hace uso , se cont inúan en las leyes 
políticas la deuda del Es tado . A la verdad, que si en 
a lgunas sociedades despues de h a b e r dado el i n -
dividuo su persona y bienes en cont r ibuc ión , esto es, 
despues de haber hecho por la sociedad mas de lo 
que debia, se le hubiese mani fes tado que todavía era 
susceptible de crearse con él u n monopolio para 
consti tuirse en crédito de otras sociedades, no lo 
hubiera creído. Esta nueva fo rma de contribución es 
originaria de la civilización moderna . Los pueblos j u -
díos la inventaron por la moral de su religión. Los 
cristianos la admitieron en a lgunos casos con.c ier tas 
prevenciones que los h o m b r e s observaron hasta el 
cambio del sistema absoluto por el social. 

La política vigente ha reconocido la bondad de la 
institución y las grandes utilidades que repor ta en las 
negociaciones que unos Estados tienen con otros, y en 
este concepto coloca el crédi to al lado del t r ibu to y de 
la capitación. Inglaterra y F r a n c i a , fueron las pr ime-
ras naciones que supieron convertir los créditos en 
papeles de comercio, y h e r m a n a r aquellos con la quie-
bra. En algunos Estados amer icanos se ha dado m u -
cha impor tancia á ambas insti tuciones, que ya son de 
u n uso muy común y po r ellas se ha constituido la 
política bajo el punto de vista comercial . T a m b i é n 
en la administración pública ha tenido sus aplicacio-
nes; de suerte que, cuando en u n a oficina no hay mas 
que un espediente para muchos empleados todos con-
curren á remedia r la falta y sostener el c réd i to ; por 
el contrario cuando hay sobra de espedientes todos se 
separan y alejan porque entonces toca al Estado p ro -
veer por el esceso, y evi tar la quiebra . 



Con estos precedentes reducidos á la práct ica el in-
dividuo toca todas las ventajas que le resul tan del sis-
tema social. 

Fa l tan reglas para relacionar la impor tancia políti-
ca de una nación respecto del crédito, y de la esten-
sion de facultades en los poderes públicos pa ra pro-
mulgar leyes que aumenten ó disminuyan las deu-
das comunes de la sociedad. Si el Estado garant iza la 
pe rmanenc ia de los poderes públ icos , los emprést i tos 
y las deudas sociales se relacionarán con el ar ra igo 
del poder; si se movilizan y alteran, la desconfianza 
ahuyentará á los judíos. 

La España deposita el procedimiento en el poder 
legislativo. El Gobierno presenta á las Cortes el pre-
supuesto general de gastos é ingresos para el año si-
guiente al de su ejercicio actual , en un proyecto de 
ley acordado en consejo de minis t ros ; y la cuenta de 
recaudación é inversión de los tr ibutos en el año an -
ter ior ; y para el caso de no ser aprobado al princi-
p ia r se la época de terminada para su apl icac ión , se 
reserva repet i r y utilizar el presupuesto del año últi-
m a m e n t e t ranscurr ido. Las Cortes tienen el deber de 
examinar los , censurarlos y aprobar los y los proyectos 
de ley se pasan en pr imer lugar al Congreso (art . 42) 
que representa á los electores, que son los que en de-
finitiva hab rán de p a g a r , y despues pasa al Senado. 
Los casos que precisan mayores sacrificios de los que 
el individuo puede hacer en de terminados casos , se 
resuelven en los emprést i tos que las Cortes con el rey 
decre tan en una ley especial. La misma ley es indis-
pensable para disponer de las propiedades del Estado, 
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según se puede ver en los ar t ículos que á cont inua-
ción inser tamos: 

De las Contribuciones. 

«Art. 85. Todos los años presentará el Gobierno 
«á las Cortes el p resupues to general de gastos del Es-
«tado para el año siguiente y el plan de contribucio-
«nes y medios para l l ena r los , como asimismo las 
«cuentas de la recaudación é inversión de los cauda-
«les públ icos , para su exámen y aprobación. Si no 
«pudieran ser votados an tes del p r i m e r dia del año 
«económico siguiente, regi rán las del a n t e r i o r , siem-
«pre que para él hayan sido discutidos y votados por 
«las Cortes y sancionados por el Rey. 

«Art . 86. El Gobierno necesi ta estar autorizado 
«por una ley para disponer de las propiedades del Es-
«tado y tomar caudales á p r é s t a m o sobre el crédito 
«de la nación. 

«Art . 87. La deuda públ ica está ba jo la salva-
«guardia especial de la Nación.» 

De la fuerza militar.—Las mi smas dificultades y 
la m i s m a oposicion que hacen los políticos al sistema 
de t r ibutos pecun i a r i o s , hacen respecto dé l a cont r i -
bución mili tar ó de sangre . F u n d a n sus ideas en los 
perjuicios que t rae al país una insti tución mili tar 
permanente . En ella es menes te r ocupar la gente mas 
ap ta para el t r a b a j o , la m a s vigorosa, aquella que á 
la fuerza corpora l une la juven tud , las ilusiones, la 
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salud y que no tiene defecto a lguno que la inhabil i te 
en su persona para s o p o r t a r l a s fat igas y con t ra r i eda -
des de la guer ra . Esta gente que por per tenecer á la. 
clase mas sana de la sociedad se la deslina á las a r -
mas, causa dos males ;p ie rde el hábi to al t rabajo, que 
a b a n d o n a para seguir la vida ociosa del so ldado , y 
deja de producir , en la época de la vida que pudiera 
ser mas úlil á la sociedad. En cambio el t r aba jo cor -
poral tan necesario al h o m b r e p a r a su sustento queda 
confiado á los débiles, á los anc i anos , á los enfermos, 
á las muje res , y á la pa r te social menos apla para 
obtener buenos resultados de sus esfuerzos indust r ia-
les. 

Pero de todos modos es ind ispensable una fuerza 
que proteja el orden y fomento de los intereses comu-
nes y en ella se emplea el e jérci to . 

Veamos cómo se derrolla en cada terr i torio esta 
insti tución. 

Ya dijimos que los pueblos a m b u l a n t e s la habían 
dado á conocer á su paso por la t i e r r a ; y que estos 
pueblos á manera de invasiones hab ían conocido una 
industr ia especial que era la de posesionarse de las 
cosas y ocuparlas por el de recho de la g u e r r a . La 
mul t i tud de invasiones asiáticas y af r icanas que pa -
saron por Eu ropa inocularon en sus hab i tan tes los 
pr imeros rud imentos de estas adquis ic iones . 

Mas tarde Roma tomó á su ca rgo regular izar esla 
insti tución y publicó diversidad de leyes que tuvie-
ron por principal objeto d e t e r m i n a r el valor de las 
presas que se hacían en la g u e r r a y el dominio sobre 
las personas y bienes de los enemigos . Despues ya no 
se inmolaba á los p r i s ioneros , se les des t inaba á t ra-

bajos manuales y á las industr ias oficiosas, y de esta 
manera si aquellas invasiones habian impor tado á E u -
ropa el convertir á sus moradores en buenos soldados, 
estos convertían á los prisioneros en buenos indust r ia-
les, que resti tuidos á su país cuando obtenían la l iber-
tad podian rendir mucha utilidad ; é iniciar un siste-
ma de civilización que antes 110 les era conocido. 

Arraigado el sistema m i l i t a r e n E u r o p a , tuvo sus 
períodos du ran te los cuales , los pueblos pudieron sa-
crificarse mu tuamen te á su arb i t r io ; ora const i tuyén-
dose una impor tante nacionalidad con los despojos 
de o t ra , ora reuniéndose varias naciones bajo el cetro 
de un m o n a r c a , que usaba de su poder por la idea 
de conservar en su mano el gobierno universal de los 
pueblos. 

Úl t imamente el t ra tado de Utrech cortó de raiz el 
abuso de ' l a s conquistas, procediendo á la repartición 
de territorios en términos convenientes al equilibrio 
de fuerzas que debia existir entre unas sociedades y 
ot ras ; y prohibiendo para lo sucesivo las anexiones 
de ter r i tor ios , que pudiesen afectar á la conservación 
de aquel equilibrio. .Por eso no existe ya en nuestros 
dias el derecho de adquir ir por la ocupacion bélica, 
que quedó prohibido por la paz de W e s t l'alia, por los • 
t ratados de los Pirineos, de Oliva, de Copenhague , que 
fundaron el equilibrio de Europa; y en su virtud los 
Estados se han limitado á contener un ejérci to en ca-
da país el precisamente indispensable-á c o n s e r v a r c i 
orden en el inter ior , y á asegurar en el es te r io re l res 
peto debido á los intereses que cada uno desarrol la ; y 
la protección de los subditos respectivos en el comer -
cio universal. 
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En España el servicio mil i tar es forzoso y se presta 

por el deber que t i enen sus habi tantes de defender la 
pat r ia con las a r m a s : considerando que la patr ia no 
está ún icamente en el lugar donde se nace , sino en 
aquel en que con la nacionalidad se obtiene la s e g u -
n d a de los derechos individuales. A este fin cada año 
el poder legislativo fija en una ley la fuerza mili tar de 
mar y t ierra , c o n f o r m e se desprende del art ículo si-
guiente: 

De la fuerza militar. 

«Art. 88. Las Cor tes fijarán todos los años , á 
«propues ta del R e y , la fuerza mil i tar pe rmanen te de 
«mar y tierra.» 

Mientras se es t ingu ia la industr ia de la guer ra en 
E u r o p a , aliados los Es t ados contra aquel las naciones 
que la tenían por especial y preeminente en su país, 
y fomentaba otra g u e r r a que á m a n o sorda dest ruía 
la España por el t r a b a j o la indust r ia y el comercio, 
las colonias del n u e v o mundo se aprovechaban del 
desconcier to polí t ico y económico de sus metrópolis 
para proclamar su independenc ia y l iber tad , y adqui-
r i r hábi tos de g u e r r a , con que defender aquellos t e r r i -
torios tan i n d i g n a m e n t e ar rebatados á sus autores. 

Los mismos E s t a d o s europeos que se aliaban para 
destruir á aquel de sus amigos que buscaba obtener 
una preferencia en la sociedad universal del continen-
te , con el prestigio de las a r m a s ; y que á su vez t r a -
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bajaban para conseguir la misma preferencia que 
aquel en la especulación de las a r t e s manufac tu re r a s 
y del comercio , sufrían las consecuencias de su egoís-
m o , con los reveses y pérdidas de sus a r m a s en el 
nuevo hemisferio. 

Se hacia indispensable acudir á organizar las n a -
ciones bajo un s i s tema general que al mismo tiempo 
que defendiese su personalidad política y su indepen-
dencia , se amis tase con todas bajo el principio de la 
f raternidad, comun idad de intereses y protección recí-
proca que se d i spensa ran ; y esto fué lo que se consi-
guió con la política social. Se admit ió en la cons t i tu-
ción de los Es tados , por este régimen , un principio 
de reciprocidad á merced del cual cada individuo pu-
diese pertenecer á aquel Estado en que quisiese nacio-
nalizarse. Con ello todas las naciones libres quedaban 
equiparadas , y podian obrar en el centro de su acción 
social. 

Con t inuaban , sin embargo algunos territorios ba jo 
el dominio de ot ros , en los cuales todavia no habia 
en t r ado la luz de la nueva civilización, y los Estados 
se apresuraron á concederles los derechos de su polí-
tica asimilándoles en un todo á los demás habi tantes 
del país nuevamente civilizado. 

Tal vez el cambio brusco de insti tuciones hubiera 
producido una catástrofe en aquellas colonias obe-
dientes todavía á la voz y protección de Europa . P a -
r a evitarlo se establecieron períodos que se p lantea-
ron; pr imero con la preparación de los ánimos que ha-
bían de rec ib i r l a política constitucional, luego modi -
ficando las cos tumbres con las leyes que insensible-
mente se adoptaban para dar á conocer la transición 



del viejo al nuevo estado soc ia l , y ú l t i m a m e n t e pre-
sentando á este con todo el v igor de sus robus tas ba-
ses desa r ro l l ándose en la es fe ra d é l a s ga ran t í a s indi-
viduales. 

De esta mane ra las colonia sde los Es tados europeos , 
han pasado á fo rmar sociedad con las naciones de 
donde proceden. 

Idéntico proceder han seguido los españoles con 
los habi tantes de aquellos pa í se s lejanos que se con-
servan unidos fo rmando p a r t e del m i s m o Estado. La 
constitución que guia su s i s t ema social contiene u n 
art ículo i eferente al gobierno de aquellos terr i tor ios , 
y la forma cpmo deben es tar sus habi tantes represen-
tados por sus derechos individuales en el pacto c o -
mún que con ellos les une. De esto t r a t a el art ículo 8 9 
que insertamos: 

Bel Gobierno de las provincias de Ultramar. 

«Art. 89. Las provincias de U l t r amar serán go -
b e r n a d a s por leyes especia les ; pero el Gobierno que-
«da autorizado para aplicar á las m i s m a s , con las 
«modificaciones que juzgue convenientes y dando cuen-
«ta á las Cortes , las leyes p r o m u l g a d a s ó que se pro-
m u l g u e n para la Pen ínsu la . 

«Cuba y Pue r to Rico s e r án r ep resen tadas en las 
«Cortes del Reino en la f o r m a q u e de te rmine una ley 
«especial , que podrá ser d iversa p a r a cada una de las 
«dos provincias.» 

Artículo transitorio. 
«El Gobierno de te rminará cuando y en qué forma 

«serán elegidos los representantes á Cortes de la Isla 
«de Cuba.» 

CONCLUSION. 

Principiamos esta obra bajo la idea de proporcio-
nar el conocimiento de la política h u m a n a á todas las 
clases que tengan interés en ins t ru i rse de las versio-
nes mas ó menos exactas que se han dado á la polí-
tica en general , y á l a d e E s p a ñ a en par t icular ; ya rea -
sumiendo las ideas de los ant iguos filósofos y moder -
nos publicistas, ya esplicando las vicisitudes del terri-
torio español y el f u n d a m e n t o de la política vigente 
ahora . 

En el método de su exposición hemos procurado 
alejarnos todo lo posible del principio religioso que se 
profesa en E s p a ñ a ; por el asunto de a q u e l , es t raño 
á la política de los pueblos . No está sin embargo tan 
reñida la religión con la política de una sociedad, que 
ambas no sientan la conveniencia de m a r c h a r unidas 
al fin que se proponen ob tene r las sociedades h u m a -
n a s t e es t rechar los lazos que les unen en la crea-
ción. Aquella por sí sola ha formado la consti tución 
de muchos pueblos , sin otra ley para su régimen que 
las cos tumbres adaptadas á las disposiciones religio-
sas , ó b ien , conduciendo la inteligencia de los h o m -
bres á perfeccionarse en el sistema político de los 
pueb los , que adoptaron por base de sociedad la ley 
de Moisés. 

Rajo los principios de religión las sociedades hu-



manas han encon t rado en todas épocas la fuerza y co-
hesión de sus principios consti tutivos en la u n i d a d , 
hombre . El los han relacionado las sociedades de ori-
gen j u d í o , que ahora se encuent ran es t rechamente 
ab razadas en el desarrollo del comercio ter res t re y 
mar í t imo con el principio buena fé; que todas procu-
ran imbui r en el sent ido de la moral catól ica, á pesar 
de que d is ientan de él en las especulaciones en que 
están in te resados , y en beneficio propio se a m p a r e n 
en la mora l del interés . 

Nuestra política se separa de la que mezclada y 
confund ida con las instituciones de derecho civil pri-
vado, nos legó el emperador Just iniano en su Instituía. 
Ahora f o r m a u n cuerpo especial que no tiene por mi-
ra el indiv iduo, sino la sociedad, y si aquella fué pro-
piedad esclusiva de determinado pueb lo , esta se hace 
común por la unidad de principios en que se funda 
susceptibles de apl icarse á diversidad de hombres 
que se u n a n , s e p a r e n , confundan ó ajusten en un 
mismo es tado . 

Por eso debemos repetir que la sociedad simple 
tuvo su const i tución en Oriente, la civilización la ha 
modificado y t raspor tado á Occidente; pero el Occiden-
te es vasto , intenso ilimitado y así como en él se pier-
de la luz, desaparecen t ambién , y se pierden a l l í , las 
ins t i tuciones que rigen la política de los pueblos. 

De qué m a n e r a la sociedad española d i funde la luz 
de su civilización y dá participación en la misma á 
aquellas sociedades lejanas que forman con ella una 
sola nacional idad, se esplica en el art. 89 y t ransi to-
rio que a c a b a m o s de t ranscribir . 

F ina lmen te la constitución española , como ley, t ie-

ne su fuerza en el c o m ú n acuerdo de las cortes con 
el R e y , y esto es lo que se manifiesta en su principio 
y fin con la fórmula genera l á todas las leyes. 

Presidencia del Consejo de ministros. 

«D. Alfonso XII, por la gracia de Dios Rey Consti-
t u c i o n a l de España . 

«A todos los que la presente vieren y en tendieren , 
«sabed ; que en unión y de acuerdo con las Cortes 
«del Reino ac tua lmente r eun idas , hemos venido en 
«decretar y sancionar la s igu ien te=«CONSTITUCION 
«DE LA MONARQUIA ESPAÑOLA. 

«Por t a n t o : 
« M a n d a m o s á todos nuestros subditos, decua lqu ie -

«ra clase y condiciones que sean , que hayan y guar -
«den la presente Consti tución como ley fundamenta l 
«de la Monarquía . 

«Y m a n d a m o s á todos los t r i buna l e s , justicias, j e -
«fes, gobernadores y demás au tor idades , así civiles, co-
cino mil i tares y eclesiást icas , de cualquier clase y 
«dignidad, que guarden y hagan g u a r d a r , cumpl i r y 
«ejecutar la espresada Constitución e n todas sus 
«partes. 

«Dado en Palacio á t reinta de Junio de mil ocho-
«cientos setenta y se i s .—Yo el Rey.—El presidente 
«del Consejo de minis t ros , ministro interino de H a -
«c ienda , Antonio Cánovas del Castillo.—El ministro 
«de Es tado , Fernando Calderón Callantes.—El mi-
«nistro de Gracia y Jus t ic ia , CristóbalMarlin de Her-
«irera.—El minis t ro de la G u e r r a , Francisco de Ce-
iballos y Vargas.—El ministro de Marina, Juan de 



«.Antequera.—El minis t ro dé l a Gobe rnac ión ,Fran-
cisco Romero y Robledo.—El minis t ro de F o m e n t o , 
«Francisco Queipo de Llano.—El minis t ro de U l t r a -
a m a r , Adelardo López de Ayala. 

De esta fórmala se ve que se promulga en n o m b r e 
del Rey ; y se o rdena su cumpl imiento con su firma 
y la de los ministros responsables . Es ta const i tución 
de España fué promulgada en 30 de Junio de 1870. 
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t a l i d a d e n t r e los g r i e g o s y r o m a n o s . — E s t a d o e n q u e 
p u e d e c o n s i d e r á r s e l a 

CAP. I I . — E l S o l , la L u n a y la T i e r r a . - O b s e r v a c i ó n , c i r -
c u n s t a n c i a s y a p a r i c i o n e s en el S o l . — P a r t e i n t e r n a y e s -
t e r n a del m i s m o . — L a L u n a . — L a T i e r r a . — S u s e l e m e n t o s 
y c o n d i c i o n e s . — P e r í o d o s . 

S i s t e m a g e n e r a l d e los m u n d o s e n s u o r i g e n . — S u s c l a s e s . — 
S u s r e l a c i o n e s . — S u s c i r c u n s t a n c i a s a d a p t a b l e s á la v ida 
h u m a n a y al d e s a r r o l l o de s o c i e d a d e s p o l í t i c a s . — S u n a t u -
ra l eza e s p e c i a l p a r a d e t e r m i n a r el m u n d o d e la i n m o r t a -
l i d a d . — F i n d e l p r i m e r p e r í o d o 

CAP. I I I . — L e y d e l o s m u n d o s . — M o v i m i e n t o u n i v e r s a l y p e -
r í o d o en q u e s e c u m p l e . — S i s t e m a s , p o l í t i c o a s t r o n ó m i c o 
é h i s t ó r i c o . — P o l í t i c a ce l t a y t r a n s f o r m a c i ó n d e l a T i e r r a . 
— A n u l a r . — O r b i c u l a r . — E s f é r i c a . — T r a n s v e r s a l . — T r a n s -
f o r m a c i o n e s p a r c i a l e s . - C o r r e s p o n d e n c i a s u b t e r r á n e a d e 
la t i e r r a e n t r e a m b o s h e m i s f e r i o s . — A d m i r a c i ó n y l i ó m e -



n a j e deb ido á Cr i s tóba l C o l o n . — P a s o len to d e la h i s to r i a 
en el conoc imien to de la T i e r r a . — I n v e s t i g a c i o n e s po l a r e s 
y su c a u s a r e l a c i o n a d a con o t r o s m u n d o s , é in f luenc ia q u e 
e j e r c e n e n t r e si p o r s u s c u a l i d a d e s e s p e c í f i c a s . — R e s u l t a -
do d e e s t a s i n f luenc i a s en la a g r i c u l t u r a , en la med ic ina , 
en la pol í t ica 

CAP. I V . — E l h o m b r e y la ley n a t u r a l . — M a n e r a d e c u m p l i r 
con e l l a : soc i edades p r i m i t i v a s . — Política. P u e b l o s sa lva-
j e s . — P u e b l o s a m b u l a n t e s . — P u e b l o s s e d e n t a r i o s . — S u p e -
r io r idad de l h o m b r e á t o d a s las e spec i e s t e r r e s t r e s . — S é -
r e s s u p e r i o r e s al h o m b r e . — G n o m o n o s . — D e s i g u a l d a d e s 
h u m a n a s p o r e fec to de la n a t u r a l e z a . — C l a s e s . — D i f e r e n -
c ias d e h o m b r e s por la po l í t i ca : h o m b r e s l i b re s y esc lavos ; 
d i g n i d a d e s y p u e b l o . — I n ú t i l e s p a r a el t r a b a j o y t r a n s f o r -
m a d o s . — T r a n s f o r m a c i o n e s a n t i g u a s y m o d e r n a s . — E p i l o -
go y modi f icac iones i n t r o d u c i d a s p o r el i r t e 

CAP. V . — D e la Div in idad . 
La divinidad un ive r sa l y la d iv in idad t e r r e s t r e . — E l a lma d e 

los p u e b l o s . — E s f u e r z o s de la e s c u e l a filosófica en cu l t i va r -
la y c o n s e r v a r l a . — S u ident i f icación con el a lma h u m a n a . 
— S u d e s a r r o l l o . — L e y de a r m o n í a social y su r e s u l t a d o . 

La divinidad en el h o m b r e . — L a divinidad en el p r inc ip io s o -
c i a l . — L a d iv in idad en la i n m o r t a l i d a d . — I n f l u e n c i a d e la 
divinidad en el h o m b r e y soc i edades t e r r e s t r e s y su r e s u l -
t a d o el p r o g r e s o . 

La divinidad social en el s iglo x i x 

SEGUNDA PARTE. 

C T O C T O N I A E S P A Ñ O L A . 

C A P Í T U L O P R I M E R O — P r e l i m i n a r e s . — Q u é s e e n t i e n d e p o r 
C t o c t o n í a . — A u t o c t o n e s y C t o c t o n e s . — L a E s p a ñ a a n t i g u a 
y m o d e r n a . — C i v i l i z a c i ó n n ó m a d a . — S u o r igen y sus c ien-
c i a . — E s t c i t h a s . — C e l t a s . — C t o c t o n í a d e e s t o s p u e b l o s . I n -
vasión j u d a i c a . — I n v a s i o n e s d e T u b a l 

PAG 

CAP. I I . — L O S C e l t a s c o m o p u e b l o s s e d e n t a r i o s . 
C t o c t o n e s e s p a ñ o l e s . — D e f e n s a q u e e j e r c i e r o n c o n t r a las inva-

s i o n e s . — T e r r i t o r i o s á q u e q u e d a r o n c i r c u n s c r i t o s . — S u s 
p u e b l o s y c i u d a d e s . — C l a s e s d e C e l t a s . — S u o r i g e n . — M o -
tivo de l a s i n v a s i o n e s a f r i c a n a s q u e t u v i e r o n y d e la un ión 
d e t o d a s las c lases c e l t a s . — S u i l u s t r a c i ó n . — P a c t o d e 
a l i a n z a . — O t r a división t e r r i t o r i a l en E s p a ñ a del pa i s c e l -
t a . — P r o h a b i l i d a d d e un g o b i e r n o p a t r i a r c a l c o n v e r t i d o en 
m o n á r q u i c o . - M o n a r c a s cuyos d o m i n i o s e s t aban c i r c u n s -
c r i to s p o r l a s c o r d i l l e r a s d e m o n t e s q u e l levaban su n o m -
b r e . — I n s t i t u c i o n e s d e o r i g e n j u d i o 

CAP. I I I . — I n v a s i ó n e g i p c i a . — S u e s t a d o . — S u c iv i l i zac ión .— 
Motivo d e su ven ida á E s p a ñ a . — G e r i o n y sus h i j o s -
M u e r t e d e Os i r i s Dionisio y suces ión d e H é r c u l e s . — G u e r -
r a s . — M u e r t e d e R e b r i s y p e r s e c u s i o n d e P i r r e n a . — S u n -
tuosa s e p u l t u r a q u e le e r i g i e r o n s u s v a s a l l o s . — N o t i c i a 
s o b r e el n o m b r e d e P i r r e n a y d e s t r u c c i ó n d e la capi ta l d e 
E s p a ñ a . — E r e c c i ó n y a b e r t u r a del E s t r e c h o d e G i b r a l t a r . 
— I n t e r c e p t a c i ó n del paso d e Suez — A n i q u i l a c i ó n q u e 
t r a j o á E s p a ñ a la v e n i d a d e H é r c u l e s . — D e s a r r o l l o de las 
ins t i t uc iones c o m e r c i o , e s c l a v i t u d . — G e o g r a f í a pol í t ica 
d e E s p a ñ a d u r a n t e los eg ipc ios 

CAP. I V . — I n v a s i o n e s g r i e g a s . — S u i m p o r t a n c i a . — M o t i v o s d e 
e s t a i nvas ión .— P o l í t i c a . — C o m e r c i o . — R e l i g i ó n . — D i v i -
sión po l í t i ca de la E s p a ñ a p o r r i o s . — D i f i c u l t a d e s en l a ^ 
su jec ión d é l a I b e r i a . — I n s t i t u c i o n e s pol í t icas d e o r i g e n 
g r i e g o . 

Invasión feartaginesa.—Motivos.—Su espedic ion á la I b e r i a . 
— S u po l í t i ca , y c a u s a s q u e i m p i d i e r o n la fundac ión d e 
un v e r d a d e r o e s t a d o a f r i c a n o 

CAP. V . — I n v a s i ó n r o m a n a . — S u s m o t i v o s . — S u pol í t ica y g o -
b ie rno en E s p a ñ a . — D i v i s i ó n t e r r i t o r i a l . — F o m e n t o y d e s -
t r u c c i ó n d e la p o b l a c i o n . — I n s t i t u c i o n e s d e o r i g e n r o m a n o . 
— ' A d u l t e r a c i ó n q u e en el s i s t e m a p o l i t i c o - r o m a n o i n t r o -
d u j e r o n las c o n q u i s t a s . — M a l e s t a r soc ia l y su r e m e d i o en 
el c r i s t i a n i s m o . — F e u d a l i s m o . — D e s t r u c c i ó n de l i m p e r i o 
r o m a n o . — I n s t i t u c i o n e s po l í t i c a s q u e a c o m p a ñ a r o n al e j é r -



c i lo e n ei r e p a r t i m i e n t o d e l a s p o s e s i o n e s r o m a n a s . . 
CAP. V I . — D é l o s g o d o s . — P o r q u é s e l l a m a b a n a s í . — E t i m o -

log ía d e la p a l a b r a G o d e n t r e los i n g l e s e s . — E t i m o l o g í a s 
p o p u l a r e s d e la p a l a b r a G o t k . — M o t i v o s d e a t r i b u i r s e d i -
v e r s i d a d d e o r i g e n á los g o d o s . — S u s s i s t e m a s e n el g o -
b i e r n o d e los e j é r c i t o s t r a d u c i d o p o r c ó d i g o s J e o r i g e n ro -
m a n o l l a m a d o s Icx. C u á l e s de e s t o s c ó d i g o s s e a p l i c a -
r o n á E s p a ñ a . — D u a l i d a d p o l í t i c a . — E s t a d o h e t e r o g é n e o 
q u e d e ella h a b i a d e r e s u l t a r y r e f u n d i c i ó n d e la p o l í t i c a 
p o r t r a n s a c c i ó n d e los p o d e r e s . — F a m i l i a s g o d a s . . . . 

CAP. V I I . - I n v a s i ó n d e los m o r o s . — A d u l t e r a c i ó n d e l s i s t e m a 
po l í t i co d e los g o d o s con i n s t i t u c i o n e s p u r a m e n t e á r a b e s . 
— R e l i g i ó n — C a u s a s d e la d e c a d e n c i a á r a b e . — I n s t i t u c i ó n 
po l í t i ca de o r i g e n á r a b e q u e h a e c h a d o h o n d a s r a i c e s en 
E s p a ñ a . — A p é n d i c e 

TERCERA PARTE. 

P O L Í T I C A F U N D A M E N T A L . 

CAPÍULO P R I M E R O . — P o l í t i c a . - S u o b j e t o con r e l a c i ó n al 
i n d i v i d u o ó con r e l a c i ó n á la s o c i e d a d . — S u d e f i n i c i ó n y 
o r i g e n d e la s o c i e d a d en l a p o l í t i c a . — S o c i e d a d s i m p l e y 
c o m p u e s t a de d i f e r e n t e s f a m i l i a s . — D i v e r s i d a d d e e s c u e l a s y 
p r i n c i p i o s a d m i t i d o s en la p o l í t i c a . — E s c u e l a t e o l ó g i c a — 
B o n a l d . — B o s s u e t . — C o r r e l i g i o n a r i o s m o d e r n o s . 

R e l a c i ó n e n t r e e l p a d r e c o m ú n y la d i v i n i d a d « 
CAP. I I . — E s c u e l a f i losóf ica . 
E s p i r i t u a l i s t a . — P l a t ó n . — S ó c r a t e s . — A r i s t ó t e l e s . — P o s i t i v i s -

t a . — G r o c i o . — P u d e n d o r f i o . — V u l f i o . — B e n t h a m . — C l e -
m e n t . — C o n d o r c e t . — G l i n k a 

CAP. 111.—Continuación de l a s e s c u e l a s filosóficas—Condi-
l l a c h . — S u s i s t e m a . — E s c a u s a d e q u e a l g u n o s le c o l o -
q u e n en la e s c u e l a h i s t ó r i c a . — S u s o b r a s . — D e r e c h o c o -
m ú n e n t r e los h o m b r e s y l o s a n i m a l e s . — O p o s i c i o n d e 
e s t e s i s t e m a al s o c i a l i s t a . 

P a g . 

J o u n c . — R o u s s e a u . — D e s i g u a l d a d e s h u m a n a s . — A r m o n i a e n -
t r e l a s d e s i g u a l d a d e s . — R e s u l t a d o de l p a c t o . — I n s t i t u c i o -
n e s q u e c r e a . — R e g l a p a r a e v i t a r l a s d e s i g u a l d a d e s . — N e -
ces idad d e las d e s i g u a l d a d e s p a r a q u e e x i s t a la s o c i e d a d . 
— M o n a r q u í a , a r i s t o c r a c i a , d e m o c r a c i a . 

K a n t . — H o b b e s . — F i c h t e . — H e g e l . — K r a u s e . — C o m p i e . . 1 0 8 
CAP. I V . — E s c u e l a h i s t ó r i c a . — L e i b n i t z . — L o k e . - C o n s o c i o s . 

— S a v i g n y . — B i n k e r s o e c h , e t c . 
E s c n e l a e c l é c t i c a . 
P r i n c i p i o s g e n e r a l e s de l d e r e c h o po l i t i co q u e se d e s p r e n d e n de 

las d i f e r e n t e s e s c u e l a s , ya s e l a s c o n s i d e r e e n re lac ión con 
la a s t r o n o m í a p o l i t i c a , ya f u e r a d e e l l a . 

L a s o c i e d a d b a j o e l p u n t o d e v i s t a del a r t e . — M o r a l y d e r e -
c h o . — D e r e c h o p o l í t i c o . - S u s i n s t i t u c i o n e s y n o m e n c l a -
t u r a po l í t i ca 11 '2 

CAP. V . — F o r m a s de s o b e r a n í a . 
M o n a r q u í a . — O l i g a r q u í a . — A n a r q u í a . — A r i s t o c r a c i a . — D e m o -

c r a c i a . — I m p e r i o . — R e p ú b l i c a . — D e s p o t i s m o . — O c l o c r a -
c i a . — R e p r e s e n t a t i v a . — I n d i v i d u a l i s t a . — J u d a i c a . — F e d e -
r a l ó c u r i a d a . — C o n f e d e r a d a . — F e u d a l . — T e o c r á t i c a . — 
S a c e r d o t a l . - A u t o c r à t i c a . — S o b e r a n í a s m i x t a s . 

F o r m a s de l P o d e r . — R e y . — P r e s i d e n t e . — C ó r t e s . — S e n a d o . 
— C o n g r e g a c i ó n . — D i p u t a c i ó n . — C o n c i l i o . — P r o c l a m a c i ó n . 
— C o n v e n t u a r i o s o c i a l . — P a r a n i n f o . 

A t r i b u t o s d e l i n d i v i d u o . — N a c i o n a l i d a d . — S u f r a g i o . — D e r e -
c h o i n d i v i d u a l . . - i 10 

CUARTA PARTE. 

E S P L I C A C I O N E S S O B R E E L D E R E C H O S O C I A L V I G E N T E . 

C A P I T U L O P R I M E R O . — D e l as c a u s a s q u e r i g e n el d e r e c h o s o -
c i a l . — L a a t e m p e r a c i ó n d e l p o d e r en el d e r e c h o y el d e -
b e r d e todos , los i n d i v i d u o s de la s o c i e d a d . — L a a c e p t a -
c ión de la i n v a r i a b i l i d a d del d e r e c h o c o n s u e t u d i n a r i o ó la 



var iab i l idad del d e r e c h o e s c r i t o — L a inf luencia del d e r e -
cho pol í t ico ó del d e r e c h o a d m i n i s t r a t i v o . — L a p r o p e n s i ó n 
á d e s a r r o l l a r l a s s o c i e d a d e s n a t u r a l e s ó la incl inación á 
p r o d u c i r la s o c i e d a d u n i v e r s a l . — R e l a c i ó n d e la soc iedad 
e s p a ñ o l a con l a s d e m á s soc i edades en su d e r e c h o e s t e r n o 
y d e la m i s m a con aque l l a s en s u d e r e c h o i n t e r n o . — D e -
r e c h o d e s o c i a b i l i d a d . — E s p a ñ o l e s y condic iones p a r a s e r -
l o . — S u o b j e t o . — S u s d e b e r e s c o n s i g n a d o s en u n a f ó r m u -
l a . — S u s d e r e c h o s - s u j e t o s á l i m i t a c i ó n . — E l e c c i ó n del t r a -
ba jo y de l f o m e n t o d e su e d u c a c i ó n . — D e r e c h o s d e l iber-
t a d . — D e r e c h o s d e i g u a l d a d 

GAP. I I . — E l e m e n t o s q u e g a r a n t i z a n la publ ic idad d e los a c t o s 
s o c i a l e s . — E l e m e n t o s q u e s e ' o p o n e n á e l l o s : De tenc ión y 
p r i s i ó n : Yio labi l idad del domicil io y d e la c o r r e s p o n d e n c i a . 
— D e la p r o p i e d a d . — D e la r e l i g i ó n . — D i s o l u c i ó n d e la s o -
ciedad y r evocac ión d e la cons t i tuc ión 

CAP. I I I . — D e las l e y e s . — D e las C ó r t e s . — P r i n c i p i o s d e las 
leyes en el s i s t e m a s o c i a l . — D e l S e n a n o . — D e l C o n g r e s o . 

CAP. I V . — D e l R e y . — S u c a r á c t e r y a t r i b u c i o n e s . — I m p o r -
tancia del c a r g o . — T e r m i n a c i ó n del m i s m o y c a u s a s q u e 
la p r o d u c e n . — P é r d i d a d e la a u t o r i d a d . — F a l l e c i m i e n t o de l 
R e y . 

De la A d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a 
CAP. V . — D e las D i p u t a c i o n e s provinc ia les y d e los A y u n t a -

m i e n t o s . — D e las c o n t r i b u c i o n e s . — D e la f u e r z a m i l i t a r . 
— D e l domin io d e la cons t i tuc ión en las p r o v i n c i a s de U l -
t r a m a r . — C o n c l u s i ó n 




